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PRÓLOGO

La historia, y los historiadores, nos han permitido a los arquitectos reconocer 
en sus textos los misterios que han dado forma a nuestras ciudades y a nuestros 
modos de habitar. Salimos y observamos, escudriñamos el presente, en un esfuerzo 
por quitar el velo a lo que aparentemente se oculta y que no es evidente. Un pre-
sente que, tal como un don, está ahí, disponible, pero que ante la insistencia de 
buscar las causas y motivos que lo han construído, requieren de ir hacia atrás en el 
tiempo buscando en los orígenes y las raíces las respuestas que explican el porqué 
del estado y la forma actual de nuestro medio ambiente construído y natural, social 
y cultural.

Para quienes solemos ubicarnos en Valparaíso para pensar en la ciudad y sobre 
la idea de ella, no podemos más que afirmar que ésta no responde a orden alguno 
más que a su propio orden.

De esta manera, se nos hace necesario ubicarnos al borde del camino y recurrir 
a las certezas que hay sobre estos misteriosos órdenes que le construyen y le otorgan 
su forma actual, no por ello, final.

En estas detenciones es cuando nos encontramos con aquellos historiadores que 
han ido quitando el velo al pasado que aparentemente oculta sus orígenes, y en 
preciso en este caso, con Ximena Urbina, quién nos regala una notable construcción 
de un universo de la vivienda local de Valparaíso propia de su historia de puerto, 
de inmigrantes, oportunidades, comercio, economía y política. “Los conventillos de 
Valparaíso” se ha convertido en este tiempo en una referencia fundamental para, 
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en nuestro caso, los estudiantes de Arquitectura que requieren construir una idea 
sobre Valparaíso basado en las certezas contextuales de la Historia.

Ya Korn, con su libro “La historia construye la ciudad”i, se atrevió a titular su 
obra asociada fundamentalmente a la Arquitectura con la referencia acertada a la 
Historia y al trabajo de los historiadores. Este es un libro que nos habla de los orígenes 
de la ciudad por allá por la lejana Mesopotamia hasta las formas actuales que vemos 
hoy que tanto se replican como re interpretan a lo largo y ancho de nuestro mundo. 
Importante es señalar cómo la Arquitectura, desde sus lejanos inicios se construye 
en un proceso que se ubica junto a su medio ambiente, entendiéndolo como las 
relaciones culturales, sociales, geográficas, climáticas y económico-comerciales. 
En este sentido, vale la relación que construye Korn con los lenguajes propios de 
las comunidades donde la dimensión vernacular indica las características propias de 
las comunidades y de la construcción de ciudad que realizan, en un proceso tanto 
de adaptación al lugar como de las improntas que las propias comunidades plasman 
en sus asentamientos.

Mucho de esto nos quiere decir Ximena Urbina en su presente libro. Nos indica 
luego de un certero y arduo proceso de identificación, de aquellas tipologías que 
se señalan como propias y únicas de esta diversa y heterogénea ciudad puerto de 
Valparaíso. Un proceso que se va construyendo y consolidando lentamente y paso 
a paso por quienes van llegando con la firme decisión de emplazarse y permanecer 
como habitantes de esta ciudad. Ellos trajeron ciertas tipologías, ideas de vivienda, 
algunas propias complejidades morfológicas las que fueron repartiendo principal-
mente por las cimas y laderas de los cerros de Valparaíso.

Vale indicar, como la historiadora no solo identifica y reconoce aquellas tipo-
logías que fueron acogiendo a quienes llegaban, por un lado, o que estos mismos 
fueron construyendo, por otro. O reciclando, replicando o re interpretando. No solo 
identifica, sino que además nombra. Nombra desde un sistemático proceso de clasi-
ficación, de una construcción de relaciones basada en las certezas, tanto históricas 
como arquitectónicas construyendo una relación por la cual nos presenta a ambas 
disciplinas, la Historia y la Arquitectura, como una gran unidad.

i Korn, Arthur, La historia construye la ciudad. Serie Temas de Eudeba, Arquitectura y Urbanismo, Buenos 
Aires, Universitaria, 1963.
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Nombrar para los arquitectos es una herramienta fundamental en nuestro pro-
ceso de construcción de mundo y de entenderlo como tal. Por ello esta novedad que 
nos trae la autora de, más que clasificar, sino nombrar lo que constituye la casa y 
la habitación en Valparaíso, se nos vuelve primordial y fundamental para quienes 
queremos internarnos en comprender la complejidad habitacional y urbana de una 
ciudad nunca planeada menos sistematizada como Valparaíso.

En este periplo de ir andando y nombrando, la historiadora se sumerge en la 
intimidad de la forma construida en la ciudad y se inquieta al señalarnos a los ar-
quitectos que “No había arquitecto con tanta imaginación como los moradores más 
pobres de Valparaíso a la hora de protegerse del viento, de la lluvia y de los robos”ii 
¿No es esto acaso referirse directamente a la idea de Arquitectura sin arquitectos? 
¿No se encuentra aquí con lo señalado por quienes ven en la Arquitectura vernacu-
lar aquellas dimensiones asumidas desde el lenguaje de la comunidad en vínculo 
cercano y concreto con el lugar aquellas directrices que finalmente dan forma a la 
identidad propia de cada ciudad y asentamiento?

Es desde aquí que reconozco cómo “Los conventillos de Valparaíso” se involucra 
con absoluta propiedad en el desarrollo de mi propia tesis doctoral “La Observa-
ción Arquitectónica: La Periferia Efímera de Valparaíso”iii, en la que la clave para 
comprender la forma y constitución actual de Valparaíso pasa por reconocer su 
contenido en todas sus dimensiones, y donde se concluye que en gran medida su 
trazado actual responde a estos moradores pobres que, sin mayores recursos, con 
la urgencia del recién llegado a la ciudad y la emergencia de contar con un lugar 
trazaban un primer sendero para alcanzar la rancha, que, con la prosperidad que 
puede dar el tiempo finalmente alcanza a consolidarse como una calle para llegar 
a esta y otras casas dentro del término concreto de la acepción. Hacer lugar era de 
una gran dificultad, hacer ciudad casi imposible. Ya señalaba en 1744 el obispo de 
Santiago, González Melgarejo, “por estar toda rodeada de cerros, que para fabricar 
una casa a fuerza de picos rompen los cerros con gran trabajo; no tiene más que 
una calle larga y las casas pegadas al cerro”. Por ello esta diversidad de tipologías 

ii Urbina, Ximena, Los conventillos de Valparaíso, 1880-1920: fisonomía y percepción de una vivienda popular 
urbana, Serie Colección Quintil. Serie Argumentos (1a. ed.), Valparaíso, Ediciones Universitarias de Valparaíso, 
2002.
iii Tesis Doctoral por la Universidad Politécnica de Cataluña, Escuela Técnica Superior de Arquitectura de 
Barcelona, 2008.
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en que muchas, en un proceso de mímesis de la idea de vivienda traídas desde 
fuera, fueron asumiendo sus propias modificaciones para ir luego adaptándose a 
estos suelos y luego a las demandas de sus habitantes que también reconocían en 
ellos mismos una distinta manera de vivir e ir por la ciudad.

Aparentemente esta forma de construir ciudad no intentaba apuntar hacia la 
consolidación como tal, como generadora de una definitiva forma de ciudad, sino 
al contrario. Solo se quería un lugar donde comenzar a vivir. Un estado precario y 
temporal, un “por mientras” se llega, con el tiempo, a una construcción más for-
mal, cercana a la idea de “hogar”. Por esto la historiadora nos indica tal cantidad 
de distintas tipologías que emergen desde la idea más básica que conocemos de 
lugar para estar, el rancho. Por eso, finalmente insisto, como en mi tesis, sobre 
la idea del “por mientras”, como un hecho transitorio, una casa que se construye 
mientras se obtiene una solución definitiva pero que sin embargo se perpetúa a 
través de su mejora material y sus ampliaciones generando a veces espacios de 
evidente riqueza. 

La autoconstrucción ha sido sin duda una protagonista esencial en la forma 
actual de los cerros y laderas de Valparaíso. Lo ha sido, lo es y de seguro lo seguirá 
siendo aun considerando las políticas de vivienda y urbana de la ciudad. En este 
sentido, una de las dimensiones más válidas a considerar es lo relativo al concepto 
de “precariedad” en relación a lo temporal y lo efímero de lo primero que se cons-
truye. Desde las carencias de recursos y el acceso a los materiales, se evidencia en 
la autoconstrucción un proceso inicial material y constructivamente desvalido. Sin 
embargo, desde una detenida mirada arquitectónica se manifiestan extraordinarias 
morfologías espaciales de una gran riqueza simplemente para dar respuesta a las 
demandas tanto de lo que exige adecuarse al lugar del emplazamiento como a los 
usos y necesidades de sus habitantes.

Esta instancia de hacer ciudad desde la autoconstrucción, es propia de muchas 
ciudades y culturas en el mundo, desde todos los tiempos. Hoy y ayer ha sido fuer-
temente conformadora de muchas ciudades en América Latina. Sin embargo no hay 
duda que en Valparaíso ha sido una realidad constante que ha trazado finalmente 
sus cerros, su caracterización urbana y sus viviendas. Esto ha generado la gran 
diversidad y heterogeneidad que nos presenta Ximena Urbina y la cual con gran 
entusiasmo nombra. Un importante discurso para comprender lo aparentemente 
caótico de Valparaíso. Un caos que no lo es tal sino el resultado formal de una rica 
articulación de su propia diversidad. Este libro, por ello, se nos muestra como un 
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lenguaje primordial que sustenta las bases de la “idea de ciudad” que nos presen-
ta Valparaíso, que va develando desde su intimidad habitacional la forma que el 
trazado va siguiendo.

No hay duda sobre la precariedad material que ha dado la primera forma de las 
tipologías autoconstruidas en Valparaíso, y de acuerdo a lo que he estudiado, tampoco 
la hay sobre el destino de los recursos disponibles cuando los hay. Concretamente el 
uso de los recursos materiales está asociado fundamentalmente a las ampliaciones 
muy por sobre el mejoramiento de las condiciones de habitabilidad. Aun cuando esta 
articulación va en desmedro de las condiciones de confort, es una instancia primor-
dial sobre la evolución de las tipologías que se van asentando en Valparaíso. Es la 
originación de la diversidad formal, aquella que luego evidencia la heterogeneidad 
de los cerros de Valparaíso. Una heterogeneidad casi sin jerarquías pues su fin último 
es solo sostenerse en un por mientras que luego prevalece en el tiempo.

Junto al momento de nombrar que nos presenta la historiadora, está el concep-
to básico que desarrolla sobre los conventillos. Aquellas agrupaciones emplazadas 
y adaptadas que contenían la idea de grupo multifamiliar, los colectivos, que en 
consideración a los tiempos de crecimiento explosivo de Valparaíso se repartían por 
los barrios del “plan” o área plana de la ciudad y otros se atrevían a encaramarse 
tímidamente por las laderas más cercanas.

Lo interesante que nos presenta es la articulación de la relación entre dos 
ideas claras, una tipología traída, foránea, a modo de los mismos cités que se 
masificaron en Santiago, pero con la impronta del puerto, la modificación certera 
del emplazamiento. Aquello que, para que exista, luego le permite identificarse. 
La otra, la mera autoconstrucción que se reparte por los cerros y de la cual se ha 
hablado largamente desde su urgencia y su proceso de mímesis. En los conventillos 
se reconocen tipologías propias de la inmigración extranjera. Nombres de algunos de 
ellos recuerdan sus orígenes italianos. Otros presentan modificaciones conservando 
por sobre todo el solar de patio interior. Algunos evidencian el esfuerzo sostenido 
en el diseño y la construcción de la fachada a la calle. Modos de hacerse a la ciu-
dad desde sus íntimos interiores que ocultan sus devenires, usos y actividades que 
en ellos se realizaban, y aun hoy se llevan a cabo en los que permanecen, lo que 
largamente expone la historiadora.

Pocos de estos conventillos permanecieron inmodifcados en el tiempo. El paso 
de los años les fue otorgando variantes que respondían a las demandas, a soste-
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nerse en pie fruto de las condiciones de construcción y lo sucesivos terremotos, al 
hacinamiento que los llevaba a ampliarse como los segundos pisos “hechizos” que 
identifica la autora.

El conventillo apareció como una solución directa a la demanda de habitación, 
pero quizás no resolvía el anhelo de la casa. Se hizo sin duda cargo de dar lugar a 
la inmigración, un suelo posible donde no lo parecía. Precario, pero suelo al fin. 
Como señala Ann Pendleton-Jullian (1996:61)iv en los cerros se plasma la necesidad 
de hacer espacio en pendientes de 60 grados pero en la aventura de la poética del 
mar, el sol y el horizonte.

Una aventura que ya en 1954 insinuaba Alberto Cruz al señalar en el “Estudio 
Urbanístico Para Una Población Obrera en Achupallas”:

“Codueños de Valparaíso mirando el mar a través de los árboles
Lo que tanto se buscaba
El mar a través de los árboles
La ola y la hoja”v

En esta ciudad, de carencias pero de un presente propio de su profundo pasado, 
se es codueño de Valparaíso. Esa es su aventura.

A esto nos invita el presente libro, a sumergirnos en las palabras que nombran el 
contenido fundamental de la ciudad: la casa, vivienda, habitación, a fin de cuentas, 
el hogar. Un hogar diseminado de tal forma que se apropia de la condición poética 
de Valparaíso.

Mauricio Puentes riffo
Escuela de Arquitectura y Diseño, Pontificia Universidad Católica de Valparaíso

iv Pendleton-Jullian, Ann, The Road That Is Not a Road: And The Open City, Ritoque, Chile, The MIT Press, 
Massachusetts, 1996.
v http://www.ead.pucv.cl/1954/proyecto-achupallas/
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PRÓLOGO DE ARMANDO DE 
RAMÓN FOLCH (Q.E.P.D.) A LA 
PRIMERA EDICIÓN

Nos encontramos en presencia de un estudio producido por una joven historia-
dora porteña y dedicado al análisis de la situación de la población más pobre de 
Valparaíso a finales del siglo XIX y principios del XX.

Sin duda que la presente obra debió ser una empresa nada de fácil para la autora 
pensando en que los trabajos que hay sobre el tema de la vivienda popular, desde 
Vicuña Mackenna hasta el presente, están referidos casi exclusivamente a Santiago. 
Para Valparaíso, sólo los viajeros y visitantes venidos de países extranjeros suelen 
darnos algunas referencias sobre su problemática.

Esta situación ha sido permanente para los historiadores chilenos. La historia de 
la sociedad urbana no ha sido el tema favorito de ellos, al que no le han dedicado 
sus desvelos como el asunto lo merece. En cambio los cientistas sociales, y también 
los ensayistas y novelistas durante la primera mitad del siglo XX se han volcado con 
mucho entusiasmo hacia el estudio de una realidad tan acuciante como lo fue la 
habitación popular. 

De los novelistas podemos tomar a cinco de los más importantes que abordaron 
este drama popular para la ciudad de Santiago: José Santos González Vera que lo 
hizo con su libro Vidas mínimas, aparecido en 1923; Manuel Rojas con otra novela 
titulada El delincuente, editada en 1929; también Alberto Romero con La viuda del 
conventillo, publicada en 1930; Carlos Sepúlveda Leyton, a través de Hijuna , que 
apareció en 1934; y finalmente Nicomedes Guzmán, autor de Los Hombres Oscuros, 
cuya primera edición vio la luz en 1946. Ellos constituyen una muestra de los mejores 
novelistas de la primera mitad del siglo pasado y su obra no sólo fue una denuncia 
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social sino también el origen de una divulgación de este drama entre todas las clases 
sociales, muchos de cuyos miembros daban sus espaldas a una realidad penosa.

En cambio la obra de los historiadores, todos escribiendo sobre lo que pasaba en 
Santiago, se reduce a algunos escasos trabajos. La mayoría se refieren a la vivienda 
popular dentro de un contexto más amplio de historia urbana como es el caso del 
estudio del argentino Luis Alberto Romero, Condiciones de vida de los sectores popu-
lares en Santiago de Chile 1840-1895 Vivienda y salud, o el del autor de estas líneas 
que escribió un artículo para una recopilación de trabajos publicada en Londres en 
1984 bajo el título de Santiago de Chile, 1891-1924. En cambio es difícil encontrar un 
libro o artículo histórico dedicado exclusivamente al tema de la vivienda popular o 
conventillo. Solamente podemos mencionar la conocida obra de Isabel Torres Dujisin, 
Los conventillos de Santiago, 1900-1930, aparecido en Cuadernos de Historia, del 
Departamento de Historia de la Universidad de Chile en su número 6, de 1986. 

Puede así aquilatarse la importancia del trabajo que ahora presentamos, trabajo 
que está enfocado hacia el puerto de Valparaíso y que es un aliciente que presenta 
la posibilidad para que se estudie este fenómeno en otras ciudades además de la 
capital de la República. 

******

La realidad “porteña” no tenía nada que envidiar a la de Santiago en cuanto a 
insalubridad, miseria y abandono de los grupos sociales que habitaban en los con-
ventillos y demás viviendas precarias. 

Según nos cuenta la autora, en este puerto la definición de conventillo era muy 
amplia pues comprendía no sólo a los conventillos clásicos ubicados en edificios 
levantados para este fin con un, a veces, amplio patio rodeado de corredores al 
cual se abrían las diferentes habitaciones. Pero también se llamaba así a las casas 
grandes y antiguas cuyas piezas habían terminado siendo alquiladas a diferentes 
familias. Por último, igualmente se consideraba conventillo a los ranchos, carpas y 
toldos amontonados en un sitio que se rodeaba de cercas. 

Estos edificios se encontraban distribuidos por toda la ciudad, aunque en forma 
preferente en las quebradas y el pie de los cerros. Su número, según datos que 
proporciona la misma autora, ascendía a 543 en 1892 y a 1619 en 1905. Se trataba, 
pues, de un real problema que, pese a todo, no quitaba el sueño ni a las autoridades 
ni a los particulares dueños y beneficiarios de esta situación. 
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Si bien tampoco le quitaba el sueño a los cónsules extranjeros, algunos de ellos 
espantados frente a esta realidad, solían escribir informes a sus gobiernos sobre lo 
que estaban viendo todos los días. 

El vicecónsul Mr. Arthur L.S. Rowley, refiriéndose al aumento de los salarios en 
Valparaíso en 1906 a causa de la escasez de mano de obra derivada del terremoto 
de ese año, expresaba que esto no había mejorado el nivel de vida de los trabaja-
dores: “Desafortunadamente entre las clases asalariadas, la flojera y los hábitos 
alcohólicos de la mayoría, parece solamente haber aumentado con la facilidad que 
se gana el dinero, y aun está distante el tiempo en que se mire como indispensable 
el tener casas confortables y bien aperadas, con habitaciones separadas y otras 
comodidades. Pese a la terrible epidemia de viruela que arrasó a Valparaíso durante 
el último año y a sus efectos, éstos no parecen haber influido para un cambio en sus 
costumbres aunque, según el doctor Carvallo, secretario del Consejo de Salud, de 
12.308 infectados murieron 5.630 en Valparaíso y Viña del Mar solamente”1.

Todavía el mismo funcionario en aquel año, insistió sobre el terrible problema 
de la falta de salud y de comodidades que afectaba a las clases bajas en Valparaí-
so. “El brote de epidemia [de viruela] se debió a varias causas, especialmente al 
primitivo sistema de desagüe de las aguas servidas y al defectuoso estado de los 
terrenos que rodean la ciudad [de Valparaíso] donde reside la población pobre, las 
miserables casas donde viven apiñados, así como el lodo y la suciedad de esos te-
rrenos que luego de una fuerte lluvia van a caer sobre las partes bajas de la ciudad 
donde permanecen por semanas en estado de putrefacción bajo los poderosos rayos 
del sol. La tasa de mortalidad causada por la viruela sobre Valparaíso y Viña del 
Mar, sobrepasa los 8.000 casos sobre una población en las dos ciudades, estimada 
en 175.000 habitantes”.

Esta situación avala, sin necesidad de otros alicientes, la urgencia e importan-
cia de analizar el problema de la vivienda de los pobres en todo el país. La época 
escogida parece la más adecuada ya que el país entero, a pesar de las riquezas 
que emanaban de las exportaciones de minerales, se encontraba como paralizado 
frente a una realidad tan acuciante como ésta. Cuesta creer que para dictar una 
ley como la Nº 1838 de 20 de febrero de 1906, debieron pasar muchos años durante 
los cuales esta iniciativa durmió en el Congreso Nacional de Chile. 

1 British Library, Parlamentary Papers, Annual Series Nº 3698, Año 1906.
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Si logramos obtener una síntesis de lo que ocurría en todo el Chile urbano, po-
siblemente se entenderán mejor no sólo las explosiones populares de 1890, 1905, 
1907 y 1919, por citar las que produjeron mayores represiones, sino que también 
entenderemos la inmensa labor que debieron hacer los gobiernos mesocráticos entre 
1938 y 1973 para corregir esta terrible herencia. 

******

En todo caso, es para este prologuista muy grato participar en la introducción de 
esta obra  que trata sobre la vivienda popular (ranchos y conventillos) en el puerto 
de Valparaíso entre los años 1880 y 1920. 

Este agrado obedece, a varios y especiales motivos. 

En primer lugar la propia autora del libro que ahora comentamos pertenece a una 
generación que está comenzando a pisar los umbrales de la investigación histórica. 
Ya ha dado un primer paso cual es su opción por un doctorado en la Universidad de 
Sevilla, a la vera del Archivo de Indias, desde donde, a no dudarlo, extraerá la savia 
necesaria para llevar a cabo uno o varios nuevos estudios. Me alegra, igualmente el 
hecho real de que la novel historiadora tendrá que integrarse al universo de muchos 
historiadores de su generación, todos ellos, por supuesto, tan novicios como ella, 
aunque ya muchos con algún importante trabajo de esta ciencia a cuestas. Podrá 
ocurrir que alguno de ellos pueda claudicar y cambiar sus opciones. Con todo, los 
que perseveren van a constituirse en los difusores de esta especialidad en Chile 
permitiendo así que la historia urbana tome forma e importancia en nuestro país 
y pueda equipararse a los grupos que se dedican a esta ciencia en otros países del 
continente y que se encuentran en muchos casos, con un desarrollo más avanzado 
que el nuestro.

Un segundo motivo de agrado lo constituye la elección del espacio hecho por 
la autora: el puerto de Valparaíso y sus barrios más modestos, tema apasionante 
y de gran importancia para la historia de Chile y el Pacífico, aunque todavía muy 
poco estudiado por los historiadores. En este sentido, el trabajo de Ximena Urbina 
es muy prometedor, especialmente si anotamos que esta autora se encuentra ahora 
acompañada por otros, entre los cuales hay que anotar, a propósito de la conur-
bación Valparaíso-Viña del Mar, a Rodrigo Booth, historiador, también muy joven, 
quien acaba de publicar un importante trabajo sobre la configuración balnearia 
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del Gran Valparaíso entre 1825 y 19252. Si a estos añadimos a algunos extranjeros 
como el norteamericano Samuel Martland, quienes trabajan la historia del primer 
puerto de la República, podemos estar seguros que el récord ganado por Benjamín 
Vicuña Mackenna en 1869 con su Historia de Valparaíso, podrá al fin ser alcanzado 
y sobrepasado en los próximos años. 

******

Pero el principal motivo de satisfacción reside en el encuentro con una joven 
cultora de la historia urbana surgida en una universidad de región como lo es la 
Universidad Católica de Valparaíso. Hasta ahora, fuera de las llamadas historias 
locales, muchas de escaso valor, casi todos los estudios de historia urbana giraban 
en torno a la problemática de la capital de Chile, por lo que cada vez era más 
perentoria la necesidad de contar con estudios de igual calidad acerca de las prin-
cipales ciudades chilenas.

Sobre esto hay que recordar que la historia urbana es una especialidad surgida 
de la propia América Latina. No es una copia obsequiosa o ingenua de lo que se 
ha hecho en algunos países de Europa o en Estados Unidos, sino que puede, legíti-
mamente, vanagloriarse de ser una especialidad histórica desarrollada en nuestro 
continente. 

Se trata, pues, de una especialidad de la historia que muchas veces ha salido 
de América para dictar cátedra en otros continentes. Ello quedó de manifiesto 
durante las sesiones realizadas por el “Simposio sobre Urbanización en América 
desde sus orígenes hasta nuestros días”, que se realizó en el seno del Congreso de 
Americanistas desde la reunión de Mar del Plata efectuada en 1966. A continuación 
se realizaron los simposios de Stuttgart en 1968, de Lima en 1970, en Roma en 1972, 
en México en 1974, en París en 1976 y en Vancouver en 1979. En total siete simposios 
a los cuales habrá que agregar otros dos que se efectuaron autónomamente sin el 
patrocinio del Congreso de Americanistas: el de Standford (California) en 1982, y 
el de Port au Prince, continuado en Santo Domingo, en 1986. 

Estos nueve simposios estuvieron dirigidos por el norteamericano Richard Morse 
y por el argentino Jorge Enrique Hardoy y en ellos participaron una gran mayoría 
de latinoamericanos quienes sentaron, durante sus sesiones, las bases de la historia 
urbana en Latinoamérica.

2 En revista Eure, vol. XXVIII, Nº 83, mayo 2002.
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La participación de los diversos países del continente en estos simposios fue 
desigual. Hubo siempre una mayoría de argentinos, aunque también siempre hubo 
chilenos, peruanos, brasileños, mexicanos y representantes de otros países del 
mismo. El autor de este prólogo tuvo la oportunidad de participar en este grupo de 
estudio desde el 5º Simposio, realizado en París, hasta el último, el noveno, que 
tuvo lugar en Port au Prince en 1986, una década de participación con un grupo muy 
preparado y que fijó mi interés en esta especialidad desde entonces hasta ahora. 

Como decía, hay países como la Argentina, que cuentan desde hace mucho, con 
una pleyade de historiadores provenientes muchos desde las facultades de Arqui-
tectura y de Urbanismo de la Universidad Nacional de Buenos Aires. La inspiración 
de los historiadores urbanos ha sido, sin duda, José Luis Romero y su maciza obra3  
siendo más tarde guiados por uno de sus alumnos y heredero intelectual Jorge En-
rique Hardoy, ambos hoy ya fallecidos. Actualmente descuella, entre otros muchos, 
Andrés Gorelic autor de una obra importante4, aunque también se destacan Ana 
María Rigotti en Rosario y Elisa Pastoriza en Mar del Plata. 

Algo similar ocurre en Brasil donde existe una importante escuela de esta es-
pecialidad y donde han rivalizado en magníficos estudios sobre la realidad histórica 
urbana María Stella Bresciani, José Murilo de Carvalho y Nicolau Sevcenko. 

Para México hay que recordar las investigaciones realizadas por Alejandra Moreno 
Toscano sobre la ciudad de México durante el siglo XIX, las que han creado escuela 
entre sus numerosos ayudantes. Lo mismo para el Perú, donde recordamos, en es-
pecial, el antiguo Instituto de Estudios Peruanos (IEP), y a quien fuera su director 
José Matos Mar, los que profundizaron sobre la emigración y los llamados pueblos 
jóvenes en Lima y la costa peruana. En nuestros tiempos, hay que destacar a Gabriel 
Ramón con su estudio sobre los “callejones” de Lima. 

Todavía hay que mencionar otros países y autores. Creo importante citar a Juan 
José Martín-Frechille en Venezuela, a Alberto Saldarriaga en Bogotá y a Mariano Arana 
en Uruguay, cuya obra, como la de muchos de los nombrados, es casi completamente 
desconocida en nuestro país para la mayoría de los historiadores. 

3 Latinoamérica, las ciudades y las ideas, Buenos Aires, Siglo XXI, 1976. Hay una edición hecha por la Editorial 
de la Universidad de Antioquia, Medellín, Colombia 1999.
4 La Grilla y el Parque. Espacio público y cultura urbana en Buenos Aires 1887-1936. Universidad Nacional de 
Quilmes, Buenos Aires 1998.
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La historia urbana, como especialidad fue ejercida, en solitario, durante varios 
años en el Instituto de Historia de la Pontificia Universidad Católica de Chile, por 
el autor de este prólogo. Sin embargo el fruto fue muy escaso en esa época, ya que 
no se logró entonces transferir el personal entusiasmo del profesor a los jóvenes 
quienes siguieron esos cursos en el referido Instituto. No obstante hubo unos pocos 
que adoptaron decididamente la peculiar manera de ver la historia a la luz de la 
realidad de las ciudades grandes y pequeñas que se han levantado en los países. 
Entre ellos Gonzalo Cáceres, actualmente profesor en la misma Universidad, pero 
en su Instituto de Estudios Urbanos de la Facultad de Arquitectura, lugar donde está 
tomando la talla de maestro por su gran versación y competencia. 

Estos pocos, han tenido un efecto multiplicador ya que, como lo mencioná-
bamos, han comenzado a aparecer cultores de esta disciplina entre las nuevas 
generaciones. Ello permitirá, sin duda, que aumenten en Chile los estudios acerca 
de la historia urbana y su influencia fundamental en la historia política, económica 
y social de nuestro país.

arMando de raMón
Julio de 2002
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PRÓLOGO DE SANTIAGO 
LORENZO SCHIAFFINO A LA 
PRIMERA EDICIÓN

Este libro contiene un trabajo muy bien escrito y mejor estructurado, donde su 
autora da cuenta del estado de la investigación acerca del tema, comenta la escasa 
bibliografía existente, incluidas las publicaciones inéditas, formula la hipótesis de 
trabajo, explica la metodología empleada y ordena los capítulos en forma muy 
coherente, facilitando la comprensión de la materia. 

El trabajo bibliográfico y de fuentes es exhaustivo, pues se ha espigado tanto 
la documentación manuscrita como impresa, existente en el Archivo de la Munici-
palidad de Valparaíso y en el Archivo Nacional, así como la información contenida 
en la prensa, en revistas correspondientes al período estudiado, en la literatura, en 
el cine y en la iconografía atinente al tema. La autora, con gran criterio histórico y 
metodológico ha sabido combinar la abundante y valiosa información especializada 
y erudita reunida con la aportada por la literatura, de innegable valor testimonial, 
por corresponder a recuerdos y vivencias experimentadas de autores que tuvieron 
contacto con la realidad estudiada, como es el caso de Manuel Rojas, otorgándole 
al relato particular vivacidad.

En cuanto a la metodología, como la misma autora lo indica, el estudio se divide 
en tres partes. En la primera, estudia la evolución de la vivienda de los pobres en 
relación con el crecimiento demográfico y la topografía de Valparaíso; el emplaza-
miento de los conventillos en la ciudad y su tipología. La segunda estudia al con-
ventillo en su dimensión social; mientras que la tercera parte aborda las distintas 
percepciones o imágenes que del conventillo tenían la sociedad, los pobladores y 
las autoridades. Para estas últimas, asumir el conventillo como un problema social, 
les permite delinear políticas tendentes a erradicarlo del medio urbano.
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Adentrándonos en la primera parte, antes de abordar de lleno el estudio de los 
conventillos, se refiere al emplazamiento de Valparaíso y a las relaciones entre la 
topografía y la vivienda popular, comparando las viviendas populares porteñas con 
las de la capital, para ofrecer una sugerente tipología de esas peculiares construccio-
nes. De la investigación se deduce que, “al parecer, el hacinamiento de los ranchos 
porteños fue peor que el de Santiago”, porque la topografía les imponía algunas 
limitaciones a las que no estaban sujetos los de la capital, aludiendo, por ejemplo, 
que pudieron disponer de patio, mientras que en Valparaíso el patio muchas veces 
fue la quebrada. Además, se nos informa, que para estas construcciones en la capital 
se usó “adobe con techo de paja u otros materiales precarios”, mientras que en el 
Puerto “el adobe fue la excepción en los cerros”, empleándose en su lugar “caña 
y barro, tablas, desechos de naufragios, maderas podridas, telas o harapos, cueros 
de animales, latas, cartones, rieles, adoquines, totora”.

El tránsito del rancho al conventillo y su consiguiente proliferación en Valparaíso 
es estudiado con gran erudición. Según la autora, los conventillos se multiplican gra-
cias a que su construcción constituía un excelente negocio para sus dueños, quienes 
podían disponer de numerosos arrendatarios en un espacio muy pequeño dotaba 
de precarios servicios de uso común. Los conventillos también habría constituido 
una respuesta fácil y barata al gran crecimiento demográfico experimentado por la 
ciudad durante el siglo XIX. 

Hechas estas precisiones, que por cierto están muy bien fundamentadas, la 
autora elabora un catastro de los conventillos porteños, estableciendo su ubicación, 
aspecto de los mismos, materiales empleados en su construcción, mobiliario, etc. 
Sobre la base de esa información, que la autora ha recogida con gran esfuerzo, 
paciencia, criterio histórico e inquietud científica, el libro nos ofrece la geografía 
de los conventillos porteños, registrada en planos que indican su ubicación en 
la ciudad. Haber logrado establecer el emplazamiento de los conventillos en el 
Puerto durante el período estudiado, realizar una tipología de los mismos y lograr 
distinguirlos de los cités así como de otras habitaciones populares con los cuales 
suele confundírseles, constituye un gran aporte que resulta indispensable destacar, 
tanto por su carácter inédito cuanto porque facilita y ayuda al conocimiento y a la 
comprensión del tema.

Más adelante, al iniciar el estudio del conventillo en su dimensión social, la 
autora reconoce las limitaciones que ofrece el tema en este aspecto, indicando que 
“las fuentes son escasas, parcas y frías en lo referente a los hábitos y relaciones 
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personales de los moradores”. Sin embargo, reconociendo que estas limitaciones son 
reales, pues con ellas han tropezado todos los historiadores que han enfrentado el 
tema, nos parece meritorio el esfuerzo desplegado en la búsqueda de datos de tan 
diversa procedencia, para recrear la vida cotidiana de los pobladores de conventillos, 
que tan parcos han resultado para los estudiosos. A partir de esta indagación, se 
refiere a los tipos humanos que habitaban los conventillos, identificando, entre otros, 
a lancheros, estibadores del puerto, cargadores del mercado, pescadores, locatarios 
de recovas, vendedores ambulantes, trabajadores ocasionales, lustrabotas y, en gran 
número, hombres desocupados. En cuanto a las mujeres que allí vivían sus obser-
vaciones son muy precisas, señalando que éstas fueron grandes protagonistas de la 
vida en los conventillos, y, muchas veces, el sostén de las familias que los habitaban, 
desempeñándose principalmente de lavanderas, cocineras, costureras, vendedoras 
ambulantes, empleadas domésticas, e incluso como prostitutas. Destaca, que en 
esas precarias viviendas “la sociabilidad se producía naturalmente”, considerando 
que se compartían pasillos, patios, lavaderos, servicios higiénicos y cocinas, dando 
a ocasión a “los compadrazgos y las visitas cotidianas”, a “préstamos de dinero, 
útiles de cocina y alimentos que, a veces, hacían difícil diferenciar lo propio de lo 
ajeno”. Sin embargo, a la autora no le pasa desapercibido, y lo hace notar, que con 
tanta cercanía de una familia a otra “se podía pasar fácilmente de la amistad y la 
solidaridad a las peleas más enconadas”, haciendo referencia a algunas rencillas 
ventiladas en los tribunales, de las que da cuenta el archivo judicial.

El escrito deja muy en claro que en estos espacios de sociabilidad de gente 
pobre la rutina era distinta los domingos y festivos respecto del resto de la semana, 
así como en el día respecto de la noche. Los día de fiesta los hombres “se vestían 
endomingados, con paletó y sombrero”, mientras “las mujeres se arreglaban con 
su mejor vestido y el día adquiría un colorido especial, porque era de visitas a los 
vecinos u ocasión de bajar al plan a disfrutar de un paseo a la plaza de la Victoria”, 
o momento para la diversión en el propio conventillo. En cuanto al día respecto de la 
noche el cambio más notable parece ser el reemplazo de las lavanderas y costureras 
trabajando y haciendo vida social por las prostitutas ejerciendo su profesión.

El capítulo final se refiere a la percepción que tienen del conventillo la sociedad, 
sus pobladores y las autoridades, dejando en evidencia que la sociedad como las 
autoridades son contestes en cuanto a identificar a los conventillos con “Sodoma y 
Gomorra”, con ropa tendida, con bandera blanca que indica cuarentena, en gene-
ral, con pobreza, desaseo y marginalidad. La investigadora señala que conventillo 
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sugería “una vivienda, olores, colores, ropa tendida, mujeres ocupadas en algo, 
numerosos niños jugueteando, miseria, violencia en el lenguaje, y antro o tugurio 
peligroso para el foráneo”. El poblador, en cambio, agrega, “lo sintió como pro-
pio, a pesar de los juicios negativos, y a pesar también de sus propias miserias. Se 
connaturalizó con ellos y se hizo impermeable y hasta creyó que para él no había 
otro lugar mejor”.

Finalmente, deseo felicitar a la autora, a quien auguro un gran futuro en el 
campo de la investigación histórica, por su contribución a la historiografía de Val-
paraíso, así como también a Ediciones Universitarias de Valparaíso por dar cabida 
a obras como la reseñada en su línea editorial.

santiago Lorenzo schiaffino
Agosto de 2002
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INTRODUCCIÓN

Cual palimpsesto, los millones de hechos que llenan el tiempo van dejando su 
marca indeleble en las ciudades y sus gentes. Por esto es que los centros urbanos, 
desde aldeas a grandes metrópolis han sido el escenario de los estudios sobre el 
comportamiento humano desde tiempos de Heródoto y quizá desde mucho antes. 
Y dentro de la gama de las ciudades, las que ofician a la vez de puerto, parecen 
ofrecer mayor desplante de colorido porque los mares donde están plantadas son 
vehículos de comunicación con el mundo y su diversidad. Valparaíso, caleta de los 
indígenas y pequeño puerto colonial, sólo fue ciudad cuando se hizo chilena y ya 
no española. Entre 1830 y 1900, entre huasos y cargadores del puerto, prostitutas 
y comerciantes extranjeros, creció más que en toda su historia previa, haciendo 
a sus moradores partícipes u observadores de una serie de adelantos tangibles en 
materia de tecnología y confort que le fueron otorgando la categoría de puerto de 
primera categoría y de ciudad cosmopolita. La ciudad se nutrió de pobladores de 
todos los orígenes, aumentó de tamaño hacia el Este, hacia el mar y los cerros, 
creció en infraestructura de servicios urbanos, como alumbrado público, sistema 
de desagües, vía férrea conectada con la capital y los valles interiores, ferrocarril 
urbano, provisión de agua potable y otros. Sus habitantes supieron edificar y dar vida 
a una topografía adversa humanizándola, y también gastándola y destruyéndola. 

Tomando el caso de Valparaíso, este análisis, que se nutre de la investigación 
realizada para obtener el grado de magíster en Historia por la Universidad Católica 
de Valparaíso, pretende ser un aporte a la Historia Urbana en su dimensión más 
social, porque tiene como objeto adentrarse en un aspecto de la vida de los más 
pobres de la ciudad entre 1880 y 1920. Nos ocuparemos de describir las viviendas 
más humildes: ranchos, conventillos y toda clase de habitación popular barata, así 
como su entorno inmediato, espacios y formas del habitar que eran propios del he-
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terogéneo grupo de los sectores populares porteños1, durante un segmento temporal 
que correspondió a la época de mayor presión demográfica y especulativa sobre 
terrenos habitables en la ciudad-puerto, y que explica la densificación y prolifera-
ción de los colectivos. Advertimos que este trabajo, concentrado en los conventillos 
más pobres, no amplía el tema a su desaparición, o a la construcción de cités hi-
giénicos, ni de “habitaciones para obreros”, así como tampoco a las acciones de la 
“Liga de Arrendatarios”. Estos procesos, que desde la década de 1910 comenzaron 
lentamente a ofertar más suelo dónde construir, o a proveer de vivienda a quienes 
antes no tenían más opción que el conventillo, quedan al margen de lo que aquí se 
expone. Tampoco es éste un estudio de la evolución urbana de la ciudad, en cuanto 
su traza y dotación de servicios, sino que, sin perder de vista nuestro objetivo, la 
mirada sobre la urbanización es incorporada sólo si está en diálogo estrecho con las 
viviendas populares. Esperamos que los silencios de este trabajo anuncien temas, 
planteen preguntas y sugieran lecturas.

Las hipótesis que planteamos intentan abarcar tres maneras de enfocar lo 
que la opinión pública consideraba por entonces el “problema del conventillo” en 
Valparaíso:

En su naturaleza de vivienda colectiva, popular y urbana, el conventillo de la 
2ª mitad del siglo XIX constituyó un tipo peculiar de habitación que surgió como 
solución improvisada (y luego consolidada) ante la limitada disponibilidad habitacio-
nal. Condicionado por la confluencia de factores, entre los que destaca el rápido y 
socialmente desigual proceso de modernización urbana al promediar el siglo XIX, y el 
aumento demográfico acentuado por la explosiva inmigración popular, el conventillo 
se ensayó y difundió fruto de la urgencia por proporcionar vivienda barata en el 
escaso espacio urbano disponible. Como respuesta ante la brecha entre demanda y 
oferta de suelo edificable, el “aconventillamiento” experimentado por Valparaíso 
se relaciona con los fenómenos de “tugurización” urbana de algunas ciudades ame-
ricanas, como Santiago, Buenos Aires, La Habana o Lima, entre otras, en el período 
que estudiamos (1880-1920) y en el contexto de la Cuestión Social 2.

Los conventillos serían una versión mejorada de los ranchos de los fondos de 

1 Utilizaremos el adjetivo “porteño” en el sentido corriente de “habitante de” o “relativo a” Valparaíso.
2 Sobre la “Cuestión Social”, ver el interesante artículo sobre el diagnóstico historiográfico de este tema, de 
Valdivieso Fernández, Patricio, “Cuestión Social y Doctrina Social de la Iglesia en Chile (1880-1929): Ensayo 
histórico sobre el estado de la investigación”, en: Historia, Nº 32, 1999.
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las quebradas, de los faldeos de cerros y de los sitios sin cerrar en barriadas del 
Almendral, en la medida que el rancherío fue optimizado por el “cuarterío” de 
construcciones más compactas y verticales que permitían mayor aprovechamiento 
del suelo. Su localización mayoritaria en las “subidas” a los cerros, y en las vías de 
acceso a la ciudad, el Barón, Santa Elena y barrio de la Matriz, así como en algunos 
terrenos planos del Almendral, se explicaría por la imposibilidad impuesta por la 
infraestructura urbana de ocupar terrenos disponibles en la altura “periférica”. 
Asimismo, la existencia de conventillos en el “centro” se debería al interés de los 
rentistas en la especulación del valor del solar. 

Fácilmente degradables en su construcción, erosionables por el tiempo y el uso 
colectivo e intensivo, los conventillos más pobres que estudiamos aquí, habrían 
terminado por ser identificatorios de la vida miserable de sus inquilinos. Como 
espacio de sociabilidad, el conventillo de Valparaíso creó y reeditó en cada uno de 
ellos un modo de vida que el lenguaje popular llama “conventillero”, porque, como 
todo lugar en el que se cohabita, se generaron peculiares relaciones sociales que 
se intensificaron en este tipo de vivienda que obligaba al hacinamiento. La escasez 
material, la ausencia de comodidades y la precariedad de la vida, impulsaron a que 
las relaciones sociales se hicieran más estrechas, complejas y diversas, y los lazos 
de solidaridad fueran más determinantes para, no sólo la convivencia, sino para la 
sobrevivencia. 

El concepto que los contemporáneos tenían de “conventillo” en Valparaíso, 
creó otra dimensión, una “representación mental”, “percepción” o “imagen” de 
habitación colectiva que perdura hasta hoy, y que corresponde al lugar estereotipado 
de morada y barriadas pobres de la ciudad, asociado a los más extremos problemas 
sanitarios (salubridad y enfermedades) y sociales (delitos y ausencia de vida moral). 
En suma, una vivienda con significado negativo, que se intentó eliminar con la “Ley 
de Habitaciones para Obreros” y sus consejos de habitaciones, aunque la acción 
estatal y municipal no fue enérgica para hacer aplicar las leyes y ordenanzas que 
normaban la urbanidad de las viviendas populares, por lo que prácticamente no hubo 
construcciones de poblaciones, cités higiénicos o casitas para obreros. Intereses 
privados - particulares y colectivos - perpetuaron el negocio de los conventillos di-
latando por años la solución ante las demandas de los más pobres de Valparaíso. 

Al delinear de esta forma el objeto de estudio, podemos situarlo en el campo 
de la historia de la vivienda y, por lo tanto, inserta en la Historia Urbana. También 
constituye un ámbito de sociabilidad, en el marco de las relaciones humanas colec-



36 Los Conventillos de Valparaíso   /   Ma Ximena Urbina C.

tivas, formales e informales, que se desarrollan en un tiempo y en un espacio, que 
suponen formas de conductas comunes, a su vez, fruto de una mentalidad colectiva, 
y que se proyectan hasta el presente, razón por la cual es posible situar el tema en 
la Historia Social Urbana. Por último, nos preocupa el concepto o representación 
mental, “conventillo”, y el adjetivo “conventillero”, que dan cuenta de la autoper-
cepción de los involucrados, y sobre todo, de la percepción que los otros tenían de 
ellos, es decir, los que no eran habitantes de los conventillos, pero que compartían 
el mismo socialmente heterogéneo espacio urbano.

Este tipo de vivienda urbana colectiva fue vista como dos veces marginal. Su 
condición de popular y de pobre la ubicaban al margen o en el límite de lo que la 
sociedad patricia entendía por vivienda urbana. La marginalidad social atribuida a los 
conventillos fue resultante de que sus habitantes correspondieran a los sectores más 
pobres de la sociedad porteña, cuyos oficios eran de jornaleros, peones, estibadores, 
lavanderas, o costureras; también por las epidemias asociadas a la insalubridad de 
conventillos y a los arrabales. Si cabe hablar de marginalidad socio-cultural, sería en 
cuanto a actitudes y hábitos, y por las formas de sociabilidad, calificadas de populares 
en un sentido peyorativo, como la fiesta en la chingana, la taberna, el juego del 
truco, las riñas de gallos, las apuestas3. Aunque la sociedad porteña la estereotipó 
como marginal respecto de lo que se esperaba fuera “urbanidad”, su emplazamiento 
evidencia una fuerte presencia en las áreas más centrales de la ciudad. 

Al situar, como pretendemos, al conventillo porteño dentro del contexto tem-
poral y espacial de su época para dimensionar el lugar que le correspondió como 
ámbito físico y social, así como la representación mental que se tuvo de él –es decir, 
si el conventillo, ahora interesante de historiar, lo fue también para sus contem-
poráneos–, nos encontramos con que la opinión pública por medio de la prensa, las 
autoridades municipales, la Intendencia, la Beneficencia, los médicos de ciudad, el 
Parlamento, etc., dan cuenta de su relevancia como tema entre 1880-1920. El sólo 
concepto conventillo resumía una realidad físico-social que no se hacía necesario 
explicar. Una rápida mirada a la documentación nos revela que el conventillo era 
un símbolo de la situación de pobreza e incuria, y considerado como el origen de 
todos los males físicos y morales de la sociedad urbano-popular chilena, por lo cual, 

3 Ver a Valencia Castañeda, Lucía, “Diversión popular y moral oligárquica: entre la barbarie y la civilización. 
Valparaíso 1850-1880”, en: CCyT, Nº 122, Año XXVII, octubre de 1999.
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se pensaba, había que eliminarlo o controlarlo para evitar que dichas adversidades 
se hicieran permeables a los otros grupos sociales.

De la misma forma que los conventillos eran un asunto relevante para la sociedad 
de Valparaíso, para nosotros también constituyen un símbolo que concentra en sí 
el “modo de ser” y el “modo de vivir” de un segmento de la sociedad porteña en 
tiempos de la Cuestión Social. Enmarcaremos nuestro estudio dentro del ámbito 
de la Historia Social –aunque toda Historia es Historia Social–, porque pretendemos 
penetrar, como dice Julián Casanova, en “la cara humana”4 del pasado popular 
porteño entre 1880 y 1920. Nos hemos centrado en los grupos pobres de la ciudad, 
pero tan grande es su presencia en estos 40 años, que resulta forzoso abordar su 
reconstrucción inmersos en el contexto que les tocó vivir. En este caso, su vivienda 
u hogar, albergue que traspasa con mucho el mero hecho físico. La vivienda es, en 
este caso, uno de los caminos para ampliar el espectro de representatividad de los 
sectores populares, y no sólo a los grupos que constituyeron sociedades o asociacio-
nes –que es el caso de los obreros, por ejemplo, más identificables en cuanto han 
dejado testimonio de sus actividades, problemas y aspiraciones– sino que a todos 
los representantes del “mundo popular”5. 

El conventillo, como una tipología o modelo de vivienda popular es un tema 
que forma parte de la ciudad, y por lo mismo, un problema urbano, como lo ha 
investigado pionera y casi exclusivamente Armando de Ramón para el caso de San-
tiago. O quizás, de manera más específica, forma parte de la Historia Social del 
Mundo Urbano, como dice Diego Armus. Sólo en las últimas décadas, los estudiosos 
de las dimensiones urbanas de la Historia Social han puesto parte de su atención 
en los grupos pobres, que llamaremos también sectores populares urbanos. Ellos 
constituyen un grupo interesante en el proceso de urbanización y proletarización 
que experimentó la sociedad tradicional chilena, comenzado en las últimas décadas 
del siglo XIX. A fines de ese siglo, nuestro país se fue insertando en el radio del 
capitalismo mundial y su ingreso trajo como consecuencia que miles de chilenos 
salieran de los campos para buscar alguna conveniencia en los centros urbanos de 
entonces, principalmente Santiago y Valparaíso. Al llegar a la ciudad, los campesi-
nos pasaban a engrosar las filas de la pobreza arranchándose en los márgenes, en 

4 Casanova, Julián, La historia social y los historiadores, Barcelona, Editorial Crítica, 1991, p. 39.
5 Salazar, Gabriel y Julio Pinto, Historia Contemporánea de Chile, Santiago, LOM Ediciones, 1999, vol. II, 
Actores, identidad y movimiento, p. 96. 
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forma alarmante y con varios problemas aparejados, como la salud. Esta situación 
de miseria urbana estaba en dialéctica relación con las condiciones de trabajo y 
salario, confluencia tan grave que hubo de acuñarse un concepto para sintetizarla: 
la Cuestión Social.

Luis Alberto Romero afirma que los sectores populares no constituyen un su-
jeto histórico, pero sí un área de la sociedad donde se hacen sujetos, porque “su 
existencia es la resultante de un conjunto de procesos, objetivos y subjetivos, que 
confluyen en una cierta identidad”, identidades que son “cristalizaciones provisio-
nales, que dan el tono, la línea principal en una situación...”6, y que se perfilan en 
tanto cuanto “los otros” actores sociales ayudan a configurar el sector. Los sectores 
populares son grupos más heterogéneos y menos estáticos de lo que inicialmente 
podría pensarse. Por esta razón, al estudiarlos no se debe incluir en forma única lo 
netamente demográfico, o laboral, sino que se debe ampliar el espectro para pre-
ocuparse de sus características ideológicas –como ha hecho la historiografía hasta 
ahora–, y también de su cultura. 

Al fijar objetos de estudio, Georges Duby plantea como “evidente que la historia 
de las sociedades debe fundarse en un análisis de las estructuras materiales” para 
identificar una realidad y “espacializar” el objeto del interés historiográfico, es 
decir, el hombre, y pone como ejemplo “la organización de los grupos, de las comu-
nidades familiares o de vecindad...”7 Así, situado físicamente el objeto de estudio 
–el conventillo o vivienda urbana marginal– la etapa siguiente nos la muestra Michel 
Vovelle, afirmando que puede pasarse “desde las estructuras sociales a la explicación 
de las opciones, de las actitudes y de los comportamientos colectivos”8. Por eso el 
conventillo es un ámbito o espacio social de los sectores populares donde es posible 
escenificar las formas de su cultura e identidad, porque, como afirma Romero “un 
sujeto social se constituye tanto en el plano de las situaciones reales o materiales 
como en el de la cultura, sencillamente porque ambos son dos dimensiones de una 
única realidad”9. Por lo mismo, es posible hablar de “sociabilidad” y de “dimensión 
social” del conventillo, porque era un espacio de interacción reeditado en cada uno 

6 Romero, Luis Alberto, “Los sectores populares urbanos como sujetos históricos”, en: Proposiciones, Nº 19, 
1990, p. 277.
7 Duby, Georges, “Historia Social e ideologías de las sociedades”, en: Le Goff, Jacques y Pierre Nora, Hacer la 
Historia, , Barcelona, Editorial Laia, 1985 (1ª edición, París, 1974), p. 157.
8 Vovelle, Michel, Ideologías y mentalidades, Barcelona, Editorial Ariel, 1985 (1ª edición, París, 1982), p. 18.
9 Romero, Luis Alberto, “Los sectores populares...”, op. cit.
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de los miles de ellos. Allí puede el historiador detectar “relaciones codificadas” 
entre sus habitantes en el nivel “más informal de los hábitos o las maneras”, como 
dice Maurice Agulhon10, citando como ejemplos lugares en que se está permanen-
temente, como el hogar, el taller o la oficina, y otros de concurrencia más bien 
ocasional, como la calle y el espectáculo11. El hogar es un albergue físico para la 
sociabilidad informal, como por ejemplo, la casa de campo patricia, estudiada por 
Teresa Pereira12, y es distinto de la sociabilidad formal, de “asociaciones”, como lo 
ha abordado Eduardo Cavieres en el caso de los artesanos de Valparaíso13. Además, 
la estrechez física del conventillo anuncia una sociabilidad más íntima. 

La vivienda, como necesidad instintiva y prioritaria, es fundamental para la 
supervivencia del ser humano, por miserable que ésta sea, y es la primera fuente 
en que el hombre llega a la vida, se nutre y se desarrolla. Es su condición de ser 
espacio de “instalación efectiva del hombre” lo que la hace vivienda14, porque es, 
además, un espacio de convivencia, crea redes familiares y sociales y no es sólo 
el lugar de residencia. Dice Alfredo Moffatt que la casa “se incorpora al esquema 
corporal” y que completa la organización de vida, de modo que “es el entorno, lo 
que los alemanes llaman ‘umwelt’ y los ingleses ‘enviroment’, o sea, el mundo que 
los rodea”15. No importa cuan humilde sea, la vivienda “hace al hombre”, lo acoge 
y a veces condiciona su actuar. Su tamaño, iluminación, ventilación, materiales, 
decoración, menaje, inciden en el modo de vida. La mayoría de la población pobre 
de las más importantes ciudades latinoamericanas de la época de la Cuestión Social, 
–podría esto ampliarse a casos europeos y norteamericanos, y también, temporal-
mente, a los ghettos de miseria en la actualidad– habitaba conventillos, y sus formas 
de actuar responden al habitar colectivamente en espacios compartidos, pequeños 
y sucios. La pobreza y la atracción que ejercían las ciudades, más la especulación 
comercial de los propietarios, generalizaron este tipo de vivienda. 

La vivienda popular urbana en general, más que la rural, es el ámbito de los 

10 Agulhon, Maurice, “La sociabilidad como categoría histórica”, en: Varios Autores, Formas de sociabilidad en 
Chile 1840-1940, Santiago, Editorial Vivaria, Fundación Mario Góngora, 1992, p. 8.  
11 Id.
12 Pereira, Teresa , “La casa de campo, un espacio de sociabilidad”, en: Varios Autores, Formas de sociabili-
dad..., op. cit.
13 Cavieres, Eduardo, “Grupos intermedios e integración social: La sociedad de artesanos de Valparaíso a 
comienzos del siglo XX”, en: CDH, Nº 6, 1986.
14 Havel, J.E., Habitat y Vivienda, Buenos Aires, Eudeba, 1961 (1ª edición de 1957), p. 11. 
15 Moffatt, Alfredo, “Psicología de la vivienda popular”, en: RdA, Nº 198. 
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pobres, de los marginales, si entendemos la marginalidad de los pobres urbanos 
según los sectores sociales más acomodados, porque “son los que se consideran y 
son considerados normales los que designan a los marginales, [así como] normales 
son aquellos cuyos valores y características han logrado una hegemonía social y 
cultural”16. El grupo privilegiado adjudicó a los pobres de su ciudad la condición de 
“otros”, y la documentación con la que se cuenta para entender a estos “otros” surge 
de la mirada de los marginantes, porque los habitantes de los conventillos se han 
convertido también en marginales respecto “de la recreación histórica propiamente 
dicha”17. La historia de los marginados y de la marginalidad puede ser enfocada 
desde variadas perspectivas en distintas etapas de la Historia, y para los siglos XIX 
y primera mitad del XX los marginados sociales urbanos han sido lo suficientemen-
te estudiados en Historia como para no dudar reconocer en ellos multiplicidad de 
sujetos históricos. 

En Chile de mediados del siglo XIX el crecimiento de las ciudades de Santiago 
y Valparaíso incorpora al vagabundo, clásico marginal rural18, y lo ubica en la ciu-
dad, haciéndolo urbano pero manteniendo su condición de pobre, subempleado y 
marginal. El gañán chileno ha sido estudiado en su mundo rural, y su identificación 
como “roto” en la sociedad urbana, cosmopolita y reglada abre posibilidades de 
estudio, tal como se sugiere en trabajos sobre el mundo marginal femenino de la 
prostitución19.

En suma, este estudio apunta a perfilar un tema histórico y las múltiples posi-
bilidades de interpretación de acuerdo a las distintas miradas que la Historia puede 
hacer de él valiéndonos de un importante número de fuentes de origen diverso. 

16 Gazmuri, Cristián, “Historia de las mentalidades y de la marginalidad”, en: DHCh, Nº 4/5, 1987-88.
17 Cavieres, Eduardo, “Sociedad rural y marginalidad social en el Chile Tradicional, 1750-1860”, en: Izquierdo, 
Gonzalo (ed.). Agricultura, trabajo y sociedad en América Hispana, Santiago, Universidad de Chile, 1989, Serie 
“Nuevo Mundo: Cinco Siglos”, Nº 3, p. 91.
18 El tema de “vagabundos, ociosos y malentretenidos” ha sido estudiado aportando interesantes ribetes, aunque 
sin agotar el tema. Ver, entre otros, a Góngora, Mario, Vagabundaje y sociedad fronteriza en Chile siglos XVII 
a XIX, Santiago, Universidad de Chile, 1966; Cavieres, Eduardo, “Sociedad rural...”, op. cit.; Salazar, Gabriel, 
Labradores, peones y proletarios. Formación y crisis de la sociedad popular chilena del siglo XIX, Santiago, LOM 
Ediciones, 1990 (1ª edición, 1985); Araya, Alejandra, Ociosos, vagabundos y malentretenidos en Chile Colonial, 
Santiago, Dirección de Bibliotecas, Archivos y Museos, Centro de Investigaciones Diego Barros Arana, LOM 
Ediciones, 1999; Jaime Valenzuela, Bandidaje rural en Chile central, Curicó, 1850-1900, Santiago, Dirección 
de Bibliotecas, Archivos y Museos, Centro de Investigaciones Diego Barros Arana, 1991.
19 Góngora, Alvaro, La prostitución en Santiago (1813-1930). Visión de las elites. Santiago, Dirección de Biblio-
tecas, Archivos y Museos, Centro de Investigaciones Diego Barros Arana, 1994.
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Considerar al conventillo como sujeto de la Historia, desde sus tres dimensiones: 
realidad física, espacio de sociabilidad, y representación mental que se tiene del 
mismo, implica escenificar un estudio de los sectores populares urbanos, acotados 
a la individualización de personas –algunas de las cuales es posible conocer por sus 
nombres, apellidos y características físicas–, a su manera de habitar una vivienda, 
a las actitudes psicológicas implícitas en la vida colectiva, y a la forma de sociabi-
lidad que surge de la convivencia de muchas personas en un espacio de superficie 
reducida. 

La distinción de los varios aspectos que se desprenden del hecho físico del con-
ventillo y su marginalidad respecto de la ciudad ilustrada, son temas que se insertan 
en la Historia Urbana y Social, pero cuyo estudio puede ser abordado desde distintos 
ángulos, como la Historia de los de Abajo, que busca “ayudar a determinar la iden-
tidad de las clases inferiores”20, como las llama Jim Sharpe, o desde el estudio de 
sus espacios de habitación, como “la aldea rural, la calle de clase trabajadora, el 
tugurio o el bloque de viviendas” debiera ser incorporada para “criticar, redefinir 
y robustecer la corriente principal de la Historia”21. 

La Historia Urbana, la Historia de las Mentalidades, la Historia Local, que con 
sus conclusiones contribuye a revitalizar la historia general22, o la Petit Histoire 
de lo cotidiano o la Historia de la Marginalidad, tienen mucho que decir sobre 
conventillos y sus moradores, así como sobre ranchos urbanos y campesinos, carpas 
de carrilanos, campamentos mineros; o sobre ferias improvisadas en las ciudades, 
plazas de arrabales, chinganas o burdeles, todas singulares creaciones para albergue 
y esparcimiento de la vida de los pobres en la ciudad. 

También los trabajos interdisciplinarios son enriquecedores, porque los psicó-
logos sociales, sociólogos, arquitectos, historiadores de la arquitectura, urbanistas, 
geógrafos urbanos, entre otros, tienen una mirada, un lenguaje y unos métodos que 
el historiador ha estado incorporando, tanto en la línea conceptual, como en los 
diversos caminos para penetrar el tema.

20 Sharpe, Jim, “Historia desde Abajo”, en: Perter Burke (ed.), Formas de Hacer Historia, Madrid, Alianza Uni-
versidad, 1996 (1ª edición de Polity Press, 1991), pp. 57-58.
21 Id.
22 Ver a Hernández, Bernardo , “De la Historia Local a la Microhistoria”, en: Varios Autores, Nuevas fronteras 
de la Historia, Barcelona, Íber, Didáctica de las Ciencias Sociales, Geografía e Historia Monografía, Nº 12, 
abril de 1997, p. 73.
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Sobre el concepto conventillo, estableceremos algunos acuerdos. En Valparaíso la 
palabra conventillo y la habitación que recibe este nombre antecede al conventillo 
del que tenemos una imagen que se ha hecho tradicional. Conventillo comenzó sien-
do una vivienda colectiva, carente de toda comodidad y servicios, de arquitectura 
variada, ajena a la uniformidad. Es a este tipo de conventillos que nos referiremos 
en este estudio. El conventillo formal corresponde a una etapa posterior, aunque 
hay algunos ejemplos aislados de conventillos de construcción más sólida y dotado 
de servicios básicos en los años ochenta del siglo XIX.

Tampoco hay que confundir conventillo con cité. Los conventillos eran viviendas 
colectivas adaptadas en casas unifamiliares reformadas para tal fin, y que estaban 
generalmente en mal estado, o construcciones precarias levantadas para este obje-
to. Su característica principal era que cada familia disponía de una pieza que daba 
directamente a la calle, a un pasillo o a un patio común en el que ocasionalmente 
existía una fuente de agua y un servicio higiénico colectivo23. El conventillo fue un 
espacio arquitectónico netamente urbano y popular, que permitió, en parte, racio-
nalizar el crecimiento demográfico de la ciudad y enriquecer a sus dueños. Distinto 
es el caso del cité, que es definido como “un conjunto de viviendas, generalmente 
de edificación continua, que enfrentan un espacio común, privado, el que tiene 
relación con la vía pública a través de uno o varios accesos”24. Hasta este punto, 
podrían referirse a lo mismo, sin embargo, difieren en la calidad y en la dotación de 
servicios. La principal diferencia entre conventillos y cités es que los segundos se 
diseñaron y edificaron con la intención de venderlos o arrendarlos como viviendas 
colectivas para obreros, y por lo tanto, su estructura, características arquitectónicas 
y su equipamiento son a propósito para el fin a que se le destina y la cantidad de 
personas que se espera que allí habiten. En otras palabras, el cité fue concebido 
como solución habitacional en reemplazo de los conventillos insalubres y para esos 
efectos fue construido, resultando ser higiénicos.

Se edificaron cités para grupos socio-económicos medios, pero mayoritariamente 
para los grupos populares, y sobre todo en Santiago, porque en Valparaíso no prosperó 
el impulso de la construcción que, según se sostenía en la época, debían asumir los 
particulares y no el Estado. Sin embargo, se levantaron algunos cités porteños, y sus 
características físicas superiores a los conventillos fueron reconocidas por la población 

23 Ortega S., Oscar, “El cité en el origen de la vivienda chilena”, en: CA, Nº 41, septiembre de 1985, p. 19.
24 Ibíd, p. 18.
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de la ciudad, que hizo distinción entre “conventillo insalubre” y “cité higiénico”. 
Evidentemente, los habitantes de los cités estaban en un nivel superior en la escala 
socio-económica, porque sólo aquellos que contaban con un trabajo asalariado y 
medianamente bien remunerado podían optar a alguna de las pocas “casitas para 
obreros” dentro de los cités. Por lo mismo, y al ser propietarios, las condiciones de 
mantención de la vivienda colectiva eran mejores que en los conventillos25. 

Las soluciones habitacionales de los sectores populares, como ranchos, con-
ventillos, departamentos multifamiliares, casas de pensión y similares, no fueron 
propios ni de Valparaíso ni de Chile, sino que circunstancias parecidas, como la pre-
sión demográfica de los pobres y la falta de espacio urbano y central, los generaron 
en Latinoamérica. Los casos más estudiados son los de Argentina, concretamente 
Buenos Aires y Rosario, así como Montevideo26. Gabriel Ramón ha hecho un estudio 
para Lima que enlaza la ocupación urbana de los pobres, indios, negros y chinos 
durante la Colonia y el siglo XIX peruano27. En general, los trabajos sobre Historia 
Urbana y sectores populares urbanos, incluyendo las viviendas populares, se han 
desarrollado mucho más en Argentina que en Chile, a la luz de especialistas como 
Hardoy y Armus28. Los conventillos de Argentina29, también llamados “casas de 

25 A veces un conventillo podía transformarse en un cité, cuando el propietario reformaba la antigua cons-
trucción e instalaba galpones para lavar, W.C. y servicio de agua potable abundante. El valor del arriendo 
subía y accedían a él sólo los obreros asalariados de mejor pasar.
26 Rial, Juan, “Situación de la vivienda de los sectores populares de Montevideo, 1889-1930”, en: CLACSO, 
Sectores populares y vida urbana, Buenos Aires, 1984, Biblioteca de Ciencias Sociales, Nº 7.
27 Ramón Joffré, Gabriel, La muralla y los callejones. Intervención Urbana y proyecto político en Lima durante 
la segunda mitad del siglo XIX, Lima, Seminario Interdisciplinario de Estudios Andinos, SIDEA, Comisión de 
Promoción del Perú, PromPerú, 1999. Para Lima, existe también el trabajo de Panfichi H., Aldo, “Urbanización 
temprana en Lima, 1535-1900”, en Panfichi H., Aldo y Felipe Portocarrero (ed.), Mundos Interiores: Lima 1850-
1950, Lima, Universidad del Pacífico, 1995.
28 Buenos Aires y Valparaíso tienen en común ser puertos, y como tales, focos de atracción de inmigrantes. 
Ambas ciudades, entre 1880 y 1920, crecieron en número de pobres que llegaban a emplearse a la ciudad, y 
que presionaron fuertemente sobre los terrenos centrales y cercanos a las posibilidades de trabajo, sobre todo 
el puerto. En el caso bonaerense, la gran epidemia de fiebre amarilla de 1871 fue un hito catalizador del traslado 
de la oligarquía desde el “casco histórico” a nuevos barrios exclusivos y excluyentes de los pobres, como lo fue el 
barrio Norte, que pronto se transformó en el nuevo centro residencial, comercial, social, administrativo y cultural 
de Buenos Aires. Para el caso de la formación de los arrabales conventilleros en barrios que fueron ricos, ver a 
Vázquez Rial, Horacio “Tu cuna fue un conventillo. La vivienda obrera en Buenos Aires en la vuelta del siglo”, 
en: Vázquez Rial, Horacio (dir.) Buenos Aires 1880-1930. La capital de un imperio imaginario. Buenos Aires, 
Alianza Editorial, 1996, pp. 254-264, y a Scobie, James R., Buenos Aires . Del centro a los barrios, 1870-1910, 
Buenos Aires, Ediciones Solar, 1977.
29 En Argentina los conventillos han sido más estudiados que en Chile, bajo el alero de una Historia Urbana con 
más cultores. Ver, entre otros estudios a Armus, Diego y Jorge E. Hardoy, “Conventillos, ranchos y casa propia 
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inquilinato”, fueron puestos bajo el control de salubridad en tiempos paralelos a 
Santiago y Valparaíso, pero su transformación en cités higiénicos se fue verificando 
desde los años ochenta y noventa (conservando el nombre original de conventillos, 
presente en tantas letras de tangos), mientras que en Chile el conventillo insalubre 
perduró coetáneo al comparativamente más escaso, pero mejor dotado cité. Así 
como los conventillos argentinos fueron la vivienda generalizada de los inmigrantes 
europeos más pobres, en Chile fue la de los campesinos y ex salitreros. De más 
está decir que la historia de la vivienda popular está ligada estrechamente con la 
historia de la inmigración. 

Hubo casas de vecindad o de inquilinato en los grandes centros industriales del 
cambio de siglo: Londres, St. Petersburgo, París, Berlín30, con similitudes con el 
caso chileno –hacinamiento en las habitaciones, concentración de viviendas en el 
casco histórico de la ciudad– pero prontamente modernizados y erradicados a los 
suburbios. La comparación con ambos casos, argentino y europeo es un tema por 
desarrollar31, aunque en cuanto a legislación y políticas estatales nacionales para la 
construcción de casas baratas al alcance de los sectores populares urbanos, siguiendo 
la experiencia europea, están las investigaciones de Rodrigo Hidalgo32. 

Por último, pretendemos informar en qué ámbitos se ha incursionado en Chile 
sobre la historia de la vivienda urbana marginal, aunque cabe asentar que no existen 
publicaciones sobre las viviendas populares de Valparaíso. Ampliando la revisión a 
otras experiencias urbanas es posible concretar un punto de partida historiográfico, 
que a continuación presentamos.

La bibliografía acerca de los grupos populares porteños, tampoco es numerosa, 
quizá porque sólo desde hace poco tiempo el interés histórico ha incluido a los grupos 

en el mundo urbano del novecientos”, en: Diego Armus (comp.), Mundo urbano y cultura popular. Estudios de 
Historia Social Argentina, Buenos Aires, Editorial Sudamericana, 1990. Y los siguientes artículos publicados por 
CLACSO, Sectores populares y vida urbana, op. cit., Hardoy, Jorge E., “La vivienda popular en el Municipio de 
Rosario a fines del siglo XIX. El censo de conventillos de 1895”; Liernur, Pancho, “Buenos Aires: la estrategia 
de la casa autoconstruída”.
30 Barran, José Pedro y Benjamín Nahum, “Las clases populares en el Montevideo del novecientos”, en: 
CLACSO, op. cit., p. 33.
31 Un tema aún por investigar casi en su totalidad es la existencia de conventillos, cités o casas de inquilinato 
en otros países latinomericanos, y su comparación con los de Chile y Cono Sur. 
32 Hidalgo Dattwyler, Rodrigo, “La vivienda social en Chile en el siglo XX”, Tesis doctoral (Inédita), Barcelona, 
Universidad de Barcelona, 2000; “La política de casas baratas a principios del siglo XX. El caso chileno”, en: 
SN, Nº 55, enero del 2000.
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física y socialmente marginales de la sociedad, y cuando esto se ha estudiado, ha 
sido preferentemente para el caso de Santiago. Los trabajos que más se acercan al 
estudio de los conventillos en Valparaíso son algunas tesis de grado33.

Los problemas de higiene y salubridad en la 2ª mitad del siglo XIX y hasta bien 
entrado en siglo XX, fueron los más evidentes para los habitantes de Valparaíso, 
por sus consecuencias de mortalidad y la consiguiente preocupación para la clase 
alta del Puerto. Estos han sido también, y como corolario de lo anterior, el centro 
de atención de los historiadores a la hora de analizar los impactos de la moderni-
zación finisecular de Valparaíso. En Vida y problemas urbanos34, Santiago Lorenzo 
plantea el desfase que hubo de experimentar la ciudad cuando, por un lado, era 
el primer puerto de la República, y por otro, un lugar de hacinamiento poblacional 
y desaseo general. Siguiendo la prensa, estudia el peligro sanitario que afectaba 
a ricos y pobres, que recrudecía más por la incapacidad de las autoridades, y que 
fue en parte subsanada por la Beneficencia. Por su parte, María Teresa Figari, en 
un artículo sobre Insalubridad y pobreza en Valparaíso entre 1850 y 1930, estudia 
los efectos devastadores de las epidemias que asolaron la ciudad en dicho período, 
y explica las causas de tal desastre, “desde la topografía de la ciudad hasta una 
mentalidad anti-hospitalaria”, que hacen de Valparaíso, en su opinión, un lugar 
infausto35. En síntesis, los conventillos porteños de fines del siglo XIX y comienzos 
del siglo XX han sido mencionados como un aspecto más –aunque fundamental– de 

33 La tesis en Historia de 1995, de Juan Aguirre, titulada “El problema de la vivienda popular en Valparaíso a 
principios del siglo XX y el movimiento de los arrendatarios de 1925”. Este estudio está centrado en las huelgas 
de arrendatarios de cuartos o habitaciones - la única forma de habitar del pobre - y su presión para conseguir 
del gobierno leyes que les permitieran regularizar su situación frente a los propietarios y subarrendadores, 
enmarcado en el tema de las luchas sociales reivindicativas de las primeras décadas del siglo XX. Sin embargo, 
cuenta con una primera parte en que, utilizando documentos del Archivo Municipal de Valparaíso y la prensa, 
fundamentalmente “El Chileno”, aporta interesantes datos sobre la ubicación espacial de los conventillos 
en Valparaíso y muestra quiénes son sus propietarios y cuáles son sus intereses. Sandra Poblete presentó 
su tesis en Historia en 1988, titulada “Salubridad y vivienda de la clase laboral en Valparaíso entre 1900 y 
1920”. Una amplia consulta de documentos del Archivo Municipal de Valparaíso singularizan esta tesis como 
un trabajo que sigue de cerca las fuentes para describir pormenorizadamente las condiciones sanitarias de 
las habitaciones y barrios obreros. En un capítulo final se exponen los proyectos gubernamentales y de la 
beneficencia tendentes a solucionar el problema de la falta de la vivienda para los pobres, situación que era 
vista como una amenaza para la tranquilidad social.
34 Lorenzo S., Santiago, “Vida y problemas urbanos”, en: Lorenzo S., Santiago; Harris B., Gilberto y Nelson 
Vásquez L., Vida, costumbres y espíritu empresarial de los porteños. Valparaíso en el siglo XIX, Valparaíso en 
el siglo XIX. Valparaíso, Ediciones Universitarias de Valparaíso, UCV, Serie Monografías Históricas, 2000, Nº 11.
35 Figari, Mª Teresa, “Insalubridad y pobreza en Valparaíso. 1850 a 1930”, en: IL, Nº 3, 2000.
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los problemas de higiene y salubridad de Valparaíso, apartándose del enfoque so-
cial. Tema similar, en un panorama de la situación de higiene urbana del Puerto, 
lo encontramos en el estudio de Sergio Flores, Factores que determinan la salud 
pública en Valparaíso (1854-1904)36, donde entrelaza la topografía, la conformación 
de los cerros y la insalubridad. 

Sin embargo, sólo se han dedicado pocas páginas a los conventillos en los 
artículos mencionados, siendo los periódicos El Mercurio y La Unión de Valparaíso 
las fuentes más utilizadas. Ampliando el panorama bibliográfico a la historia de la 
ciudad, una obra que por su temática variada, profundidad y cobertura temporal 
puede ser considerada referencia obligada en estudios sobre historia de Valparaíso, 
es el libro de Rodolfo Urbina, Valparaíso, Auge y Ocaso del Viejo “Pancho”, 1830-
193037, quien involucra en el análisis los matices de la vida porteña, incluyendo 
todos los grupos sociales. 

En este punto, ya se hace necesario buscar antecedentes historiográficos en 
otras ciudades. Desde la perspectiva de la Historia Urbana, ha habido interés en 
identificar y explicar el origen y la localización de viviendas populares en Santiago, 
como un modo distinto de concebir la ciudad, que desde mediados del siglo XIX se 
volvió más heterogénea y escindida. Pioneras y reveladoras son las obras de Armando 
de Ramón y de Luis Alberto Romero. Este último ha dedicado varios años a estu-
diar la Historia Urbana de Buenos Aires y la capital chilena, poniendo énfasis en el 
lugar que a los sectores populares les compete en la urbanización38. En su trabajo, 
Condiciones de vida de los sectores populares en Santiago de Chile, 1840-1895 
(vivienda y salud)39, describe los cuartos redondos, cuartos y conventillos de San-
tiago, utilizando preferentemente como fuente la mirada patricia. Para reconstruir 
el cuadro de la situación del conventillo, señala los tipos de construcciones y los 
materiales utilizados, así como quiénes eran sus propietarios y cómo se comportaban 
los inquilinos. No obstante, estos últimos sólo aparecen en algunos párrafos dentro 
de temas específicos como los problemas de higiene de los sectores artesanales de 

36 Flores, Sergio, “Factores que determinan la salud pública en Valparaíso (1854-1904)”, en: RCS, Nº 3, 1987.
37 Urbina Burgos, Rodolfo, Valparaíso, Auge y Ocaso del Viejo “Pancho”. 1830-1930, Valparaíso, Editorial 
Puntángeles, 1999.
38 Romero, Luis Alberto, “Urbanización y sectores populares: Santiago de Chile, 1830-1875”, en: Eure, Nº 31, 
vol. XI, octubre de 1984.
39 Romero, Luis Alberto, “Condiciones de vida de los sectores populares en Santiago de Chile, 1840-1895 
(Vivienda y Salud)”, en: NH, Nº 9, vol. 3, Londres, 1984.
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Santiago y el rol que a las instituciones públicas les cupo en esto, sus formas de 
vida y relaciones sociales.

Armando de Ramón muestra distintos caminos para abordar temas urbanos, 
siendo una de sus investigaciones el artículo dedicado a la Vivienda dentro de un 
estudio sobre Santiago40. En él describe el hogar de los sectores populares, junto 
con el de la clase alta y el del naciente grupo medio en Santiago del cambio de 
siglo, sin dejar de considerar los problemas derivados de la segregación espacial, 
la concentración de la propiedad urbana en una elite que se beneficiaba de la 
gran demanda por habitaciones, y los desafíos que la carencia de habitación para 
los pobres planteó al Estado y al Municipio. En sus artículos y libros, De Ramón se 
concentra en estudiar la calidad de vida de todos los grupos sociales de Santiago, y 
los problemas derivados del crecimiento demográfico y urbano41. Aporta una visión 
más amplia de las expresiones en historia urbana de la denominada Cuestión Social, 
que tradicionalmente sólo ha sido parcialmente vista como problemas de higiene 
y moral. De Ramón ha sabido abrir caminos en una Historia Urbana enfocada como 
vivida cotidianamente por los citadinos42, y bajo su estímulo se han realizado im-
portantes estudios como los de María Elena Langdon43 y Luis Rodrigo Guzmán44, este 
último sobre Valparaíso. Lo que él ha hecho para Santiago, creemos, es un ejemplo 
a seguir con las demás ciudades chilenas45. 

Hemos visto cómo De Ramón –y también Romero– han buscado en las descrip-
ciones de la ciudad de Santiago las causas de los problemas sociales y urbanos. Si 

40 De Ramón, Armando, “Vivienda”, en De Ramón, Armando y Patricio Gross (comp.), Santiago de Chile: Ca-
racterísticas histórico-ambientales, 1891-1924, Londres, Monografías de la Nueva Historia, 1985.
41 De Ramón, Armando, “La población informal. Poblamiento de la periferia de Santiago de Chile. 1920-1970”, 
en: Eure, Nº 50, vol. XVI, diciembre de 1990.
42 Por otra parte, en una tesis de grado de Mabel Garrido Vargas, “Del rancho al conventillo. El problema habi-
tacional de los sectores populares en Santiago de Chile 1860-1920: Una primera aproximación”, se retoma la 
visión de la vivienda popular dentro de la Historia Urbana, intentando matizar esta perspectiva con una reflexión 
acerca de lo que ella llama “el tono vital” del conventillo. Se explica que “la situación de la vivienda y especial-
mente... el conventillo, se desarrolla dentro de la ciudad y su rescate cobra importancia en la medida que es 
vista no como un conjunto de fierro, cemento y ladrillos, sino más bien como una ciudad que permite reafirmar 
la necesidad y el derecho de una sociedad a “significarse”, a “expresarse” en modos, valores, símbolos, pues 
la ciudad es una historia viva”.
43 Langdon, María Elena, “Condiciones de higiene pública en Santiago de Chile hacia 1910”, en: CLACSO, op. cit.
44 Guzmán, Luis Rodrigo, “Encerrados entre los cerros y el mar. Reforma y segregación urbana en Valparaíso: 
1870-1880”, Tesis de Licenciatura en Historia, Santiago, Instituto de Historia, PUC, 1988.
45 De Ramón, Armando y Patricio Gross, “Algunos testimonios de las condiciones de vida en Santiago de Chile: 
1888-1918”, en: Eure, Nº 31, vol. XI, octubre de 1984.
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Lorenzo ha puesto su interés en la dimensión salubridad, De Ramón y Romero han 
mirado el hacinamiento en ranchos y conventillos capitalinos como una segrega-
ción espacial que replanteó el trazado y los espacios internos de la ciudad. Ambas 
visiones se complementan. Por otra parte, la Historia de Chile de Gonzalo Vial, en 
el capítulo “La sociedad chilena en el cambio de siglo (1891-1920)”, puede consi-
derarse punto inicial para cualquier estudio sobre conventillos, en cuanto que se 
ocupa de este tipo de vivienda santiaguina dentro del contexto más amplio de la 
Cuestión Social46.

La historia de la vivienda nos parece un ámbito muy poco estudiado en Chile, 
sobre todo la de los pobres. En el libro de Vicente Espinoza, Para una historia de los 
pobres de la ciudad47, se analizan las reivindicaciones de los pobres de Santiago, or-
ganizados y actuando desde el surgimiento de las instituciones de arrendatarios hasta 
las tomas de terreno del último cuarto del siglo XX y la ley de Juntas de Vecinos. En 
el primer capítulo, Espinoza realiza un estudio sobre la penetración de los sectores 
populares en los barrios de la clase alta de Santiago y de cómo estos últimos hacen 
crecer su fortuna transformándose en arrendadores para una creciente demanda 
de vivienda, proceso que, probablemente, ocurriría en las principales ciudades del 
país durante el período que nos ocupa.

Otra manera de enfocar la vivienda privilegia el mirar la casa-habitación como 
realidad física en sí misma, con sus cambios y permanencias en el tiempo. Al parecer, 
la vivienda popular en el período colonial y republicano chileno, es más permanen-
te en su tipología que la vivienda de la clase alta, porque los sectores populares 
construyeron sólo un rancho para guarecerse, en parte producto del desarraigo 
físico y social (respecto de la cultura urbana como centro) de su grupo social. Así 
lo ha estudiado Patricio García en una extensa introducción a su tesis sobre tomas y 
campamentos poblacionales de Valparaíso y Viña del Mar en tiempos del presidente 
Allende48. En el primer capítulo, titulado “La cuestión habitacional”, García con-
fecciona una panorámica sobre la vivienda popular chilena colonial y republicana 
a partir, fundamentalmente, de relatos de viajeros. Es un trabajo interesante que 

46 Vial Correa, Gonzalo, Historia de Chile (1891-1973), Santiago, Editorial Santillana, 1981, vol. I, T. II.
47 Espinoza, Vicente, Para una Historia de los pobres de la ciudad, Santiago, Ediciones Sur, 1988.
48 García Letelier, Patricio, “Historia de las tomas y campamentos poblacionales de Valparaíso y Viña del 
Mar en el período 1970-1973”, Tesis de Magíster en Historia, Valparaíso, Instituto de Estudios Humanísticos, 
Universidad de Valparaíso, 1992.
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posteriormente fue parcialmente editado como artículo49, y que, en cuanto historia 
de la vivienda en Chile en su realidad física, abre perspectivas de estudio.

Los ranchos fueron los predecesores directos de los conventillos, cuando aún la 
falta de espacio no era tan apremiante en la capital y todavía era posible arrendar 
“a piso” en el centro de la ciudad. Gabriel Salazar dedica un apartado a los ranchos 
de la medianía del siglo XIX en Santiago, en Empresariado popular e industrializa-
ción: la guerrilla de los mercaderes (Chile, 1830-1885). A propósito de las nuevas 
situaciones generadas en la capital por la creciente urbanización y el nacimiento 
de nuevos grupos sociales que intentaban ganar su sitio en la ciudad y el mercado 
nacional, la habitación de esos sectores populares urbanos cobra importancia en 
su artículo. Siguiendo su interés por la forma de vida de estos recién llegados a 
Santiago, nos muestra cómo el “arrendar a piso” para que los pobres construyan sus 
precarios ranchos, era un negocio lucrativo para los arrendadores, pertenecientes a 
la elite. Estos grupos acomodados defendieron su derecho a la propiedad privada (y 
al lucro personal) cuando las autoridades los llamaron a hacer desaparecer aquellos 
insalubres rancheríos que, en opinión de los no-arranchados, sólo afeaban la ciudad, 
o al menos a formalizarlos, haciéndolos más estables y urbanos. Esto es lo que el 
autor llama “batalla de los ranchos”, porque la Intendencia y Municipio intentaban 
hacer desaparecer los manchones de pobreza que se entrometían dentro de la ciu-
dad patricia, y los propietarios que querían seguir lucrando con el arriendo. Como 
se verá más adelante, ocurre lo mismo en Valparaíso, pero más con conventillos 
que con los ranchos.

Empleando una visión más dilatada, que incluye una mirada a la sociabilidad 
en los conventillos, Isabel Torres los aborda en Santiago entre 1900 y 1930, en un 
breve artículo, pero que, por lo sugerente, vislumbra nuevos temas50. La atención 
está puesta en la descripción de las condiciones de (in)salubridad y en el rol que la 
autora asigna al Estado en la permanencia de los conventillos anti-higiénicos. Afirma 
que fueron algunos sectores de la elite los que estaban interesados en promover 
el mejoramiento de la vivienda popular y que, al final, consiguieron involucrar al 
Estado en la búsqueda de soluciones y el fomento de la habitación popular. No otorga 
función alguna a los propios habitantes de los conventillos o arrendatarios, como sí 

49 García Letelier, Patricio, “La vivienda popular chilena entre los siglos XVI y XIX”, en: RCS, Nº 39, 1994.
50 Torres Dujisin, Isabel, “Los conventillos en Santiago (1900-1930)”, en: CDH, Nº 6, 1986.
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lo hace Vicente Espinoza, aunque este último es prudente en aclarar que existían 
distintos tipos de arrendatarios. 

Asimismo, nos parece interesante la propuesta de Isabel Torres de incluir fuentes 
literarias para la reconstrucción de la sociabilidad creada por el espacio físico del 
conventillo o del cité, aspecto que es retomado y ampliado por Marco A. León en 
su artículo En torno a una “pequeña ciudad de pobres”. La realidad del conventillo 
en la literatura social chilena, 1900-1940. León caracteriza al conventillo como un 
espacio popular valiéndose de algunas novelas coetáneas al período de estudio, 
describiendo aspectos de la “vida conventillera” en sus dimensiones física y social, 
siempre para el caso de Santiago. En este mismo camino hay una tesis de historia 
que busca “tomar a los conventillos como un fenómeno que se produce dentro de 
una ciudad [Santiago] y que además repercute en forma visible en la población”51. 
Para dar esta visión de los conventillos, de “mundos narrativos reales”, el tesista 
utiliza la llamada novela realista como fuente histórica, centrándose en Nicomedes 
Guzmán, como testigo y a la vez narrador de la vida cotidiana de los conventillos 
santiaguinos

La llamada historia de género ha hecho también sus aportes al incluir en sus 
intereses la vivienda popular urbana en Santiago. Ivonne Urriola en un interesante 
artículo, Espacio,	oficio	y	delitos	femeninos:	el	sector	popular	de	Santiago,	1900-
192552, recrea en una primera parte algunos aspectos de la sociabilidad en los 
conventillos, como las injurias, las agresiones, la amistad y la solidaridad, a partir 
de los casos ventilados en los juzgados del crimen capitalinos. El estudio se valora, 
además, por el empleo de documentación judicial. Alejandra Brito en Del rancho 
al conventillo. Transformaciones de la identidad popular femenina. Santiago de 
Chile, 1850-1920, afirma que “el paso del rancho rural al apretado conventillo 
citadino, fue el aspecto externo de complejos procesos en que se redefinieron los 
roles de la mujer dentro de la familia, del movimiento popular y de la sociedad 
en general”53. La autora enfatiza la tipología de las ocupaciones de los habitantes 

51 Sánchez Cabello, Francisco, “Visiones de los problemas habitacionales en Santiago de Chile, 1860-1920”, 
Tesis de Licenciatura en Historia, Santiago, Instituto de Historia, PUC, 1997. 
52 Urriola Pérez, Ivonne, “Espacio, oficio y delitos femeninos: el sector popular de Santiago, 1900-1925”, en 
Historia, Nº 32, 1999.
53 Brito P., Alejandra, “Del rancho al conventillo. Transformaciones en la identidad popular femenina. Santiago 
de Chile, 1850-1920”, en: Lorena Godoy et al., Disciplina y desacato. Construcción de identidad en Chile, siglos 
XIX y XX, Santiago, Ediciones SUR/ CEDEM, 1995.
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de los conventillos y la integración de su mundo privado –su casa y familia– con el 
mundo público –el trabajo– dentro del espacio físico del conventillo, constituyendo 
ambos ámbitos el mundo de la mujer pobre. Aunque opina que el traslado de la 
mujer del rancho al conventillo como elemento importante en la historia del mo-
vimiento popular chileno ha sido un tema ignorado por la historiografía. Gabriel 
Salazar lo ha estudiado, pero privilegiando el siglo XIX54, y en Labradores, peones 
y proletarios asigna a la mujer pobre un rol central en la migración a las ciudades, 
como precedente a los varones, mediando entre el campo y el conventillo urbano 
una etapa de arranchamiento sub-urbano, siendo las mujeres precursoras de este 
fenómeno. Nos interesa el tema en cuanto aporta nuevas perspectivas a la hora de 
explicar el origen de los conventillos, al menos en Santiago, y porque ambos estu-
dios presentan las ocupaciones de una parte de los pobladores de las habitaciones 
populares urbanas, como son las mujeres. 

Estas son las obras que más se acercan al estudio de la realidad física y habita-
cional del conventillo. Si embargo, hay otros estudios que clarifican aspectos más 
específicos, que serán incorporados en el desarrollo de la presente investigación. 

El estudio está dividido en tres partes, como tres son los enfoques. Una primera 
parte corresponde a los capítulos 1, 2 y 3, que abordan las características físicas 
del conventillo. En el capítulo 1 titulado Crecimiento urbano en el siglo XIX y la 
vivienda de los pobres: ranchos y conventillos, hacemos una reconstrucción de los 
distintos tipos de viviendas pobres de Valparaíso que preexistieron y coexistieron con 
el conventillo, en especial los ranchos de las quebradas, destacando su particular 
ubicación condicionada por la topografía de la ciudad, así como sus materiales de 
construcción propios de un puerto azotado por el viento y los derrumbes. Las fuentes 
para este capítulo son heterogéneas, constituidas principalmente, a falta de otra 
documentación, por apreciaciones de viajeros extranjeros y nacionales que tomaron 
nota de las casas pobres que les parecieron pintorescas, pero también indignas del 
progreso comercial de Valparaíso; la prensa, atenta a denunciar los males sociales 
que se presentaban junto con el explosivo aumento de la población; y dibujos y 
fotografías que retratan el escenario de la ciudad. En una segunda parte del mismo 
capítulo se avanza hasta la 2ª mitad del siglo XIX, y el objetivo es estudiar cómo la 
ciudad recibe una numerosa inmigración popular, siendo estos nuevos habitantes 
en su gran mayoría pobres, trabajadores independientes o asalariados que debieron 

54 Salazar, Gabriel, Labradores, peones... op. cit.
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instalarse en la ciudad, donde la falta de espacio hizo proliferar los conventillos 
como una solución ante la demanda de habitación. Se identifica a los que llegaban, 
sus ocupaciones, y los barrios que formaron. 

El capítulo Nº 2 que hemos llamado El emplazamiento del cuarterío: geografía 
de la pobreza urbana, pretende singularizar los barrios marginales que conforma-
ron sectores de ranchos y conventillos con sello propio dentro de la ciudad. En una 
primera parte perfilamos a los propietarios y las razones económicas que hicieron 
multiplicar este tipo de viviendas. Para hacernos una clara idea de la presencia 
“conventillera” en la ciudad, presentamos planos que localizan a los conventillos 
porteños con problemas de insalubridad en todas las subdelegaciones de Valparaíso, 
según la siempre fragmentaria documentación oficial. Aunque evidentemente es una 
representación espacial parcial, la imagen resultante es reveladora de los puntos de 
saturación. A continuación perfilamos la imagen del barrio, de la calle y las fachadas 
de las distintas tipologías de conventillos porteños. Las fuentes para este capítulo 
han sido variadas, aunque en forma fundamental se utilizó el Archivo Municipal de 
Valparaíso y el de la Intendencia de Valparaíso (Archivo Nacional).

En El conventillo por dentro: espacios privados y comunes, que corresponde al 
capítulo Nº 3, describimos pormenorizadamente las formas físicas de los distintos 
tipos de conventillos porteños, los materiales de construcción del edificio, el patio, 
las piezas o cuartos con sus paredes, pisos y techos, el mobiliario, la provisión de 
servicios, como el agua, el excusado, la extracción de basuras y otros temas que 
dan cuenta de cómo se vivía en ellos. La prensa cobra importancia en este capí-
tulo, además de las fotografías y las fuentes archivísticas utilizadas también en el 
capítulo anterior.

En el capítulo Nº 4, Dimensión social del conventillo, nos centramos en describir 
y explicar el espacio de sociabilidad de los más pobres de la ciudad, con sus hábitos, 
horarios y quehaceres. Desde ya advertimos que este ha sido el capítulo de mayor 
dificultad, por las escuetas fuentes escritas sobre aspectos que no sean los neta-
mente materiales. Por eso, resaltan de importancia en este aspecto los documentos 
iconográficos, judiciales y la literatura sobre la marginalidad social porteña, para 
reconstruir una imagen de los comportamientos y un esbozo de las actitudes de los 
conventilleros. Enfocamos al conventillo como ámbito de sociabilidad informal y 
cotidiana. Para esto, identificamos a sus moradores: hombres, mujeres, niños, an-
cianos, mayordomos, y sus actividades u ocupaciones dentro y fuera del conventillo, 
con el propósito de ilustrar la vida diaria en estas viviendas colectivas, centradas en 
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el patio, y las actividades dentro y fuera de los cuartos realizadas en las distintas 
horas del día, y cómo éstas condicionaban relaciones estrechas de sociabilidad y 
solidaridad, pero también los problemas asociados a la falta de espacio. 

El último capítulo, Percepción o imagen del conventillo, busca estudiar la tercera 
dimensión de la que es objeto este estudio, es decir, la imagen o representación 
mental que para los porteños sugería el concepto conventillo. Para ello, hemos vuelto 
a las fuentes buscando en los conceptos empleados y opiniones vertidas, la imagen 
que distintos grupos de la sociedad tenían de los conventillos, como los propios 
“conventilleros”, la Beneficencia, autoridades municipales y sanitarias, el Estado, 
la prensa y otros. En este capítulo intentamos perfilar cómo el conventillo llegó 
a ser un concepto negativo, un símbolo que representaba todos los males físicos, 
sociales y morales que había que combatir y eliminar. En la visión de la autoridad y 
soluciones propuestas, abordamos cómo la concepción del “problema conventillo” 
tuvo etapas: desde la indiferencia de las autoridades en los años setenta, hasta 
la identificación de la habitación colectiva con las epidemias, y luego las políticas 
sanitarias que intentaron resolver lo que se consideraba como un mal, para más 
tarde proponer la construcción de habitaciones unifamiliares para obreros que, sin 
embargo, casi no se concretó en Valparaíso durante el período estudiado.
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CRECIMIENTO URBANO EN 
EL SIGLO XIX Y LA VIVIENDA 
DE LOS POBRES: RANCHOS Y 
CONVENTILLOS

EL EMPLAZAMIENTO DE VALPARAÍSO, LA ESTRECHEZ DEL TERRENO Y EL CRECIMIENTO 
VERTICAL

Desde su origen, Valparaíso tuvo que luchar contra los problemas derivados de 
su emplazamiento55. Observadores foráneos e historiadores contemporáneos con-
cuerdan en que no hubo lugar menos a propósito para levantar una ciudad como 
el sitio que ocupa. El Océano Pacífico apenas dejaba una estrecha franja de tierra 
antes de tocar los arcillosos cerros que servían de anfiteatro a la bahía en los siglos 
coloniales, y en este ajustado recinto se hallaban algunas bodegas. Tenía una sola 
y estrecha calle en 1779, cuando el Gobernador de la Plaza y Puerto de Valparaíso, 
Juan de la Riva Herrera, apuntó que “las casas y ranchos que hay tan inmediatos 
a su frente [de la orilla]... están expuestas al furor de los temporales de mar”56 , 
mientras que como puerto se encontraba “reducido a una rada donde fondean los 
navíos tan próximos al pueblo que se amarran a tierra por la parte del sur, y por la 
del norte tienden regularmente dos anclas”57. 

En el siglo XVII, el poblamiento obligó a sus escasos habitantes “a cavar los 

55 Urbina Carrasco, Mª Ximena, “Los ranchos de Valparaíso en el siglo XIX: Aproximaciones a un estudio sobre 
vivienda popular urbana”, en: NHyG, Nº 12, 2001.
56 Informe del Gobernador D. Juan Francisco de la Riva Herrera sobre la Plaza y Puerto de Valparaíso, 25 
de julio, 1779, en: De Solano, Francisco, Relaciones económicas del Reino de Chile, 1780, Madrid, Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas, 1984, p. 85.
57 O”Higgins, Tomás de, Diario de viaje de Lima a Chiloé 1796-1797, en: RChHyG, Nº 101, tomo XCIII, 1942, 
p. 49. Este oficial español apenas pasó por Valparaíso, porque su objetivo era reconocer el territorio de Chiloé 
y asegurar su defensa, según encargo del Virrey de Lima, el Marqués de Osorno.
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cerros para la construcción de sus edificios”, y otros a vivir “encima de las faldas 
que hacen en sus quebradas muchos cerros”58 , decía D. Bartolomé González de 
Santallana en 1755, cuando en las ocho lomas que él distinguió como unas de 
mayor extensión y otras de menor, vio que en todas, según sus capacidades, había 
poblaciones. En aquella fecha González de Santallana calculó 147 vecinos y “por 
razón de la matrícula del párroco 1.200 almas de comunión”59 , porque en los siglos 
coloniales Valparaíso era sólo un conjunto de casas, muy distante a la categoría 
colonial de villa. No obstante, a pesar de los inconvenientes del sitio, los porteños 
vivían allí desde los tiempos de la conquista conformando una aldea que nunca 
fue formalmente fundada. Hasta 1789 era sólo un puerto –“puerta de Santiago”– 
sin plan, ni valle, ni río, ni tierras de labor, y bajo las órdenes de un gobernador 
militar60 . Sólo a fines del siglo XVIII el movimiento portuario aumentó de manera 
significativa y se manifestó en el incremento de su heterogénea población, y en el 
número y calidad de las construcciones destinadas a bodegas, oficinas comerciales 
y casas-habitación. 

Su topografía era casi inhabitable, y su bahía tan abierta que dejó a moradores 
y navíos expuestos a los fuertes vientos del norte que regularmente se transforma-
ban en temporales. Un emplazamiento que se contradice completamente con la 
tradición fundacional española en América, y que no admite punto de comparación 
con el contenido de las Nuevas Ordenanzas de Descubrimiento y Población, dictadas 
por Felipe II en 1573, que precisaban las condiciones que debía ofrecer el lugar y 
las normas urbanísticas que regularían las nuevas ciudades: la elección del sitio, 
llano, regado y fértil, de fácil acceso y protegido, que hiciera posible la vecindad 
con un trazado regular de las calles, con terrenos para chacras y haciendas, etc. 
El objetivo era el orden y la racionalidad, teniendo como centro la plaza, desde 
donde se contemplaba que salieran 12 calles rectas, en las que los vecinos debían 
levantar sus casas siguiendo las instrucciones relativas a las viviendas, para que la 
ciudad tuviera el carácter de tal, edificando casas sólidas, techadas de tejas y no 
ranchos o rucas, con techos de quincha o paja, es decir, ciudades diseñadas como 

58 D. Bartolomé González de Santallana, 26 de noviembre de 1755, en: De Solano, Francisco, Relaciones 
Geográficas del Reino de Chile, 1756, Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas y Universidad 
Internacional SEK, 1994, p. 88
59 Id.
60 El primer “cabildo, justicia y regimiento” fue creado por decreto del gobernador Ambrosio O”Higgins de 29 de 
abril de 1789, cuando la población de Valparaíso era de alrededor de 3 mil habitantes.
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antítesis del desorden y espontaneidad propios de los caseríos rurales61 . Profunda 
impresión habría causado a Felipe II si se hubiera enterado que Charles Darwin, 
más de 200 años después de las citadas Ordenanzas, vio que la imagen urbana de 
Valparaíso “no consiste sino en una larga calle paralela a la costa; pero cada vez 
que un barranco abre el flanco de las montañas, las casas de amontonan a uno y 
otro lado”62 . Consistía en una aglomeración de edificaciones sin orden, porque Val-
paraíso no fue regulado por la norma hasta el punto que un decepcionado ruso que 
llegó a nuestras costas en enero de 1837 opinó que “sólo a los ojos de moribundos, 
el roquerío y las tierras erosionadas en que esta horrible ciudad está construida 
pueden parecer el valle del paraíso”63 . Su edificación en una orilla baja y estrecha, 
en un suelo y subsuelo arenosos y sobre las arcillosas y erosionables quebradas, 
contribuyeron a aumentar las malas condiciones sanitarias que provocaron graves 
problemas, sobre todo por la humedad permanente, cuando el número de pobladores 
creció rápidamente64 . Federico Walpole dijo sobre el Valparaíso de comienzos de la 
decimonónica centuria, que era el “agujero más horrible”65, quizá aquilatando su 
pequeñez y carencias físicas, o sus paisajes donde no resaltaba el verdor esperado 
luego de una larga navegación, o por su enmarañamiento de casitas levantadas en 
laderas y acantilados, y que proyectaban, a ojos vistas, la pobreza del país.

Valparaíso fue la puerta de entrada a Chile, y casi todos los relatos y anotacio-
nes en diarios de ciertos viajeros norteamericanos y europeos que pasaron desde 
un día a una temporada, dan cuenta de su decepción ante el cuadro de miseria 
material que les ofrecía la “ciudad”, más comúnmente llamada Puerto. Eugenio 
Pereira Salas ha valorado al viajero como “interesante tipo humano [que en] el 
siglo XIX produjo en abundancia y calidad”66 , un significativo número de relatos, 

61 Sobre las citadas ordenanzas ver a De Solano, Francisco, Ciudades Hispanoamericanas y Pueblos de Indios, 
Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1990. Gabriel Guarda establece una interesante com-
paración entre estas ordenanzas y el pensamiento de Santo Tomás, en: Guarda, Gabriel OSB, Santo Tomás 
de Aquino y las fuentes del urbanismo Indiano, en: BAChH, Nº 72, 1975, p. 5 y ss.
62 Darwin, Charles, Viaje de un naturalista alrededor del mundo, en: Calderón, Alfonso, Memorial de Valparaíso, 
Valparaíso, Ediciones Universitarias de Valparaíso, UCV, 1986, p. 170.
63 Chikhachev, Platon Alexander, Visión de Chile en los tiempos del Presidente Prieto, en: BAChH, Nº 77, Año 
XXXIV, 1967, pp. 206-212.
64 Ver a Flores, Sergio, “Factores que determinan...”, op. cit., p. 192.
65 Walpole, Federico, Trips of Fred Walpole on board the Collingwood, 1844- 1849, citado como Visión de 
Valparaíso al finalizar la 1ª mitad del siglo XIX, en: Calderón, op. cit. p. 200.
66 Eugenio Pereira Salas, en “Nota preliminar” al libro de Lafond de Lurcy, Gabriel, Viaje a Chile, Santiago, 
Editorial Universitaria, 1970.
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crónicas, reflexiones que se han constituido en valiosa herramienta para estudiar 
la dimensión social y cotidiana de Valparaíso, su tono vital, incluyendo a los grupos 
populares, los que pocas veces son mencionados en otras fuentes67. Avalando lo 
anterior, en los años veinte del siglo XIX el ruso Fiodor Petrovich Litke, nos cuenta 
que apenas desembarcado, acudió al Hotel Unión, y sin demora partió a conocer 
la ciudad y sus alrededores con sus colegas, y agrega que “como (creo yo) todos 
los extranjeros, antes que nada nos metimos en las “quebradas” –desfiladeros en 
las montañas bien notables– cubiertas por pequeñas chozas”68 , donde asegura que 
habita la mayor parte de la población. Esta curiosidad por lo novedoso no tiene 
parangón en las letras locales, porque, por ejemplo, poco dice el periódico local El 
Mercurio de Valparaíso desde su fundación en 1827, sobre los pobres y la pobreza, 
y los informes de gobernadores e intendentes casi no se refieren ni a ellos ni a sus 
viviendas. Los aspectos en que coinciden los viajeros, interesados en conocer cómo 
eran y cómo vivían los habitantes de estos parajes luego de tres siglos de gobierno 
español, son la pobreza material, la rusticidad, precariedad y el estoicismo porteño 
para soportar los infortunios.

Les sorprendió ver una ciudad que no parecía tal, cuando la sola idea de ciudad 
americana era sinónimo de trazado geométrico y orden, y aún más, siendo Valpa-
raíso el primer puerto de la República. No era lógico que pudieran sus gentes –los 
habitantes más pobres de la ciudad son siempre los más numerosos– mostrar tan 
crudamente “las lacras de la miseria”69. Los ranchos o chozas se desperdigaban por 
cerros y quebradas, albergando a la mayoría de la población. Un espacio ganado 
al cerro, de facto y sin título sobre el suelo, pero, al fin y al cabo, la morada de 
una familia. El hombre la identificaba con su presencia, su nombre o su apodo, y 

67 Sabemos que el viajero vino condicionado por su imaginario no siempre positivo de la América mestiza. Vio 
lo que quiso ver. Reparó en lo extraño, en lo anormal, en lo pintoresco. Predominaron sus impresiones sobre 
el conjunto urbano más que en los detalles de la vivienda, aunque en ocasiones fueron certeros en describir 
los ranchos y sobre todo los tipos populares del Puerto. Concordamos con B. Estrada, cuando dice que los 
testimonios de viajeros cuentan con ”limitaciones idiomáticas, prejuicios religiosos y sobre todo las dificultades 
que tendrían para entender el medio diferente del suyo”. Estrada, Baldomero, “Los relatos de viajeros como 
fuente histórica: visión de Chile y Argentina en cinco viajeros ingleses (1817-1835)”, en: Revista de Indias, N° 
180, vol. XLVII, Madrid, mayo - agosto, 1987, p. 631. No obstante, sus testimonios permiten ilustrar una realidad 
y sirven como punto de partida para nuestras reflexiones.
68 Fiodor Petrovich Litke, Viaje alrededor del mundo en el sloop militar Seniavin en 1826-1829, en: Carmen No-
rambuena y Olga Uliánova, Viajeros rusos al sur del mundo, Santiago, Ediciones de la Dirección de Bibliotecas, 
Archivos y Museos, Centro de Investigaciones Diego Barros Arana, Colección Fuentes para la Historia de la 
República, vol. XV, 2000, p. 251. La palabra “quebrada” aparece en español en el original.
69 Moerenhout, Jacques Antoine, Visión de Valparaíso en 1828, en: Calderón, op. cit., p. 129.
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la mujer le daba calidez, porque allí nacían y se criaban los niños, se cobijaban a 
medias de la lluvia, se convalecía de las enfermedades. Pero también era, en cierto 
modo, una vivienda que causaba problemas, porque mientras más reducido es el 
interior, más conflictos podrían esperarse entre sus moradores, que además deben 
renunciar a toda privacidad. 

El hacinamiento de los ranchos porteños fue, al parecer, más acentuado que los 
de Santiago. La topografía del lugar jugaba en contra, y esta situación diferencia 
los conventillos porteños respecto de los santiaguinos de comienzos del siglo XX. 
Los ranchos de la capital eran viviendas construidas “de adobe, con techo de paja u 
otros materiales precarios”70 , en contraste, en Valparaíso el adobe fue la excepción 
en los cerros, porque su utilización implicaba más voluntad de permanencia que 
los restos de latas y tablas de madera, y sobre todo, porque tomaba más tiempo su 
edificación y requería una mayor inversión en la compra del material. En Santiago, 
los ranchos se caracterizaban por contar con un reducido espacio en el fondo, que 
permitía criar animales domésticos para el alimentación familiar o la venta, o 
también gallos de pelea, afición de los pobres71 . En Valparaíso, en cambio, el patio 
fue reemplazado por la quebrada, porque la estrechez no permitió a los ranchos 
porteños tener con más espacio que el mínimo para instalar la pequeña habitación. 
Con el tiempo, estas viviendas fueron formando rancheríos más cercanos unos de 
otros, extremándose en el puerto la precariedad de los ranchos campesinos que 
siempre contaban con un sitio más holgado. Al menos, en un primer momento, en los 
arrabales santiaguinos es posible distinguir el levantamiento de este tipo de vivienda 
con cierta amplitud, animales, casucha de baño y acequia, como lo han descrito 
algunos72, pero en Valparaíso desde un comienzo las fuentes señalan la estrechez y 

70 Seguimos en el punto una definición de rancho elaborada para el caso de Santiago. Garrido Vargas, Mabel, 
op. cit., p. 27.
71 Id.
72 Armando de Ramón ha estudiado el tema del aparecimiento de los ranchos en Santiago en algunos de sus 
artículos, como lo ha hecho también Luis Alberto Romero. Gabriel Salazar ha aportado el estudio de la sociabilidad 
en arrabales santiaguinos del siglo XIX y la visión que de ellos tenía la autoridad y los propietarios de los terrenos 
donde los ranchos se iban instalando. Mabel Garrido y Alejandra Brito han estudiado lo que ambas han denominado 
el paso del rancho al conventillo en Santiago, en el último caso desde la perspectiva de la mujer como creadora de 
un espacio de sociabilidad que tenía como centro el rancho. De Ramón, Armando, “Estudio de una periferia urbana: 
Santiago de Chile 1850-1900”, en: Historia, Nº 20, 1985; del mismo autor, junto con Patricio Gross (compiladores), 
Santiago de Chile: características histórico ambientales, 1891-1924”, op. cit., especialmente el capítulo titulado 
“La vivienda”, de Armando de Ramón; Romero, Luis Alberto, “Condiciones de vida de los sectores populares en 
Santiago de Chile, 1840-1895 (vivienda y salud), op. cit., ¿Qué hacer con los pobres? Elite y sectores populares 
en Santiago de Chile. 1840-1895, Buenos Aires, Editorial Sudamericana, 1997; Salazar, Gabriel. Labradores, 
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el pareamiento de los ranchos como una característica inherente a ellos, tanto en 
el plan como en los cerros.

Valparaíso no tenía espacio para crecer en la parte plana, y vivir en altura traía 
aparejado otro problema que no estuvo presente en la capital: la falta de agua, pues 
el sistema de bombeo del agua potable planteaba desafíos. A partir de la década 
de 1870 se extraía agua desde El Salto, pero sólo llegaba hasta 45 mts. sobre el 
nivel del mar. Había, en consecuencia, que concentrarse y no expandirse, viviendo 
tan ceñidos unos ranchos con otros que, sorprendido, Jacques Antoine Moerenhout 
apuntó que en los ranchos de las quebradas “se apiña una población numerosa, 
sorpresa que resuelve la incógnita de cómo en una ciudad con una sola calle, tenga 
una población de 25.000 habitantes, lo que se explica, después de un atento es-
tudio, por esta distribución original de su demografía”73 . La misma impresión tuvo 
Federico Walpole, teniente de la Armada Real inglesa un par de años antes de 1850, 
opinando que “si se sube por estas quebradas y se ven las multitudes que viven en 
ellas, uno no se asombra de oír que Valparaíso contiene más de 40.000 habitantes”74 . 
Los cerros iban llenándose de ranchos y chozas, sobre todo detrás de la iglesia de la 
Matriz75 , donde D’Orbigny vio en los años veinte del siglo XIX “en todas las alturas, 
casitas hasta lo alto de la colina”76 , siendo imposible precisar la cantidad. Antes de 
la medianía del siglo eran innumerables y “se levantan dondequiera resulta posible 
nivelar un pedazo de terreno de cuatro o cinco yardas cuadradas”, comunicándose 
con el plan por huellas tortuosas y empinadas “escasamente accesibles para las 
cabras”77 , porque eran “estrechos senderos abiertos por los peñascos de las rocas, 
sin ninguna baranda ni gradas”78 . (Ver Imagen Nº1).

peones... op. cit., también de Salazar, “Empresariado popular e industrialización: la guerrilla de los mercaderes 
(Chile, 1830-1885)”, en: Proposiciones, Nº 20, 1991; Garrido Vargas, Mabel, op. cit. y Brito P., Alejandra, op. cit.
73 “Planchada” era el nombre de la única calle de Valparaíso a principios del siglo XIX. Allí se ubicaban las 
bodegas, oficinas, tiendas comerciales y viviendas. Moerenhout, Jacques Antoine, op. cit., p. 130.
74 Walpole, Federico, Visión de Valparaíso al finalizar la 1ª mitad del siglo XIX, en: BAChH, Nº 6, Año III, 1935, 
p. 200.
75 La iglesia de la Matriz y su corta explanada a manera de plaza fue, desde su erección como capilla en 1559, 
el centro histórico del puerto y a sus alrededores fue estableciéndose la población y en los actuales cerro 
Cordillera, Arrayán, Santo Domingo y Toro.
76 D’Orbigny, Alcides, Viajes a la América Meridional realizado de 1826 a 1833, Buenos Aires, Editorial Futuro, 
p. 920.
77 Longeville Vowell, Richard, Campañas y cruceros en el Océano Pacífico, Buenos Aires, Editorial Francisco 
de Aguirre, 1968, p. 40.
78 Fiodor Petrovich Litke, op. cit., p. 251.
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Como puede suponerse, los problemas a que estaban sometidos los habitantes 
de toda la ciudad eran sentidos con mayor crudeza por los pobladores de los ran-
chos, las chozas y las casitas misérrimas en la quebrada. Lo inseguro, lo incierto, 
marcaba también la psiquis desde tiempos coloniales. En 1779 el gobernador Juan 
de la Riva Herrera informaba que por las abras o quebradas entre las colinas del 
barrio del puerto, “singularmente en tiempo de invierno desciende el torrente que 
de ellas se forma, con tal ímpetu que arrebata el terreno de los costados de sus 
márgenes, sobre los que están situados considerable número de casas y ranchos”79 , 
decía el gobernador refiriéndose a la permanente erosión de los arcillosos cerros, y 
haciendo al mismo tiempo clara distinción entre casas formales y ranchos improvi-
sados e inestables. Las lluvias convertían las laderas en verdaderos ríos de barro y 
desperdicios, que solían causar considerables perjuicios en invierno por lo repentino 
y violento de su crecer, de manera que “anualmente son destruidos así muchos 
ranchos y se pierden no pocas vidas”, apunta Longeville80 . Sin embargo, la persis-
tencia del porteño, un poco indiferente ante tanto mal deparado por la naturaleza 
como castigo a su insistencia en habitar un sitio inapropiado, les llevaba “a pesar 
de las reiteradas advertencias... a edificar en la primavera próxima en los mismos 
sitios en que vieron barridas sus cabañas”81 , aprovechando los mismos materiales 
arrastrados por las lluvias desde lo alto del cerro. El porteño persistía (y persiste) 
en habitar su ciudad encaramada.

En una topografía así, los barrios eran de disposición vertical, lo opuesto a 
todo esquema horizontal de sociabilidad. No había calles que comunicara unos 
cerros con otros antes de la construcción del Camino de Cintura a fines del siglo 
XIX82 . Hasta entonces sólo existían las angostas quebradas para subir y bajar. Por 
lo mismo la sociabilidad se hacía de abajo hacia arriba a lo largo del sendero, o la 
vivienda de abajo con la de arriba, o desde las ventanas a modo de balcones im-
provisados. La verticalidad ha sido uno de los tantos obstáculos superados casi de 
manera inconsciente por los porteños. Llamó la atención a un visitante ruso que en 
las quebradas y estrechas callejuelas serranas “los niños juegan y corren arriba y 

79 Informe del Gobernador D. Juan Francisco de la Riva Herrera sobre la Plaza y Puerto de Valparaíso, 25 de 
julio, 1779, op. cit., p. 85.
80 Longeville Vowell, Richard, op. cit., p. 41.
81 Ibid.
82 El Camino de Cintura, actual Avenida Alemania, fue una obra ejecutada en la década de 1870, y corresponde 
a la unión de los cerros de Valparaíso, desde Playa Ancha hasta la Avenida Francia, aproximadamente en la 
cota 200mts. sobre el nivel del mar.
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abajo como gamuzas”83 . También hoy, los niños de los cerros saben jugar al fútbol 
en una pendiente de 40 grados. 

La quebrada no sólo era el camino, al mismo tiempo que el patio de juegos y 
lugar de encuentro de la vecindad, sino también el basurero, porque todos los des-
perdicios, restos de comidas, agua del lavado de la ropa, orines, animales muertos 
y borrachos que no lograban llegar a destino, amanecían en las quebradas84. Allí se 
iba formando un fango pestilente que las lluvias invernales lavaban y enviaban al 
plan. Por eso, las calles del “centro” –la parte plana de la ciudad– anteriores a la 
segunda mitad del siglo XIX eran, además de estrechas, “angostas y torcidas... por 
lo general sumamente asquerosas, debido a las inmundicias que se permite acumular 
en frente de las puertas de calle”85 , más la proveniente de los cerros, junto al polvo 
en verano y el barro en invierno, los excrementos de burros y animales que por allí 
transitaban. Al respecto, Pérez Rosales se sorprende de la fetidez de Valparaíso a 
principios del siglo XIX.

TOPOGRAFÍA Y VIVIENDA POPULAR: LOS RANCHOS DEL SIGLO XIX

En tiempos de O’Higgins, Basil Hall hace clara diferenciación de los espacios 
socio-económicos que ofrecía la ciudad, porque “la gente acomodada y los comer-
ciantes viven en las casas construidas al pie de las rocas y a lo largo de la calle 
del Almendral86 , mientras el pueblo vive en los pobres ranchos de los barrancos y 
quebradas”87. En general –y con excepción de los europeos y elíticos cerros Alegre 
y Concepción–, los cerros fueron el lugar de los ranchos, y el plan, de las casas 
de construcción más sólida a principios del siglo XIX. El rancherío se iba aglome-

83 Fiodor Petrovich Litke, op. cit., p. 251.
84 La prensa porteña publica casi a diario durante la segunda mitad del siglo XIX, notas en su sección de crónicas 
como la siguiente: “José Tomás Serrano... que en la noche del sábado se recogía a su casa, después de haber 
apurado una enorme cantidad de chicha, dio un traspié y rodó unos 40 metros cerro abajo, en el camino del 
Barón”. En este caso, Serrano fue enviado al Hospital, pero eran muchos los que morían en estos desbarran-
camientos por la mezcla del vino y la topografía. La Patria, Valparaíso, 23 de agosto de 1886.
85 Salvin, Hugo, Diario escrito a bordo del buque de S.M. “Cambridge”, desde enero de 1824, hasta mayo de 
1827, por el reverendo Hugo Salvin, capellán, en: RChHyG, Nº 36, Año IX, Tomo XXXII, 1919, traducido del 
inglés por Eduardo Hillman Haviland, p. 403.
86 El Almendral era en los siglos coloniales un arrabal del Puerto, un terreno plano pero anegable, área de 
árboles y quintas de recreo, de pescadores y de ranchos pobres. Durante el siglo XIX, a la par que la ciudad 
crecía, este sector pasó a ser incorporado al radio urbano.
87 Hall, Basil, Mémoires et voyages du capitan Basil Hall, Paris, Dumont, 1834, citado en: Donoso, Ricardo, 
“Veinte años de la historia de El Mercurio”, en: RChHyG, tomo LIII, Nº 57, 1927, p. 236.
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rando en las colinas y quebradas agrestes, improductivas y desnudas, mostrando 
en el mes de octubre que “los cerros altos de Valparaíso están áridos, rojizos y 
escuetos; apenas se ve un arbusto y solamente el cardón sobrevive a los secantes 
vientos del verano”88 , notaba el norteamericano Ruschenberger. Algunas dibujos 
y fotografías complementan la imagen proyectada por la ciudad en el siglo XIX. 
(Ver imagen Nº 2) 

Las tres quebradas de Valparaíso, San Agustín, San Francisco y Juan Gómez89  
“en las faldas de los cerros por doquiera que se encuentre un paraje adecuado”90 , 
estaban llenas de ranchos o chozas “de la gente del pueblo”, laderas donde “se han 
construido casas en todo sitio apropiado para edificar”91 . Pero también, poco a poco, 
en las quebradas del Almendral, como en los costados del zigzagueante camino a 
Santiago. Una pequeña porción del plan, del Almendral y a los pies del cerro La Cruz, 
fue colonizada por los más pobres de la ciudad, y posteriormente se convirtió en 
sector de conventillos. En 1822, tiempos en que la visitó María Graham, era llamada 
la Rinconada y, según su apreciación de los pobladores y sus viviendas, estaba llena 
de simples chozas, siendo “imposible imaginar un grado mayor de pobreza que el 
que presentan las viviendas de los loceros de la Rinconada”92 . Eran artesanos que 
fabricaban cacharros de barro, cuando el Almendral era un villorrio, allí donde un 
viajero anónimo apuntó, alrededor de 1830, que “a orillas del mar, construyen los 
pescadores sus cabañas y amarran sus canoas”93 . Vicente Pérez Rosales describe 
el área “desierta” del Almendral en 1814, porque era sólo un refugio donde los 
pescadores colgaban sus redes y varaban “sus troncos ahuecados que llevan aún el 
nombre de canoas”94 . Loceros y pescadores levantaban precarias viviendas en el 
Almendral, antes de ser éste objeto de trazado regular de calles y construcción de 
casas opulentas y edificios de más de un piso desde mediados del siglo XIX, haciendo 
del barrio un lugar propiamente residencial. Luego, los pescadores tuvieron que 

88 Ruschenberger, William, Noticias de Chile (1831-1832), por un oficial de los EE.UU. de América, en: RChHyG, 
tomo XXXV, Nº 39, 1920, traducción de Eduardo Hillman Haviland, p. 202. Ruschenberger era médico, y las 
impresiones de su viaje fueron editadas por primera vez en Three years in the Pacific; including notices of 
Brazil, Chile, Bolivia and Perú by an officer of the United States Navy, Carey, Lea and Blanchard. XI, 441p.
89 Actual Tomás Ramos, Clave y Carampangue, respectivamente.
90 Ruschenberger, William, op. cit., p. 204.
91 Ibid.
92 Graham, María, Diario de mi residencia en Chile en 1822, Santiago, Editorial Francisco de Aguirre, 1972, p. 38.
93 Impresión de un viajero anónimo de alrededor de 1830, aparecido en La Estrella, 13 de enero de 1950, citado 
en: Calderón, op. cit., p. 135.
94 Pérez Rosales, Vicente, Recuerdos del pasado (1814-1860), Santiago, Editorial Andrés Bello, 1980, p. 27.
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Imagen Nº 1. Rada de Valparaíso, 1830 aprox. En: Alcides D’Orbigny,
Voyage pittoresque dans les deux Amériques, París, 1836. En Biblioteca Nacional.

Imagen Nº 2. Dibujo de una vista de Valparaíso desde el camino a Santiago. En: Chili, 
Paraguay, Uruguay, Buenos Aires, Patagonie, Terre du Feu et Archipel des Malouines, 
Cesar Famin, Paris, 1840. Extraido de Valparaíso en el 1800, Editorial Antártica S.A., 

Santiago, 1995.
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mudarse, y a comienzos del siglo XX Alejandro Venegas (el Dr. Valdés Cange), con 
su usual dramatización, observó que vivían “en casuchas de tablas, sin desagües, 
al lado de la quebrada, en que se pudren en un agua verdosa los intestinos y demás 
despojos de los peces que no han conseguido vender y han puesto a secar al sol 
sobre las enramadas de sus albergues”95 . Pescadores y estibadores eran moradores 
de los ranchos de las quebradas cercanas al puerto, y, en parte, itinerantes, porque 
pasaban el día a bordo de las “lanchas al remo que van y vienen, cargando y descar-
gando toda clase de naves”96 , y por la noche iban a dormir en la “desembocadura 
de la quebrada de San Francisco..., en una pequeña abertura en una parte muy 
inclinada, donde cierto número de casas pobres y mal construidas se amontonan 
de un modo extraño”97 , dice Miers.

En Valparaíso, desde sus orígenes como caleta hasta mediados del siglo XIX 
cuando el cuarterío fue extendiéndose por los lomeríos, los ranchos permanecieron 
casi estáticos y no desaparecieron con el crecimiento económico de la naciente 
república. El lanchero y el artesano se hicieron trabajadores asalariados, pero su 
vivienda continuó siendo el rancho asociado a un modo de vida que más tarde dará 
origen al también singular conventillo porteño. 

Los ranchos iban venciendo poco a poco la gravedad y colonizando las lomas de 
los cerros, aunque el trepar por la ladera exigía más ingenio que hacer la morada 
en el fondo de la quebrada o en los barrios llanos. La pendiente era un reto, y la 
respuesta fue el palafito	de	ladera, cuyo sostén requería de atención permanente 
por los deslizamientos de tierra y los temblores, pero arriba se estaba a salvo de 
las avenidas de agua cuando se desbordaban los esteros. El improvisado arquitecto-
constructor sorteaba el peligro de abajo y asumía el precipicio de arriba derrochando 
creatividad constructora. Emparejaba el terreno para instalar la casuchina en un 
escalón ganado a la colina, y a pesar de la dificultad de trepar, “en muchos lugares las 
lomas de los cerros están pobladas por solitarias casitas construidas sobre pequeñas 
terrazas escarbadas en el cerro, cuya única vía de acceso es un angosto sendero 
serpenteante”, como lo vio John Miers en la década de los 20 del siglo XIX98 .

95 Venegas, Alejandro, Sinceridad. Chile íntimo en 1910, Santiago, Zig-Zag, colección Viento Joven, 1998, p. 165.
96 Ruschenberger, William, op. cit., p. 202.
97 Miers, John, Travels in Chile and La Plata, Londres, Printed for Baldwin, Cradock and Joy, 1826, citado en: 
Flores F., Sergio y Juan Saavedra A., “El Valparaíso de O’Higgins en la observación de los viajeros (1817-
1825)”, en: RChHyG, Nº 146, 1978, p. 205.
98 Ibid.
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La vivienda popular urbana y porteña era, entonces, la construcción inestable 
donde habitaba el heterogéneo grupo de los pobres de la ciudad, compartiendo 
pobreza material y postergación social. Estibadores, jornaleros y pobres en general 
no tuvieron opción de acceder a los lugares más ventajosos de la ciudad –o fueron 
desplazados de ellos–, como el estrecho terreno plano alrededor de la Iglesia y Plaza 
de la Matriz, o a las suaves colinas amesetadas de los cerros Alegre y Concepción, 
o al barrio del Almendral, suburbio que presentaba terrenos parejos, y que poco a 
poco fueron ocupados por la clase pudiente que edificó casas sólidas y formales. 
Los pobres de la ciudad tuvieron que encaramarse en los cerros, de cara al mar, 
bajando diariamente a pie al plan a buscar el jornal en el embarcadero o en el 
mercado de la plaza. 

Desde la segunda década del siglo XIX hubo una clara intención de separación 
residencial de unos y otros. Los ranchos del plan estaban siendo erradicados desde 
los años treinta a la par que subía el valor de los sitios urbanos. Según Salazar, al-
gunos comerciantes porteños, que identifica como de la “clase rentista”, vieron en 
la llegada de inmigrantes populares –en aumento durante el siglo XIX– un negocio 
que sólo reportaría ganancias. Se produjo un fenómeno, al igual que en Santiago, 
de “arrendamiento a piso” en el que el “peonaje urbano” levantaba un rancho99 . 
Ejemplo de esta incorporación territorial, que interesaba a ricos y pobres, es que 
en 1844 la Municipalidad de Valparaíso ordenó arrasar “un sinnúmero de ranchos 
de alquiler que el mercader J.I. Izquierdo había levantado ilegalmente en “propios 
de ciudad”100 . Erradicaciones como éstas, –expulsión sin re-localización– ocurrían 
en el Almendral conforme se iban trazando calles y edificando casas para acoger a 
la elite porteña que buscaba desahogarse de la estrechez del puerto, así como en 
los terrenos más planos de los cerros, como las mesetas del Barón accediendo por 
lo que más tarde se llamará Calaguala, o en la Mesilla, explanada vecina al cerro 
Playa Ancha.

Sin embargo, la habitación popular no parecía ser una urgencia en la primera 

99 Salazar, Gabriel, “Empresariado popular...”, op. cit. La compra de estos sitios en el Almendral (la mayoría 
de los terrenos eran de iglesias y conventos) desde comienzos de la República, sus nuevos propietarios y el 
destino del suelo adquirido, es un tema aún por estudiar. Su investigación revelará el proceso de ocupación 
de un suburbio para el desahogo de la ciudad, con las consiguientes entradas públicas y el desafío planteado 
para normar y habilitar una nueva población. Existe abundante documentación en los tomos de la Intendencia 
de Valparaíso, en el Archivo Nacional.
100 AMV, vol. 7, tomo I, fs. 72-3 y 77, citado en Id., p. 212.
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mitad del siglo XIX, porque el concepto de vivienda estable y mínimo confort era 
ajeno al marginado urbano. Los huasos –así les llaman algunos visitantes– podían 
incluso dormir “al aire libre envueltos en sus ponchos, como es costumbre en el 
país”101 . O sobre su caballo, que se convertía en una verdadera habitación para el 
chileno del pueblo según Max Radiguet, porque ambos “forman un solo conjunto; 
el huaso bebe, come y duerme montado”102 . Gañanes y campesinos trasladados a 
Valparaíso no tuvieron el mismo concepto que los patricios sobre la vivienda, es 
decir, un símbolo de hogar cálido y cómodo, y menos vieron en ella un signo de 
status social. Si en el campo, o en los alrededores de la recova se dormía bajo el 
poncho o montado en el caballo, el tener un techo era una mejora. Es de suponer 
que muchos de los recién llegados a Valparaíso dormían a la intemperie, bajo el 
alero de un edificio, en los bancos de las plazas o se alojaran donde parientes y 
amigos. Parece razonable pensar que la ruca indígena era menos precaria que el 
rancho colonial campesino, y que hubo una “decadencia habitacional desde la ruca 
originaria, en manos del mestizo”, como dice García, por una pérdida del sentido 
de arraigo al suelo ancestral103 , manifestado en la vagancia o itinerancia rural de 
los siglos XVII y XVIII, como la ha estudiado Mario Góngora104 .

Sólo cuando se hicieron generalizaron los problemas urbanos derivados del 
progreso, como epidemias y enfermedades, los residentes pobres, quizá de segunda 
generación, comenzaron a reclamar para sí una vivienda salubre, movimiento que 
tiene como eje las demandas previas y posteriores a la Ley Nº 1.838 sobre Habita-
ciones para Obreros de 1906.

TIPOLOGÍA DE LOS RANCHOS PORTEÑOS

No contamos con dibujos o fotografías que muestren la imagen de los ranchos 
de Valparaíso, aunque sí disponemos de algunas fotografías de ranchos campesinos 
(Ver Imagen Nº 3) o dibujos de su interior (Ver Imagen Nº 4). Es posible suponer que 
la conformación similar de ranchos campesinos y porteños, sobre todo a fines del 
siglo XIX y primeras décadas del siglo XX, instalados en el Almendral y en terrenos 
planos de la primera terraza de los cerros. Con la presión demográfica sobre los 

101 Graham, María, op. cit., p. 38.
102 Max Radiguet, Valparaíso y la sociedad chilena, 1847, en: Calderón, op. cit., p. 212.
103 García L., Patricio, “La vivienda popular...”, op. cit., p. 208.
104 Góngora, Mario, op. cit.
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Imagen Nº 3. Fotografía de un rancho en Casablanca, 1860.
En: Chile en 1860, William L. Oliver, un precursor de la fotografía.

Presentación y textos de Alvaro Jara, Santiago, Editorial Universitaria, 1973.

Imagen Nº 4. Dibujo del interior de un rancho. En: Reportaje a Chile.
Dibujos de Milton Prior y crónicas de “The Illustrated London News, 1889-1881”, 

Santiago, Museo Histórico Nacional, Dirección de Bibliotecas, Archivos y Museos, 1992.
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sitios planos del siglo XX, los ranchos dejaron de parecerse a los campesinos y se 
transformaron en más estrechos, verticales y palafíticos, edificados ahora en las 
laderas y farellones de los cerros. Tuvieron que adaptarse a la altura, los vientos y 
la pendiente. Así los encontró E. Poeppig en la década de 1820, cuando calificó de 
“menos que humanas” a las viviendas populares, porque vio en los “ranchos bajos” 
algo “casi comparable a nidos de aves [que] se hallan suspendidas... escalonada-
mente, en la roca emparejada” 105 , y Ruschenberger coincidió en que “daban la 
impresión de grandes nidos de pajarotes”106 . Las moradas le parecieron a Poeppig 
tan estrechas y reducidas, “que no sugieren la idea de ser habitables”. Pero lo 
eran –cuyas reminiscencias todavía se ven– y hasta la palabra “pintoresco” se sigue 
usando como su adjetivo y como una singularidad que las identifica dentro del 
ámbito urbano. En las laderas de los cerros, los ranchos no mostraban el aspecto 
de casas, y algunos visitantes expresaron que eran “bajos e incómodos, con techos 
a veces sólo cubiertos con juncos”107 . Los techos de tejas se veían en las casas, 
pero no en los ranchos, por eso Moerenhout los identifica en 1828 como “cabañas 
pajizas”108   esparcidas por las pendientes de las quebradas, y Francisco A. Encina 
describió su techo como hecho de hojas de palmas109 , árboles que vio cercanos a 
la bahía de Valparaíso. 

Las descripciones de Radiguet, que visitó nuestro país en 1847, no reflejan otra 
cosa que habitaciones que asimilamos a las mediaguas de hoy: “Las casas, bajas 
y feas, pegadas por un costado al suelo y sostenidas por el otro sobre estacas dis-
puestas a manera de pilares [que] forman el más completo desorden, sin considerar 
en nada al vecindario”110 . Esta especie de mediagua era otra tipología de vivienda 
popular, una variante del rancho pero no tenía ni techo plano ni a dos aguas, sino 
sólo la mitad de este último. Así, las viviendas populares plantearon también un 
desafío a nuestro idioma, por la variedad de denominaciones que recibían: cuchi-
triles, chirlatas, covachas o chincheles, casuchas o casuchinas o tinglados, todos 
términos sinónimos de ranchos durante el período que dan cuenta de una morada 
que no es sino una reminiscencia del toldo indígena, pero empobrecido en su texto 
y contexto. 

105 Eduardo Poeppig, un testigo de la alborada de Chile (1826-1829), en: Calderón, op. cit., p. 109.
106 Ruschenberger, William, op. cit., p. 204.
107 Eduardo Poeppig... op. cit., p. 115.
108 Moerenhout, Jacques Antoine, op. cit., p. 129.
109 Encina, Francisco A., Historia de Chile, Santiago, Editorial Ercilla, 1984,Tomo X, p. 92.
110 Radiguet, Max, op. cit., p. 212.
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Fiodor Petrovich Litke, perspicaz observador ruso, nos ha legado una clasifica-
ción de los tres tipos de viviendas, que supo diferenciar en Valparaíso entre 1826 
y 1829:

Las casas de “la ciudad” (es decir, el Puerto), en su mayoría de dos pisos, es-
tucadas y cubiertas de tejas. Dice que es posible encontrar casas “decentes” fuera 
de la ciudad, en las quebradas y el Almendral, hechas de arcilla mezclada con paja, 
e incluso algunos construidas con ladrillos comunes y otras con ladrillos “grandes y 
planos que aún estando en estado blando se forman en una pared y se secan bajo 
la acción del sol”.

Las casas de las quebradas y del Almendral, “hechas de barro y cubiertas con 
hojas de palmera”. Nos da más detalles: se hacían “de ramas de árboles que se 
entrelazan cerca de los travesaños muy apretadamente y se cubren de arcilla por 
ambos lados, a veces mezclada con paja”.

Y la que denomina última clase, que “apenas merece el nombre de casas”, por-
que “son quioscos de jardín o barracones de 2,70 a 3 metros cuadrados, de ramas 
caídas trenzadas y sin puertas”111  

Allí vivía la familia en la estrechez y “realiza en ellos sus múltiples negocios 
en una sola gran pieza pelada, que se abre sin zaguán a la calle”112 . Los ranchos de 
Valparaíso no tenían espacio adjunto, diferenciándose en esto de los santiaguinos, 
pero asemejándose a la verticalidad de viviendas populares en ciudades puertos 
como Guayaquil o Santos, en Brasil113 . Apenas se instalaban en un par de metros 
cuadrados mordidos al cerro, y por lo tanto carecían de patio. En su interior, se 
cocinaba en el fogón sobre el piso de tierra o en el brasero, se lavaba la ropa en 
la batea o en el estero común de la quebrada, y se colgaba en la ventana de cara 
a los vientos de la bahía. No había otro lugar adyacente que la barranca, como 
tampoco había espacio para arreglar un lugar o excusado, por lo que el cuarto de 
baño –si se puede llamar así– estaba también en la misma pieza y las inmundicias 
eran arrojadas a las quebradas. 

No tenían ventanas, y a guisa de puerta contaban con una abertura que se 

111 Fiodor Petrovich Litke, op. cit., p. 261.
112 Eduardo Poeppig... op. cit., p. 115.
113 Interesante sería comparar el caso de Valparaíso con puertos como éstos u otros, que han condensado su 
población en la ladera de los cerros, o en los farellones.
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tapaba con un pellejo, saco o tabla. Al cerrar la abertura para reunirse en torno al 
brasero, se vivía en la casi oscuridad total114 , o se iluminaba con velas de sebo que 
ahumaban el ambiente. En ocasiones de epidemias, la vida allí no podía ser peor. 
Un chinchel es descrito por un sacerdote como un rancho inmundo, el piso de tierra 
húmeda y fangosa, sin luz y sin otra ventilación que las rendijas de las paredes: “en 
un rincón del cuarto estaba el enfermo, una pobre mujer en período avanzado de 
viruela, yacía acostada en unos jergones horriblemente sucios, tendidos sobre el 
suelo húmedo; aquello –dice el cura– más era una cobija de perro que lecho de ser 
humano. En el cuarto vagaban cinco o seis niños haraposos, semidesnudos, sucios 
a más no poder y con rostro demacrado; el mayor de ellos tenía, a lo sumo, siete 
años. La pieza servía para toda la familia. Allí dormía la apestada y sus seis hijos 
en la misma inmunda cobija... El mayorcito solía conseguir pan en la calle del que 
comían todos”115 . 

Practicar hábitos de higiene en un ambiente como el descrito resultaba poco 
probable, agravado por la inexistencia del suministro de agua potable. La provi-
sión de agua se hacía desde las vertientes que brotaban en las quebradas de Juan 
Gómez, San Francisco y Elías116, y a la quebrada se devolvían las aguas servidas. La 
cercanía del agua fue otra de las razones de la instalación de los ranchos al borde 
de los barrancos, o en su fondo, a pesar de que las lluvias arrastraban los ranchos 
en los inviernos, porque, como dice Francisco A. Encina describiendo los rancheríos 
porteños, “las lavanderas preferían levantar sus viviendas en las márgenes mismas 
de los arroyos, para estar más cerca del agua”117 .

Estos ranchos iban siendo construidos indistintamente con materiales muy hete-
rogéneos, los más disponibles y los que costara menos trabajo acarrear cerro arriba. 
Algunos eran de barro, aunque el material utilizado por la mayoría de los del plan 
era “caña y barro”118 , sin perjuicio de toda clase de tablas, o desechos de naufragios, 
maderas podridas, telas o harapos, cueros de animales, latas o cartones. Joaquín 
Edwards Bello agrega “rieles, adoquines, totora”, en general, “desperdicios de la 

114 Sobre el mismo tema Max Radiguet escribe en 1847: “Aquí se abre una puerta sobre un techo: una chimenea 
lanza grandes humaredas negras sobre una ventana abierta; allá unos cordeles extendidos soportan harapos 
horrorosos”. Radiguet, Max, op. cit., p. 212.
115 La Unión, Valparaíso, 14 de julio de 1905.
116 La quebrada de Elías corresponde a la actual subida Cumming, que desemboca en la Plaza Aníbal Pinto.
117 Encina, Francisco A., op. cit. p. 92.
118 Viaje de la fragata austriaca “Novara” alrededor del mundo, en 1859, en: AUCh, tomo XXIII, Nº 6, 1983, 
citado por Calderón, op. cit. p. 234.
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ciudad”119 . A diferencia de los conventillos, las casas y edificios, los ranchos eran 
de un solo piso porque, como afirma Eugenia Garrido refiriéndose a Valparaíso del 
siglo XIX, “los temblores achataron las ciudades”120 , condicionando la altura de las 
edificaciones más ligeras. Se construían pensando en los terremotos, interpretaba 
Fiodor Petrovich bordeando 1830, cuando justificaba la fealdad de los ranchos, su 
corta altura, su falta de solidez, los materiales baratos con que se levantaban y su 
extraña ubicación, por los temblores, “el terrible azote de este país”. Y explicaba: 
“es necesario, primero, que la casa resista de la mejor manera las sacudidas, que en 
caso de derrumbe, cause menos daño, que sea más fácil salvarse de ella a la calle, 
que la reconstrucción cueste menos tiempo, trabajo, costo, etc.”121 . 

Junto a la precariedad de sus materiales y la pobreza de su aspecto, la chatura 
daba a los ranchos un aspecto vulgar y miserable, alejado de todo concepto de 
estética, sobre todo para los viajeros europeos para quienes la palabra ciudad sig-
nificaba imponencia de sus construcciones, murallas, iglesias y castillos de material 
sólido. Los barrios pobres de las ciudades de América estaban hechos de viviendas 
trajineras, como en los cerros y quebradas de Valparaíso, donde los habitantes de 
los ranchos vivían transitoriamente en un lugar, siempre expuestos a cambiar de 
sitio. Estas viviendas temporales y efímeras se mantenían a la espera del próximo 
invierno en que se las llevará la corriente, lo que explica también la elementalidad 
de su construcción122. El desafío de la topografía y el ingenio popular para aprovechar 
los restos de naufragios, dieron a los ranchos de Valparaíso una fisonomía única con 
respecto a los observables en el resto de Chile. En el invierno “prevalece el viento 
norte que produce un oleaje tan fuerte dentro de la bahía, que las naves, rompiendo 
a veces los cables, se estrellan contra la playa, donde muy luego se destrozan”123 , 
y los pobres de Valparaíso acudían al puerto a recoger los restos, como acudían 
también a buscar restos de casas y escombros luego de los terremotos o incendios 
en el plan. Así, los ranchos porteños se modificaban constantemente, se rehacían 

119 Edwards Bello, Joaquín, Memorias de Valparaíso, Selección de Alfonso Calderón, Santiago, Editorial Zig-
Zag, 1969, p. 73.
120 Garrido, Eugenia, “Cuando Valparaíso se asomó al siglo XIX”, en: Atenea, Nº 453-454, 1986.
121 Fiodor Petrovich Litke, op. cit. p. 261.
122 Reflexiones sobre cómo terremotos, temporales, epidemias, incendios, en suma, el acontecer infausto porteño 
pudo haber forjado una mentalidad particular en sus habitantes, ver la tesis de magíster de Garrido, Eugenia, 
“Acontecer infausto y mentalidad: el crimen en Valparaíso”, Tesis de Magíster en Historia, Valparaíso, Instituto 
de Historia, UCV, 1991.
123 Ruschenberger, William, op. cit , p. 202.
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cada otoño para esperar el invierno, se reforzaban, se trasladaban, o se les agregaba 
un pasillo o balcón. Algunos se hacían más estables y se transformaban en casas 
que en ocasiones solían mostrar una suerte de “balcón volado”, tipología porteña 
que distingue Gabriel Guarda124 . En cuanto a los ranchos, se iban distinguiendo de 
otros similares en Chile, sobre todo, por su ubicación y fisonomía diferente de los 
guangualíes125  marginales santiaguinos, y además, por su perduración en el tiempo 
sin que haya sido posible erradicarlos de los lugares más centrales de la ciudad, 
como el sector de la Matriz. 

A pesar de la Ley de Transformación de Valparaíso que prohibía, desde 1876, la 
“construcción de ranchos o galpones de madera o de otro material combustible y 
techos cubiertos con esta clase de material”126 , los ranchos sobrevivieron. El censo 
general de 1885 nos ilustra acerca de las 21.249 viviendas porteñas que existían ese 
año: 10.805 casas, 9.828 cuartos (cuartos redondos o piezas de conventillo) y 616 
ranchos127 . Permanecieron los ranchos, infringiendo la Ordenanza, se diversificaron 
e incluso se instalaron al interior de los conventillos, como el que se encontraba 
en la subida Canciani128  y que era “una especie de conventillo que se compone de 
varios ranchos que se encuentran en estado inhabitable”129 . Era su rasgo de insalu-
bridad lo que llamaba la atención –como el caso aludido que provocó la denuncia 
del Inspector Municipal–, y no la existencia misma del rancho, aunque atentaba 
contra la ley antes citada. 

Los ranchos subsistían a la par que se levantaban otros. Condicionado por el 
terreno, el porteño insistía en ir en contra de la ley de gravedad, y a fuerza de persis-
tencia “ha pegado su habitación como el marisco a su concha”130  en estas quebradas y 
desfiladeros, valiéndose de “una ingeniosa construcción de pilares entrecruzados”131 , 

124 Guarda, Gabriel OSB, Historia Urbana del Reino de Chile, Santiago, Editorial Andrés Bello, 1978, p. 234.
125 De Ramón, Armando, Santiago de Chile (1541 - 1991) Historia de una sociedad urbana, Buenos Aires, Edi-
torial Sudamericana, 2000, p. 97. Guangualíes (que significa pueblo o población de indios) o aduares africanos 
fueron las denominaciones que el Intendente de Santiago Benjamín Vicuña Mackenna dio a los rancheríos de 
Santiago en la década de 1870.
126 Ley de Transformación de Valparaíso, Santiago, 6 de diciembre de 1876, en: Recopilación de leyes, ordenan-
zas, reglamentos y demás disposiciones vigentes en el territorio municipal de Valparaíso sobre la administración 
local. Valparaíso, Babra y Ca. Impresores, 1902.
127 AIV, vol. 544, Censo General de 1885.
128 La antigua subida Canciani estaba en la parte baja del Cerro Merced, en el Almendral. 
129 AMV, vol. 232, Inspección de Servicios Municipales, Nº 944, 25 junio 1913.
130 Jotabeche, El Mercurio, Valparaíso, 27 de agosto de 1843, en: Calderón, Alfonso, op. cit., p. 189.
131 Walpole, Federico, op. cit., p. 200.
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única manera de mantenerse en pie. La Unión observaba en 1911 que en el cerro de 
las Monjas se podían ver “verdaderos milagros de equilibrio”, porque los ranchos “se 
tambalean en el aire”, se sostienen “con un pie como las grullas... [y] se afirman 
en cualquier parte como borracho que se apoya donde puede para no caerse”132 . 
Los pobres no temían edificar su casa en un barranco, como lo constata Joaquín 
Edwards Bello, cuando en la Plaza del Orden (actual Plaza Aníbal Pinto) vio “un 
precipicio del cerro, inmediatamente debajo de un cementerio” en el que había 
un letrero anunciando su arriendo, y se preguntó “quién será el gato montés capaz 
de alquilar este barranco con un declive a plomo. Para subir volantines, acaso”133 . 
Sin embargo esa quebrada era hogar de centenares de personas que accedían a sus 
ranchos con la fatiga de encumbrarse por las quebradas cerro arriba, para después 
tomar alguno de los “senderos tortuosos, desechos, huellas hechas callejuelas sólo 
por el tráfico del ir y venir, y con algunos puentecillos construidos con tablas angostas 
y vacilantes134 . El rancho era la arquitectura efímera de la ladera.

INMIGRACIÓN POPULAR

Las barriadas populares y la tipología de viviendas misérrimas están relacionadas 
con el crecimiento vegetativo; la migración campo-ciudad gatillada por las crisis 
económicas de los años noventa del siglo XIX y principios del XX, con la desocupa-
ción consecuente; y con los hábitos y cultura de los que llegan. Fue un gran desafío 
para la ciudad dar albergue a todos los migrantes que se instalaron en ella durante 
el siglo XIX. En 1850 se observaba que “dondequiera que las rocas lo permiten, se 
levantan edificios, y, en muchos casos, los especuladores han despejado el terreno 
para construir casas”135 . Federico Walpole, que calculó que Valparaíso se había for-
mado en 25 años y que había duplicado su extensión en los últimos 10, es decir, la 
década de 1840-1850, vio en el desarrollo de la construcción un signo del progreso 
del Puerto, porque parecía “haberse apoderado de todos la manía americana de ir 
a la vanguardia, de tal manera que las casas viejas son reemplazadas por nuevas y 
los terrenos baldíos son edificados de una manera extraordinariamente rápida”136. 
Quienes aumentaron sus rentas con la bonanza comercial del puerto terminaron 

132 La Unión, Valparaíso, 31 de marzo de 1911.
133 Edwards Bello, Joaquín, op. cit., p. 73.
134 Radiguet, Max, op. cit., p. 212.
135 Walpole, Federico, op. cit., p. 200.
136 Ibid.
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por modificar el rostro de la ciudad al impulsar la construcción de casas, palacios, 
iglesias, plazas, teatros, etc.137 . 

El fomento del comercio aparejado a la Independencia y a la activación del 
mercado agrícola y minero con nuevos puertos hacia donde exportar, generó el 
desplazamiento de los grupos populares campesinos hacia Valparaíso, así como 
hacia otros centros urbanos. El crecimiento de Valparaíso fue vertiginoso138 : de 5 
ó 6.000 habitantes en 1822 pasó a 30.000 en 1834-1835. Desde allí en adelante la 
cifra ascendió rápidamente, porque en 1854 tenía 52.413 habitantes139  y en 1865 
la ciudad llegó a 70.438 concentrando la mitad de la población de la Provincia140 . 
Vivían en el departamento de Valparaíso 115.147 personas en 1885 y diez años más 
tarde, en 1895, la población había aumentado a 138.274, es decir, un 20% más141 . En 
1905 registraba 162.447 y en 1930 alcanzaba a 193.205 personas distribuidas entre 
plan y cerros142 , a pesar de los altos índices de mortalidad infantil que anualmente 
jalaban hacia abajo la cifra de crecimiento demográfico.

Valparaíso atrajo a ricos y a gente de mediano pasar, pero la gran mayoría de 
sus habitantes eran individuos y familias caracterizados por la pobreza material. 
Jacqueline Garreaud ha estudiado el proceso de formación de Valparaíso como 
entrepot durante los años 1818 a 1848, período en el cual el “movimiento de los 
recursos y las ofertas de trabajo se ampliaban, creciendo con ellas las expectativas 

137 Una visión panorámica sobre la evolución del tamaño de la ciudad véase la tesis de Arellano, Eddie, “El núcleo 
antiguo de Valparaíso y su vivencia geo-histórica entre los siglos XVI-XIX”, Tesis de Licenciatura, Valparaíso, 
Instituto de Historia, UCV, 1990.
138 Ugarte, Juan de D., Valparaíso 1536-1910. Recopilación histórica, comercial y social, Valparaíso, Imprenta 
Minerva, 1910. Ugarte - en 1910 - da los siguientes datos demográficos: población primitiva del Puerto: 60 
habitantes; 1730, menos de 3.000 habitantes; 1828, un poco más de 6.000; 1831, 24.000; 1840, 41.000 (en 
el 1er censo de la República); 1856, 52.413; 1876, 97.049; 1880, 100.515; 1895, 138.274; 1907, 180.000 
aproximadamente.
139 Impresiones de la República de Chile en el Siglo Veinte. Historia, gente, comercio, industria y riqueza, Lloyd, 
Reginald (director de la obra), Santiago, 1915, p. 319.
140 Garreaud, Jacqueline, “La formación de un mercado de tránsito. Valparaíso: 1817-1848”, en: NH, Nº 11, 
Año 3, 1984, p. 162. Uno de los aciertos de este artículo, está en la indagación del momento exacto de la 
transformación económica de Valparaíso. En 1817 la ciudad era aún poco más que una caleta, y en 1848 era 
ya una urbe llena de actividad, grande y rica, p. 162.
141 AIV, vol. 544, Censo General de la República de Chile, 1885; y vol. 778, 7mo. Censo General de la Población 
de Chile, 1895.
142 Hurtado, Carlos, Concentración de población y desarrollo económico. El caso Chileno, Santiago, Instituto de 
Economía, Universidad de Chile, 1966, p. 168.
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de la migración interior”143 . Esto se produjo, en parte, porque la apertura comercial 
chilena hizo que las tierras del valle central fueran más valorizadas, y entonces, 
los vagabundos o peones itinerantes “debieron emigrar, al igual que los hijos de los 
inquilinos que no encontraron ocupación en la hacienda”144 , movimiento que los 
condujo a las ciudades, así como también “a las obras públicas, los centros mineros, 
la frontera araucana y al extranjero”145 . Entre 1865 y 1920 la ciudad de Valparaíso 
experimentó un crecimiento demográfico de un 159%, mientras que en Santiago 
llegó al 339,61% durante el mismo período y, en contraste, la población rural de la 
zona central creció sólo un 7% entre 1865 y 1930146 . 

La fluidez migratoria desde los campos de Chile Central hacia Valparaíso fue un 
proceso constante, aun cuando durante la segunda mitad del siglo XIX “las grandes 
ciudades constituían la peor alternativa ecológica y de vida que Chile podía ofre-
cer al peonaje itinerante”147 . Se instalaban en sitios eriazos al borde de la ciudad, 
alejados del control del Municipio y con cierto grado de autonomía, como lo fue el 
suburbio del Almendral. El barrio de Santa Elena es un ejemplo de sector de tran-
sición. Fue perfilándose desde comienzos del siglo XIX como el nexo urbano-rural, 
es decir, un barrio en cierto modo mixto. En 1907 era visto “como uno de los pocos 
de esta ciudad que conservan su carácter antiguo”, porque –decía El Mercurio– allí 
llegaban “los forasteros del campo de Melipilla, Casablanca, etc.”, dando al barrio 
un aspecto de “pueblo chico, bastante curioso”148 . Un semblante rural que consta-
taba el periódico refiriéndose al desaseo, abandono y a las numerosas caballerizas 
para carretas y coches, porque “en ocasiones pasan de 150 las bestias encerradas 
en el establo”149 , refiriéndose a una de las muchas posadas del comienzo de la Av. 
de las Delicias, a pie de cerro (corresponde a la actual Av. Argentina) en dicho barrio 
de Santa Elena. La toponimia da cuenta de su carácter de área de confluencia del 
mundo urbano y rural, porque su única calle era llamada “posada” de Santa Elena, 
y en 1895 contaba con los siguientes establecimientos: una fragua, una cancha de 

143 Garreaud, Jacqueline, op. cit., p. 162.
144 Salazar, Gabriel y Julio Pinto, op. cit., p.106.
145 Ibid. Ver también a Bauer, Arnold, La sociedad rural chilena. Desde la conquista española hasta nuestros 
días, Santiago, Editorial Andrés Bello, 1994 (1ª edición, Cambridge, 1975).
146 Torres Dujisin, Isabel op. cit. La autora recoge los datos porcentuales del siguiente estudio: Geisse, Guillermo 
y Mario Valdivia, Economía y política de la concentración urbana en Chile, Documento Cepal, 1981, p. 91.
147 Salazar, Gabriel, Labradores, peones... op. cit., p. 259.
148 El Mercurio, Valparaíso, 7 de abril de 1907.
149 Ibid.
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bolos, dos barracas, un despacho, una posada de carretones y un hotel. En cuanto 
a viviendas, existían diez casas, un conventillo, dos “cañones de casas” –tipo de 
conventillo que consistía en una alineación de cuartos dispuestos transversalmente 
a la calle– y la casa quinta o “Quinta de Recreo” del Sr. Hernández150. Elocuente 
es el periódico al decir en 1886 que no es posible “que se incluya ese vecindario 
urbano entre los de población rural”151 , reflejando que para entonces se dudaba de 
su condición urbana. Posada de Santa Elena era, junto al Barón (que comunicaba 
a la ciudad con el valle de Quillota) y el camino de las carretas (que bajaba casi 
verticalmente por los cerros hasta llegar a un costado de la Matriz, en el puerto), 
vía de acceso de Valparaíso, y hacia 1886 cobraba mayor tránsito gracias al puente 
que se construyó en la “Quinta de Recreo”. Por allí llegaban los migrantes, que no 
mudaban sus costumbres campesinas al arribar a Valparaíso, y su vestimenta de 
poncho, ojotas y sombrero cónico, para el caso de los hombres, delataba su rai-
gambre rural. Una causa, y también una consecuencia de su llegada, fue la venta 
ambulante, una forma de sobrevivencia intermedia entre el trabajo asalariado y el 
peonaje desarraigado rural, como lo ha perfilado Mario Góngora para el vagabundaje 
en Chile Colonial152 .

Entre las explicaciones que la historiografía ha dado sobre las causas y ca-
racterísticas del fenómeno migratorio campo-ciudad se ha dicho que la densidad 
peonal citadina en sí misma fue un factor de atracción para los inmigrantes, porque 
significaba la posibilidad de albergue, de fraternidad y de mercado, y que, por otro 
lado, la presencia y riqueza de la clase alta fue un señuelo para los habitantes de 
los campos153 . Coterráneos de los ya establecidos en Valparaíso fueron llegando a 
diario para instalar su propio rancho allí donde hubiera un sitio disponible, quizá 
buscando la vecindad con parientes llegados anteriormente154 . En Santiago, los po-

150 AIV, vol. 564, Policía de Seguridad, Nº 530, 13 de diciembre 1886. Las fuentes llaman Quinta de Recreo 
probablemente a la Quinta Las Delicias, propiedad de Juan Bautista Alberdi, que estuvo once años en Valparaíso 
a partir de 1844. Sáez Godoy, Leopoldo, Valparaíso. Lugares, nombres y personajes, siglos XVI-XXI, Valparaíso, 
Ediciones de la UPLA y U. de Santiago, 2001, p. 408.
151 La Patria, Valparaíso, 10 de septiembre de 1886.
152 Góngora, Mario, op. cit
153 Salazar, Gabriel, Labradores, peones... op. cit. Ver también a Valenzuela Márquez, Jaime, “Migración campo-
ciudad en el siglo XIX: algunas hipótesis”, en: BHG, Nº 9, octubre de 1992.
154 La migración de las mujeres desde los campos chilenos hacia Santiago ha sido un tema que se ha comen-
zado a trabajar en forma independiente del fenómeno migratorio general. Se han segmentarizado las mujeres 
jóvenes, en muchos casos solteras, que cambiaron su vida familiar en la hacienda del patrón por la vida de 
arranchada en los arrabales de las grandes ciudades del siglo XIX. Y se ha visto en esto un fenómeno particular 
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bres acudieron a los arrabales históricos de la ciudad, tal como antes lo había sido 
la Chimba, barrio de indios y mestizos pobres, sito al otro lado del río Mapocho, en 
los extramuros de la ciudad. Pero los habitantes de Valparaíso estaban encerrados 
entre los cerros y el mar155  , lo que obligó a los recién llegados a presionar sobre 
los pocos terrenos planos disponibles en el Puerto o en el Almendral, pero sobre 
todo, en los cerros. 

Seguían llegando inmigrantes, porque en 1852 se inició la construcción del 
ferrocarril entre Valparaíso y Santiago156 , lo que constituyó una fuente de trabajo 
que atrajo a la mano de obra sobrante de los campos, convirtiéndolos en carrilanos. 
Pero también la incipiente y novedosa industrialización de Valparaíso en el período 
1860-1900 hizo nacer “un sinnúmero de talleres y establecimientos fabriles”157 , 
convirtiendo a campesinos en obreros calificados que en fábricas y talleres proveían 
los insumos para el crecimiento industrial y de medios de transporte158 . Más tarde, 
en la segunda década del siglo XX, la población desplazada de las salitreras, luego 
de su ruina, se sumó a los habitantes porteños, instalándose en la ciudad de manera 
improvisada. Los períodos de paralización de la demanda del salitre aportaban olea-
das de cesantes a Santiago y Valparaíso. En 1914 alarmaba el número de pobres y la 
cesantía, y ese año La Defensa Obrera decía que “ha aumentado enormemente en 
Valparaíso el número de gente sin trabajo con motivo de la conflagración europea”, e 
incluso “antes de este conflicto había en este puerto más de 3.000 obreros cesantes 
de los distintos gremios; hoy no exageramos al decir que esa cifra sube a 10.000 
por la paralización industrial y comercial que atraviesa esa tremenda crisis”159 . Más 
pobres y menos lugares donde vivir, y ex salitreros escapando de la miseria norte-
ña, porque “del Norte llegaron el miércoles último en el vapor Aisén 300 operarios 

en que las féminas tuvieron sus propias formas de modernizarse o urbanizarse, lo que permite explicar algu-
nas determinantes de la migración posterior y masiva de hombres y la conformación de familias de migrantes 
campesinos en los bordes de Santiago. Ver los trabajos de Alejandra Brito, Mabel Garrido y Gabriel Salazar.
155 Guzmán, Luis Rodrigo, “Encerrados entre los cerros y el mar. Reforma y segregación urbana en Valparaíso: 
1870-1880”, en: BHG, Nº 9, octubre de 1992.
156 El gobierno autorizó la construcción de ferrocarril en 1849 y en 1863 fue inaugurado oficialmente el 18 de 
septiembre, por el presidente de la República José Joaquín Pérez.
157 Silva Vargas, Fernando, “Expansión y crisis nacional: 1861-1924”, en: Villalobos, Sergio; Silva, Osvaldo; Silva, 
Fernando y Patricio Estellé, Historia de Chile, Santiago, Editorial Universitaria, 1998 (1ª edición, 1974), p. 679.
158 La importancia cuantitativa y cualitativa de Valparaíso en el desarrollo industrial chileno de antes de la Guerra 
del Pacífico ha sido interpretada y sintetizada por Ortega, Luis, “Acerca de los orígenes de la industrialización 
chilena, 1860-1879”, en: NH, Año 1, Nº 2, 1981.
159 La Defensa Obrera, Valparaíso,15 de agosto de 1914, Nº 39.
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pampinos con sus numerosas familias, las que venían en extremada pobreza”160 . 
Desembarcaron en el mes de agosto, ¿dónde iban a vivir, en pleno invierno?

De la misma manera, se levantaron ranchos junto a las faenas del ferrocarril, 
que Benjamín Vicuña Mackenna captó como situadas “alrededor de la casa de los 
contratistas e ingenieros”, donde “se agrupan en desorden o formando estrechas 
callejuelas centenares de ranchos y ramadas donde viven los trabajadores con sus 
mujeres y familia”161 , además de los espacios de diversión creados en forma paralela 
y en vecindad, como “casas de juego construidas, garitas subterráneas, grandes 
ramadas de baile”162 . El trabajo del ferrocarril propició el traslado de hombres y 
sus familias que acamparon a un costado de la faena, principalmente en el sector 
del Barón, antes llamado El Morro. Es justamente en la loma de ese cerro donde 
cincuenta años más tarde, a comienzos del siglo XX, se formó una población de tra-
bajadores ferroviarios, con conventillos y cités, clubes y sedes mutualistas, escuela 
y el Hospital Ferroviario vecino al ascensor. 

Algunos encontraron trabajo en el ferrocarril, otros fueron a probar suerte a 
Perú163  en las minas o rieles, o a las salitreras chilenas luego de la Guerra del Pací-
fico. Valparaíso era también el puerto de encuentro de los “enganchados” hacia el 
norte, que –como describía la prensa– se instalaban en el muelle, en una “especie 
de improvisado campamento”, sentados junto a sus “montones de bultos de ropa 
y mobiliario”, conversando en voz baja y “con cierta discreción muy semejante al 
miedo” que los delataba como forasteros. “Son peiros que van pal norte”, decía un 
fletero, refiriéndose a “30 familias oriundas de Colchagua, Talca, Curicó y demás 
provincias de esa zona”. Agregaba el fletero que los peiros dejaban la “querencia”, 
“abandonaban el rancho y se iban a instalar a las oficinas al interior de Tal Tal”164. 
Muchos de ellos desertaban en el Norte, se embarcaban en algún navío rumbo a 
Valparaíso, y al recalar en el Puerto hacían una parada o estancia antes de regresar 
a la querencia, parada que no pocas veces se transformaba en radicación definitiva. 
Lo habitual, sin embargo, era que los huasos o peiros llegaran directamente desde 

160 Ibid.
161 Vicuña Mackenna, Benjamín, “Viaje por la República carrilana”, p. 90, citado en: Valencia Castañeda, Lucía 
, op. cit.
162 Ibid. p. 91.
163 Harris Bucher, Gilberto, Cinco estudios revisionistas sobre emigración de chilenos e inmigración extranjera 
en Chile durante el siglo XIX, Valparaíso, Ediciones Facultad de Humanidades, UPLA, 2000.
164 El Mercurio, Valparaíso, 28 de junio de 1907.
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los campos a instalarse en el Puerto. En 1907 se distinguían dos tipos de trabajadores 
pobres en Valparaíso, “el roto empeñoso y activo... robusto, fortacho, [que] no se 
cansa nunca”, como los jornaleros del malecón, y “también existe el trabajador 
que llega de los campos –decían unos albañiles españoles– los guasos, que llaman 
aquí con el nombre de peiros. Los peiros son lentos para trabajar, pero tienen la 
buena condición de ser tesoneros mal cumplidores(sic). Entienden poco de oficios, 
generalmente no se les utiliza más que para gañanes”165 . 

Los archivos del Hospital de San Juan de Dios de Valparaíso dan cuenta del 
gran número de inmigrantes llegados desde otros lugares de Chile. En 1835 de un 
total de 52 personas atendidas en dicho centro asistencial, 10 eran procedentes 
de Valparaíso, 2 eran extranjeros y 42 figuraban como foráneos de distintos puntos 
del país. Cuarenta años más tarde, en 1874, se atendieron 1.957 enfermos, 322 
procedentes de Valparaíso, 18 extranjeros y 1.617, o sea, el 82% eran enfermos que 
venían desde fuera del departamento166 . Los datos censales de 1854, 1865, 1875, 
1885 y 1895 indican claramente que la población del departamento de Valparaíso 
fue aumentando mientras que los departamentos de Limache, Quillota y Casablanca, 
experimentaban un descenso tanto en sus áreas urbanas como rurales167 . Se debe 
considerar, además, que el Hospital San Juan de Dios era un hospital popular, entre 
los que se incluyen los foráneos que permanecieron en el Puerto. Puede ser que 
esta cifra de foráneos parezca abultada, porque el campesino o inmigrante popular 
no contaba con una red familiar o de amistades, debido a ser primera generación 
llegada al Puerto, y por lo tanto, se veía en la necesidad de recurrir a la medicina 
“oficial” y a buscar apoyo en el hospital, en vez de curarse en casa bajo el cuidado 
de los vecinos y parientes, y el meico.

Otro registro que consigna lugar de nacimiento o al menos procedencia de los 
involucrados son las actas matrimoniales. Una clasificación de los novios y novias 
según su lugar de procedencia, que contrajeron matrimonio en las parroquias de los 
Doce Apóstoles, la Matriz y Espíritu Santo en los años 1845, 1846, 1847, 1848, 1852, 

165 El Mercurio, Valparaíso, 6 de mayo de 1907.
166 Contador, Elba; Madrid, Carmen e Hilda Madrid, “Los archivos del hospital San Juan de Dios de Valparaíso 
1835-1874”, Tesis de Licenciatura, Valparaíso, Instituto de Historia, UCV, 1968, pp. 23 y ss.
167 Valencia Castañeda, Lucía, “Sectores populares urbanos en Valparaíso, 1850-1880. La nueva identidad”, 
Tesis de Magíster Artium con mención en Historia, Santiago, Departamento de Historia, Universidad de San-
tiago, 1996, pp. 35-36. Dice la tesista que las altas tasas de crecimiento de Valparaíso tienen su origen en gran 
medida en las migraciones desde el interior de la Provincia, aunque también podría suponerse un significativo 
aporte extraprovincial.
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1854, 1855, 1856, y entre 1872 y 1873 ilustra lo siguiente: de los 1.298 novios del 
período, un 25,7% procedían de Valparaíso, 10,8% eran extranjeros, de un 1,8% no 
se tiene información y el restante 61,7% venían de otros lugares de Chile, principal-
mente de las provincias de Santiago (28,7%), Colchagua (16%) y Aconcagua (6,4%). 
En el caso de las mujeres, de las 1.298 novias un 44,9% eran de Valparaíso, 2,1% 
correspondía a extranjeras, de 2,3% no se tiene información y el resto, 50,7% venían 
desde otros lugares de Chile, principalmente desde Santiago (26,6%), Colchagua 
(12,3%) y Aconcagua (4,1%)168 . Más de la mitad de quienes contrajeron matrimonio 
en Valparaíso en el período estudiado de mediados del siglo XIX, eran hombres y 
mujeres que habían inmigrado –no sabemos si definitivamente o estacionalmente, 
si con sus padres o solos– desde el norte, centro y sur de Chile. El mayor número de 
novias era local, siendo más hombres que mujeres los que inmigraban al Puerto. 

El número de foráneos es significativo en tiempos en que la ciudad más creció 
demográficamente, las casas y edificios se multiplicaron, el ferrocarril se construyó 
y las obras públicas estaban en su apogeo. El mayor número correspondía a los habi-
tantes de rancheríos de los cerros, conventillos y toda clase de cuartos de arriendo, 
porque el grueso de los migrantes no eran trabajadores calificados sino que pasaban 
a engrosar el grupo de los peones y semi-ocupados169 . Entre ellos estaban los que 
ejecutaban bajo sus hombros la faena de carga y descarga “desde la orilla de la 

168 Astudillo, Francisco; Dragicevic, Juan; Fuentes, Sandra; López, Mª Soledad y Lina Vega, “Estimaciones de 
mortalidad y nupcialidad en tres parroquias de Valparaíso entre 1845 y 1885”, Tesis de Pedagogía en Historia 
y Geografía, Valparaíso, Instituto de Historia, UCV, 1986, p. 141 y ss.
169 Sergio Grez se refiere a peones, vendedores ambulantes y otros oficios urbanos no calificados, así como 
artesanos y empleados en el proceso de urbanización de la primera mitad del siglo XIX, sobre todo en Santiago. 
Grez, Sergio, De la “Regeneración del Pueblo” a la huelga general. Génesis y evolución histórica del movi-
miento popular en Chile (1810-1890), Santiago, Ediciones de la Dirección de Bibliotecas, Archivos y Museos, 
Ediciones RiL, Centro de investigaciones Diego Barros Arana, Colección Sociedad y Cultura, vol. XIII, 1997, 
p. 79-80. Sergio Grez se refiere a peones, vendedores ambulantes y otros oficios urbanos no calificados, así 
como artesanos y empleados en el proceso de urbanización de la primera mitad del siglo XIX, sobre todo en 
Santiago. Grez, Sergio, De la “Regeneración del Pueblo” a la huelga general. Génesis y evolución histórica 
del movimiento popular en Chile (1810-1890), Santiago, Ediciones de la Dirección de Bibliotecas, Archivos y 
Museos, Ediciones RiL, Centro de investigaciones Diego Barros Arana, Colección Sociedad y Cultura, vol. XIII, 
1997, p. 79-80. Sergio Grez se refiere a peones, vendedores ambulantes y otros oficios urbanos no calificados, 
así como artesanos y empleados en el proceso de urbanización de la primera mitad del siglo XIX, sobre todo 
en Santiago. Grez, Sergio, De la “Regeneración del Pueblo” a la huelga general. Génesis y evolución histórica 
del movimiento popular en Chile (1810-1890), Santiago, Ediciones de la Dirección de Bibliotecas, Archivos y 
Museos, Ediciones RiL, Centro de investigaciones Diego Barros Arana, Colección Sociedad y Cultura, vol. 
XIII, 1997, p. 79-80.
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playa a las lanchas y de éstas a tierra... sumidos en el agua hasta los pechos”170 , tal 
como en 1822, tiempos de Diego Portales. Había trabajo –aunque la remuneración 
no permitía salir de la pobreza– no sólo para jornaleros portuarios sino que para 
lavanderas, “gremio que abunda notablemente en Valparaíso”171 . Los registros del 
Hospital San Juan de Dios muestran que los oficios más comunes de los enfermos 
atendidos en 1874 eran de gañan, cortero, zapatero, marinero, empleado, sirvien-
te, panadero, militar, carpintero. De las mujeres ingresadas al hospital, la mayoría 
declaraba desempeñar un oficio, siendo los más comunes costurera, lavandera, 
cocinera, sirviente y aparadora172 . 

Aumentaba el número de trabajadores del puerto y sus mujeres lavanderas, 
vendedores ambulantes, prostitutas, artesanos y otros que se fueron perfilando a 
medida que la ciudad se consolidaba como polo de atracción. No eran sólo campesi-
nos. Unos llegaban desde Santiago a los bancos y compañías navieras. Otros lo hacían 
premunidos de sus ahorros desde el valle del Aconcagua a comprar un bote para 
trabajar en el puerto. Los más, en busca de cualquier ocupación, incluso españoles, 
como los inmigrantes catalanes y aragoneses que trabajaban de albañiles173 . En abril 
de 1907 echó anclas el Orita con 300 inmigrantes europeos, bastante común por 
entonces, y como la ciudad estaba carente de habitaciones por el terremoto pasado, 
“no hay dónde alojarlos y pernoctan a toda intemperie en pleno patio, esperando 
que algún remunerador trabajo les permita costearse mejor habitación”174 . La vida 
urbana generaba nuevas fuentes de trabajo para los pobres y atraía a los buscavidas, 
que con ingenio creaban espontáneamente oficios nacidos de la urgencia, como la 
venta ambulante175 . También, se podía ser “portero en una oficina pública, mozo de 
café o de restaurant, acomodador en teatros o cines, cochero o chofer, mensajero 
o lustrabotas”176 , dice José Luis Romero, refiriéndose a las ocupaciones del pobre 
en las ciudades latinoamericanas de comienzos del siglo XX.

En el escenario físico poco favorable de Valparaíso, estrecho y quebrado, la 

170 Citado en Flores, Sergio y Juan Saavedra, op. cit., p.199.
171 Longeville Vowell, Richard, op. cit., p. 40.
172 Contador, Elba, et al., op. cit., p. 23 y ss.
173 El Mercurio, Valparaíso, 6 de mayo de 1907.
174 El Mercurio, Valparaíso, 10 de abril de 1907.
175 Urbina Carrasco, Mª Ximena, “Vendedores ambulantes, comerciantes de “puestos”, mendigos y otros tipos 
populares de Valparaíso en el siglo XIX”, en: Archivum, Nº 4, 2002.
176 Romero, José Luis, Latinoamérica: las ciudades y las ideas, Buenos Aires, Editorial Siglo XXI, 1986 (1ª 
edición, México, 1976), p. 270.
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irrupción de la masa de inmigrantes de provincias se tradujo, en la práctica, en 
la “coexistencia, al interior de un mismo espacio, entre los pobres... y las elites 
dirigentes”177 , modificando la fisonomía de la ciudad, porque los pobres fueron 
llegando para quedarse y la ciudad debió buscar la fórmula para darles “un lugar 
y un status urbano permanentes”178 . Lo más urgente era trabajo y alojamiento, y 
los “entrantes” penetraron por todas las vías que exigía la necesidad y obligaba el 
ingenio para buscar en la urbe su sitio. Era una población sin capacidad de negociar 
o de plantear sus problemas, y sobrevivían en los sitios cercanos, pero ocultos, para 
la población “decente”. En los años ’60 ó ’70 del siglo XIX, la parte “decente” de 
Valparaíso se vio obligada a mejorar sus servicios sobre la marcha y con premura, 
intentando adecuar su infraestructura urbana179, en tiempos en que la Policía Urbana 
tampoco daba abasto para atender “la gran afluencia de trabajadores que de todos 
los puntos de la República han llegado a este puerto en demanda de trabajo”180 , 
decía la Intendencia en 1910. 

SATURACIÓN DEL ESPACIO Y PROBLEMAS URBANOS

Desde que promedió el siglo XIX comenzaron a hacerse cotidianas las denuncias 
sobre la suciedad en las quebradas de los cerros, consecuencia de su rápida y densa 
colonización. En 1870, el mismo año del ya mencionado primer decreto de la In-
tendencia sobre higiene en conventillos y pesebreras181 , el editorial de El Mercurio 
proponía la inédita idea de construir cloacas en los cerros, por “el agrupamiento de 
población en las quebradas, en sitios estrechos y mal ventilados, la carencia de agua 
suficiente para mantener la limpieza doméstica, la carencia absoluta de higiene y 
las mil otras deficiencias que se notan en la primera ojeada en la vida de la clase 
pobre y trabajadora”182 . Se saturaban las pendientes y sitios inaccesibles. Un diario 
de Valparaíso, El Pueblo, decía en 1892 que la gente que vivía en las alturas excedía 
en mucho a los del plan183 , y unos meses más tarde se denunciaba el aumento de 

177 Espinoza, Vicente, op. cit., p. 13-14.
178 Id.
179 Urbina Burgos, Rodolfo, op. cit., p. 216.
180 AMV, vol. 182, Dirección de Sanidad, 14 de julio de 1910.
181 Decreto del Intendente Echaurren del 29 de octubre de 1870, publicado en La Patria, Valparaíso, 5 de 
noviembre de 1870.
182 El Mercurio, Valparaíso, 29 de septiembre de 1870.
183 El Pueblo, Valparaíso, 27 de febrero de 1892.
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los precios de los arriendos en los cerros184 , confirmando un fenómeno que se había 
iniciado decenios antes, es decir, el arriendo de habitaciones o cuartos, y ya no a 
piso, como sucedía con los ranchos. En 1870 El Mercurio publicaba que las casas 
se hacían insuficientes “para contener el exorbitante número de sus moradores 
y mayor todavía en la presente época que nos visitan por millares los habitantes 
centrales de la República”185 . Cinco años antes ya se constataba la presión sobre el 
escaso suelo edificable y era posible que “en una sola cuadra del barrio del Almen-
dral, de la calle de Vizcaya hacia la Aguada”186 , el comisionado censal encontrara 
a 700 personas, y cada vez que “entraba a un conventillo... se encontraba con un 
verdadero acuartelamiento de hombres, mujeres y niños, fuera de perros, gatos, 
etc.”187 . Una población hacinada, porque “cada habitante sólo tiene un área de 19 
mts. 57 cms.”188 , según cálculo publicado en El Mercurio en 1888. La concentra-
ción, reducción espacial, orden geométrico y verticalidad parecía ser la forma de 
optimizar el crecimiento urbano en pos de otorgar beneficios a los propietarios del 
suelo, como proyectaron los hermanos Waddington, dueños de unos terrenos en el 
cerro Las Monjas. En un informe de 1879 dichos hermanos proponen reemplazar los 
ranchos espontáneamente establecidos en su propiedad por “una población nueva 
con calles derechas”189. 

El mismo fenómeno migratorio y la ocupación del espacio por los sectores po-
pulares se observaba en otras ciudades durante el siglo XIX. A Santiago llegaban los 
migrantes provincianos en forma masiva y la capital no estaba estructuralmente 
preparada para acoger a todos los que buscaban un techo para guarecerse, de modo 
que proliferaban los ranchos190 . Jaime Valenzuela ha identificado en Curicó, entre 
1870 y 1900 la existencia de rancheríos en los arrabales de la ciudad, en el borde 
del damero e incluso en la “ciudad propia” de los sectores altos y medio-altos, 

184 El Pueblo, Valparaíso, 18 de agosto de 1892.
185 El Mercurio, Valparaíso, 23 de noviembre de 1870.
186 El Mercurio, Valparaíso, 21 de mayo de 1865, y en Urbina Burgos, Rodolfo, op. cit. p. 216.
187 Id.
188 El Mercurio, Valparaíso,14 de enero de 1888.
189 Guzmán, Luis Rodrigo, “Tu casa no es mi casa. Reforma y segregación urbana en Valparaíso a fines del 
siglo XIX”, en: Boletín del Encuentro de Historiadores, Nº 5, Santiago, 1987. El informe citado por el autor está 
en AIV, vol. 412.
190 Así como el problema de la habitación para los recién llegados se tradujo el habitar inestable o precario 
en rancheríos o en conventillos, los medios de subsistencia fueron igualmente informales. Para el caso de 
Santiago ver a Romero, Luis Alberto, “Rotos y gañanes: trabajadores no calificados en Santiago (1859-1895)”, 
en: CDH, Nº 8, 1988.
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borrándose de hecho las barreras que, de derecho, imponían las autoridades en 
pos de una segregación espacial191 . En Santiago, los ranchos se fueron trasladan-
do fuera de la “ciudad formal”, sobre todo desde tiempos del Intendente Vicuña 
Mackenna, mientras que el agolpamiento en los cuartos redondos fue la forma más 
común de subsistencia de los sectores populares en el casco antiguo de la ciudad. 
En la temprana fecha de 1843 la Municipalidad de Santiago se vio en la necesidad 
de publicar una ordenanza que regulase aspectos mínimos de los llamados cuartos 
redondos, es decir, habitaciones pequeñas sin ventanas y que sólo tenían la luz y 
ventilación que se colaba por la puerta de entrada. Este tipo de piezas habilitadas 
como viviendas unifamiliares formaban parte de la estructura de las antiguas casas 
del barrio puerto de Valparaíso que habían sido subdivididas para el arriendo por 
cuartos, todos los cuales tenían salida a la calle pero no al interior. 

La principal diferencia entre cuartos redondos y conventillos estaba en que los 
primeros no tenían patio común ni pasillo, debiendo sus moradores cocinar, lavar, 
habilitar cuarto de baño, etc., dentro de la misma habitación, cuya única comuni-
cación con la luz y el aire exterior estaba en la puerta, de modo que cuando ésta se 
cerraba, el cuarto quedaba en la más completa oscuridad. En cambio, los cuartos 
de conventillos sí contaban con el espacio anejo de patio o pasillo. Sin embargo, en 
general, se denominó conventillos indistintamente a los dos tipos de habitaciones. El 
24 de julio de 1843, a propuesta del municipio capitalino el Intendente Irarrázaval 
decretó la prohibición de “habitar todo cuarto a la calle que no tenga una ventana, 
cuando menos de 1/4 vara de alto y una vara de ancho, o postigos en la puerta de 
la mitad del alto y ancho de ésta, a no ser que el cuarto esté comunicado franca y 
expeditamente con algún corral o patio”192 . Independiente del celo puesto por las 
autoridades en el cumplimiento de este decreto, en Santiago siguieron existiendo 
los cuartos redondos y conventillos. También en Valparaíso estos tipos de viviendas 
misérrimas, junto con los ranchos, buscaron la forma de mantenerse, y así, en 
tiempos de la Ordenanza sobre Higiene de Conventillos del año 1892, los ranchos y 
conventillos habían proliferado tanto que su presencia molestaba a las autoridades 
y a los vecinos. 

En 1890 la Policía Urbana se lamentaba de ser insuficiente para atender una 

191 Valenzuela Márquez, Jaime, “Estructuración del espacio popular en una ciudad intermedia: Curicó, 1870-
1900”, en: Historia, Nº 25, 1990, pp. 255-259.
192 Revista Chilena de Higiene, tomo 1, Nº 1, agosto de 1894. La vara castellana equivale a 0,835 mts.



86 Los Conventillos de Valparaíso   /   Ma Ximena Urbina C.

población “que tiene más de 120.000 habitantes, con nuevos barrios y con un con-
siderable crecimiento de la ciudad, tanto en la parte baja como en los cerros, que 
la ha hecho extenderse más allá de los límites que tenía fijados”193 . El crecimiento 
de la población y la conformación de arrabales “en una ciudad cuya topografía es 
muy excepcional”194  por la irregularidad de sus calles, cerros y quebradas hacía 
difícil el trabajo de la Policía. Para entonces Valparaíso contaba con 336 efectivos, 
número que aumentó a 600 en 1903, pero que no era “ni la mitad del que la po-
blación y topografía de la ciudad exigen”195 , y su trabajo se hacía infructuoso “con 
una población densa en el dédalo de los cerros”196 .

La “población de la clase pobre y trabajadora” –como decía El Mercurio– era 
identificada como un segmento social alojado en la ciudad, y espacializado de forma 
particular en cuanto habitantes de las quebradas y cerros, es decir, conceptualmente 
moradores del gran barrio conformado por el conjunto de las serranías, a excepción 
de los cerros Alegre y Concepción. Desde los años ochenta el suelo habitable de 
Valparaíso ya estaba definido, porque la ciudad patricia había, en parte, expulsado 
a los pobres de los terrenos más cotizados del plan, y El Mercurio informaba en 
1914 que la población, “en cuanto a morada, está perfectamente dividida: en el 
plan habita la gente de más o menos holgada situación y en los cerros adyacentes la 
clase asalariada u obrera”197 . Con el tiempo el imaginario de los barrios populares 
fue adquiriendo rasgos más negativos, porque mientras los relatos de los viajeros en 
los primeros decenios del siglo XIX subrayaban lo peculiar y extraño del poblamiento 
de las quebradas, calificándolo de pobreza pintoresca, desde el tercer trimestre 
del mismo siglo los mismos barrios y sus moradores son vistos como una amenaza 
al orden, a la estética y la salubridad de la ciudad. 

 La modernidad del puerto conectado con el mundo entero no se traducía en una 
mejoría de la calidad de vida de los sectores populares que llegaban y se instalaban 
formando física y conceptualmente una ciudad distinta que, no obstante su general 
ubicación en las quebradas, compartían, también, los espacios públicos con la ciudad 
de la gente de situación más holgada, además de los problemas urbanos comunes. 
Por esta razón, aunque se observan dos “ciudades” en una, no es posible advertir 

193 AIV, vol. 655, 15 de octubre de 1890.
194 Id.
195 El Mercurio, Valparaíso, 29 de noviembre de 1903.
196 Id.
197 El Mercurio, Valparaíso, 23 de diciembre de1914.
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una marginación o automarginación física total de los pobres, y mucho menos en 
la actividad callejera, porque entre la iglesia de la Matriz y la Av. de las Delicias, 
unidas por una sola calle comercial con distintos nombres, seguía siendo punto de 
encuentro entre ricos y pobres.

Se podía constatar sí, una clara oposición entre “la riqueza de Valparaíso, su 
sociedad culta, el importante papel que representa en el Pacífico, y todavía más, 
en el movimiento civilizador que empuja a la República”198 , y su insalubridad. La 
suciedad de calles y edificios comenzó a verse como un problema alarmante cuando 
los sectores populares llenaban el plan de la ciudad y los cerros. Pobreza e insalu-
bridad eran sinónimos, a pesar de que en casas acomodadas del plan no siempre 
existía agua potable, carecían de excusados, el sistema de evacuamiento de aguas 
servidas desembocaba en plena calle, se omitía el barrido de veredas, y eliminación 
de las basuras. Por su parte, la Municipalidad era negligente en la limpieza, aseo y 
ornato de la ciudad y lo usual era que “las calles estuvieran cubiertas de guano, la 
basura acumulada en la puerta de las casas y que los cursos de agua formaran ver-
daderas acequias de aguas pestilentes”199  que se evacuaban hacia el plan desde los 
cerros. Pero, reconociendo la existencia de estas deficientes condiciones de higiene 
general de la ciudad durante todo el siglo XIX que hacían del plan y cerros lugares 
húmedos e insalubres, eran las partes altas las que más acusaban los problemas de 
salud, porque, como decía el Dr. Wenceslao Díaz en 1888, “las epidemias siempre 
han estado en los cerros”200. 

Mientras la modernización en calles y edificaciones del plan se intentaba fuera 
barrera para los males de la insalubridad, los cerros y arrabales estaban abandonados 
a su suerte. En suma, coexistían dos ámbitos urbanos distintos, con realidades de 
vida tan marcadas como opuestas201 , aunque las calles del plan no eran precisamente 
limpias. Lo más dramático era la forma de deshacerse de las basuras de las partes 
altas, porque la pendiente y la lluvia, al tiempo que ayudaban a limpiar los cerros, 
contribuían a contaminar el plan, que actuaba como un gran receptáculo. Así se 

198 El Mercurio, Valparaíso, 30 de septiembre de 1870.
199 Lorenzo, Santiago, “Vida y problemas urbanos”, op. cit., p. 64.
200 Memorias de la Comisión Directiva del Servicio Sanitario del Cólera. Dr. Wenceslao Díaz, Santiago, 1888, 
p. 189.
201 Estrada T., Baldomero, “Poblamiento e inmigración en una ciudad puerto. Valparaíso 1820-1920”, en: Estrada, 
Baldomero; Cavieres Eduardo; Schmutzer, Karin y Luz María Méndez, Valparaíso, Sociedad y Economía en 
el siglo XIX, Valparaíso, Ediciones Universitarias de Valparaíso, UCV, Serie Monografías Históricas, 2000, Nº 
12, p. 34.
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comunicaban las dos partes de Valparaíso. Haciendo abstracción de su emplazamiento 
peculiar, en el punto de la salubridad, Valparaíso tal vez no era tan diferente de 
otras ciudades latinoamericanas y europeas202  que contemporáneamente estaban 
recibiendo en su seno a migrantes en proceso de convertirse en obreros urbanos.

Primero se ocuparon los cerros cercanos al puerto, porque permitían una mayor 
cercanía con el centro de Valparaíso. Después, las partes más altas, más distantes y 
menos visibles, donde el alemán Berckemeyer ya en 1837 calculó que vivían 12.000 
personas, la mitad de la población de la ciudad en casitas “que se colgaban de los 
despeñaderos como nidos de golondrinas”203 , pero que no era fácil distinguirlas a 
primera vista porque estaban cubiertas detrás de los despeñaderos. Además del límite 
geográfico de la cumbre de los cerros, estaba la barrera de la capacidad máxima de 
elevación de agua potable204 . Sin embargo, a pesar de este inconveniente, suplido 
con el agua terrosa que corría por las quebradas, se poblaron los cerros sin pensar 
en la provisión de este servicio, que seguía siendo un lujo durante todo el período 
estudiado, 1880-1920, incluso luego de la construcción del embalse Peñuelas y el 
sistema para conducir y bombear agua asociado, cuyas obras fueron concluidas en 
1903. Plan y cerros que había que comunicar, porque a fines del siglo XIX se habían 
construido poblaciones formales en Barón y Playa Ancha. En 1907 se autorizó a los 
tranvías de Playa Ancha su desviación hacia el Camino de Cintura, lo que indica 
que para entonces había allí un núcleo de población importante, como también 
en el cerro Barón, donde en fecha cercana se inicia la construcción de una línea 

202 Una imagen sobre el problema de modernización urbana e insalubridad en las ciudades de América Latina 
nos la da Romero, José Luis, op. cit., p. 343. Los problemas de higiene que presentaban algunas ciudades 
europeas fueron casos que los higienistas chilenos conocieron y analizaron, con la intención de dar una solución 
foránea a la realidad chilena, en el paso del siglo XIX al XX. Se publicaron informes sobre las condiciones de 
vida de los obreros de Londres o Bruselas en varias revistas y periódicos, por ejemplo, en la Revista Chilena 
de Higiene. Ver también: Hall, Peter, Ciudades del mañana. Historia del Urbanismo en el siglo XX, Barcelona, 
Ediciones del Serbal, 1996 (1ª edición Oxford, Blackwell Publishers, 1988). En el capítulo Nº 2, “La ciudad de la 
noche espantosa. La reacción ante los barrios pobres de la ciudad del siglo XIX: Londres, París, Berlín, Nueva 
York, 1880-1900, pp. 24 - 55, Hall describe minuciosamente las condiciones de vida de los sectores populares 
en las dichas ciudades, que presentaban iguales o peores problemas que las grandes ciudades chilenas de la 
misma época: saturamiento de los barrios centrales cerca del lugar donde se practicaba la actividad de subsis-
tencia económica, suciedad hasta el extremo, hacinamiento en las habitaciones, falta de agua, acumulación 
de basuras en las calles, convivencia con animales, y otros.
203 Kellenbenz, Hermann, “Eduard Wilhelm Berckemeyer, mercader hamburgués en Valparaíso (1837-1838)”, 
en: Historia, Nº 22, 1987, p.35-37.
204 Gómez, Rodrigo y Nelson Morales, “Historia de Valparaíso a partir de su trama urbana arquitectónica”, Tesis 
de Licenciatura en Historia, Valparaíso, Instituto de Historia, UCV, 1986, p. 35.
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de tranvías que conectaría con el ascensor Barón. La comunicación hacia arriba se 
refleja, asimismo, en el rápido montaje de trece ascensores en diferentes cerros 
entre 1900 y 1910: en 1900 comienza a funcionar el ascensor Panteón; en 1902 lo 
hacen El Peral y el Reina Victoria; el ascensor Mariposa data de 1904, y de 1905 son 
el Arrayán y el Esmeralda, mientras que los ascensores Florida, Barón y Villaseca 
fueron construidos en 1906; el cerro La Cruz tuvo su ascensor desde 1908, el cerro 
Larraín en 1909, y el ascensor Santo Domingo es de 1910205 .

La vialidad hacia y desde los cerros y entre cerros nunca fue un impedimento 
insalvable al encaramamiento espontáneo de los pobres, que estaban familiariza-
dos con las dificultades de desplazarse en una geografía urbana que exigía piernas 
fuertes, y connaturalizados también a vivir en habitaciones más pequeñas que en 
los campos. A éstos y a sus moradas se refiere Simon Collier cuando afirma que 
“quienes inmigraban a la ciudad solían terminar lamentando el haber cambiado 
la escualidez bucólica del campo por los horrores de los infames conventillos”206 , 
porque el resultado de la migración fue “la sobresaturación de las quebradas, la 
invasión de los lomos de cerros y el hacinamiento en los numerosos lunares pobres 
del plan”207. 

Conforme crecía la población de Valparaíso durante el siglo XIX, la vivienda po-
pular iba diversificándose. No sólo había ranchos, tiendas o mediaguas para albergar 
a los pobres: pronto proliferaron los conventillos, aunque también hubo otro tipo de 
viviendas, más elementales. Después del devastador terremoto de la noche del 16 de 
agosto de 1906, que junto con el incendio que le siguió, destruyó 41 manzanas sólo 
en el plan de la ciudad y dejó 3.882 muertos y 20.000 heridos208 , algunas familias 
de los cerros que perdieron sus ranchos y cuartos de conventillos, se instalaron en 
la Población Las Habas, inserta “en unas laderas del cerro [se refiere a Playa An-

205 Aranzaes, Walter; Espinoza, Miguel; Roosevelt, Coffin y Alex Villalobos, “Problemáticas en la salubridad 
pública de Valparaíso a comienzos del siglo XX (1900-1910)”, Tesis de Pedagogía en Historia y Geografía, 
Valparaíso, UPLA, 1989, p. 14.
206 Collier, Simon y William Sater, Historia de Chile. 1808-1994, Cambridge University Press, 1998 (1ª edición en 
inglés, 1996), p. 160. La misma idea la encontramos en Vial, Gonzalo, op. cit., vol. I, t. II, “La sociedad chilena 
en el cambio de siglo (1891-1920). Todo lo contrario concluía Augusto Orrego Luco quien escribía en 1884 que 
“sin embargo, esta vida del rancho, tan desastrosa en la ciudad, es la forma más civilizada y más humana de 
la vida de los campos”. Orrego Luco, Augusto, “La Cuestión Social en Chile”, artículo publicado en 1884, en La 
Patria, Valparaíso, y reproducidos en AUCh, Nº 121-122, 1961, citado en: Godoy, Hernán, Estructura social de 
Chile, Santiago, Editorial Universitaria, 1971.
207 Urbina Burgos, Rodolfo, op cit., p. 216.
208 Ibid., p. 387-388.
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cha] que da frente al mar”, justamente de cara a la orilla donde los carretones de 
la Policía Urbana depositaban las basuras. A pesar de los miasmas emanados de la 
ribera del mar, los pobladores de Las Habas ocuparon con sus viviendas “estrechos 
senderos, sin ningún orden ni simetría”. Llegaron “por circunstancias especiales 
o de ocasión... habiéndose instalado allí un sinnúmero de carpas que el tiempo y 
las circunstancias las han convertido en una numerosa población”209 . Había casos 
extremos, como los que habitaban en el basural de la ciudad, es decir, el vertedero 
que existía en la desembocadura del estero de Jaime (actual Av. Francia), entre las 
calles General Cruz y Freire, hasta 1921. Un disgustado vecino porteño quiso llamar 
la atención de la Junta de Salubridad, denunciando que “en este recinto, cobijados 
por la basura, aspirando el aire vicioso y en completa corrupción que allí reina, 
viven ciertas gentes que recogen de entre las inmundicias las telas que visten”, 
añadiendo que “sobre este foco de infección preparan sus comidas”210. El vecino 
decía que eran las personas conocidos como los “traperos”. Eran los marginados 
entre los marginales, los que no tenían techo ni en los basurales.

Sin embargo, lo que define el período 1880-1920, son los cuartos redondos y los 
conventillos, aparecidos para albergar allí no una, sino, diez o más familias, al igual 
que en Santiago, y con ello, sin embargo, la situación de los pobres no mejoró. El 
rancho urbano, así como su versión campesina descrita por María Graham, era una 
vivienda precaria, estrecha y miserable, pero en cierto modo mejor que el “matadero 
humano” como se ha llamado al conventillo. A diferencia de éste, los ranchos eran 
viviendas unifamiliares, es decir, individuales, y en este sentido, quizá superiores a 
los primeros, que eran colectivos. La cohabitación entre familias suele asociarse a 
una inferior calidad de vida, y es posible encontrar algo en común con las viviendas 
de los mineros, que fueron en su época comparadas con barracones de esclavos.

Armando de Ramón clasifica en tres los tipos de vivienda popular de acuerdo a 
sus estudios sobre Santiago211 : “los ranchos, construidos de materiales de desecho; 
los cuartos redondos o habitaciones desprovistas de abertura y comunicación con el 

209 AMV, vol. 270, Alcaldía Municipal, Nº 118, 1916.
210 El Mercurio, Valparaíso, 10 de enero de 1887.
211 El doctor Puga Borne realizó una clasificación de ranchos, cuartos redondos y conventillos en 1895. Los cuartos 
redondos son aquellos “desprovistos de toda abertura y comunicación con el exterior que no sea la calle”; los 
ranchos, “cuyos materiales todos de construcción constituyen una masa de materias húmedas y putrecibles”. 
Agrega que existe “un tipo mejorado”, que es el conventillo, “reunión de cuartos redondos a lo largo de una 
calle que sirve de patio común. A diferencia de los cuartos redondos, tienen éstos siquiera la ventaja de que la 
cocina y el lavado de ropa no se hacen en el dormitorio”. Revista de Higiene, Tomo 2, 1985.
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exterior salvo la puerta de acceso que daba directamente a la calle o a un pasillo 
interior; el conventillo, superior a los anteriores en la medida que era una reunión de 
cuartos redondos a lo largo de un espacio que se utilizaba de patio común pudiendo 
hacerse allí el lavado de ropa y la comida”212 . Mientras los ranchos tienen su origen 
en las carpas y toldos indígenas o, al menos, son reminiscencias, y su transformación, 
diversificación y uso de materiales, en el rancho campesino colonial, el conventillo 
nació en un lapso de tiempo comparativamente más corto –la segunda mitad del 
siglo XIX– y obedeció al interés de personas naturales y jurídicas por arrendar sus 
bienes raíces parcelados por piezas a los demandantes de techo. No fue fruto de 
la espontaneidad del poblador. En efecto, los conventillos de Valparaíso fueron 
pensados o concebidos como una solución urbana ante la necesidad de reubicar a 
los pobres que ya no tenían más sitio en las laderas de los cerros donde levantar sus 
ranchos. En este sentido, fue una decisión racional tendente a ordenar el espacio, 
una forma de controlar a los pobres y los flagelos asociados a la pobreza, utilizando 
criterios estéticos y sanitarios. Los conventillos fueron una respuesta moderna en 
ciudades remozadas para integrar en su seno a los sectores populares, ordenarlos 
y ponerlos bajo vigilancia. Fue la forma en que autoridades toleraron la dimensión 
habitacional de la Cuestión Social, pero también el modo como los propietarios 
respondieron ante el incentivo de la ganancia.

Entonces, las viviendas populares del período 1880-1920 eran los ranchos y 
los conventillos, es decir, conventillos formales y/o edificios de cuartos redondos, 
principalmente. Sin embargo, también eran habitaciones de los pobres las “casitas 
individuales de arriendo con servicios independientes, las viviendas que se arriendan 
por piezas, las “mejoras”, las casas que se adquieren a plazo y los cités”213 , aunque 
estas últimas estaban fuera del alcance de trabajadores independientes y de prole-
tarios. Patricio Gross advierte que aunque estas tipologías de viviendas tienen una 
mayor superficie y cuentan con servicios básicos, no necesariamente denotan una 

212 De Ramón, Armando y Patricio Gross (comp.), op. cit., capítulo “La vivienda”, de Armando de Ramón, p. 83. 
En Historia del siglo XX chileno, se señalan como las viviendas más pobres de las ciudades, instaladas en su 
mismo centro, los cuartos redondos: “piezas cerradas que sólo contaban con una puerta de acceso abierta a la 
calle, o bien a otros cuartos redondos, careciendo, en razón de su orientación espacial, tanto de luz natural como 
de ventilación”. Por otra parte, los conventillos “consistían en la alineación de piezas en dos hileras separadas 
por un patio angosto, largo, que era compartido por todas las familias allí residentes, y por el cual discurría una 
acequia”. Correa, Sofía; Figueroa, Consuelo; Jocelyn-Holt, Alfredo; Rolle, Claudio y Manuel Vicuña, Historia 
del siglo XX chileno, Santiago, Editorial Sudamericana, 2001, p. 52.
213 Gross, Patricio, “La vivienda social hasta 1950”, en: CA, Nº 41, septiembre de 1985, p.12.
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mejor calidad que los ranchos y los conventillos y siguen exhibiendo su insalubridad. 
Agrega otros tipos de habitación, aunque transitorias, como las hospederías, que se 
confundían con los prostíbulos en Valparaíso, y los albergues para cesantes214 . 

Ranchos y conventillos coexistieron durante todo el período estudiado, con 
progresivo aumento de los segundos, porque tanto en Valparaíso como en Santiago 
la llamada “clase rentista” comenzó “un colosal negocio de especulación”215  con la 
construcción o habilitación de estas viviendas colectivas durante el último tercio 
del siglo XIX. Construir o componer cuartos para alquilar otorgaba más ganancia 
que la simple renta del mismo suelo216 . En Valparaíso de 1880 casi no había cuadra o 
ladera de cerro o del plan que no contara con dos o más conventillos que, a veces, 
estaban vecinos a viviendas que ostentaban su riqueza. A medida que avanzaba el 
siglo XIX, la distancia entre ricos y pobres urbanos “se visualizaba en el contraste 
del palacio y del conventillo”217 , junto con aumentar una especulación fundada en 
la necesidad básica de habitar.

214 Id.
215 Brito, Alejandra, op. cit., p. 62.
216 De Ramón, Armando y Patricio Gross (comp.) op. cit., cap. “La vivienda”, de Armando de Ramón, p. 82.
217 Godoy, Hernán, El carácter chileno, Santiago, Editorial Universitaria, 1976, p. 287.
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EL EMPLAZAMIENTO DEL 
CUARTERÍO: GEOGRAFÍA DE 
LA POBREZA URBANA

EL NEGOCIO DE LA HABITACIÓN POPULAR

Los conventillos nacieron y se multiplicaron como respuesta a la demanda habi-
tacional de los sectores populares, a la falta de terrenos para levantar sus viviendas 
y al incremento del valor del suelo. En su origen comparecen la migración campo-
ciudad y los intereses de un sector de la sociedad que aprovechó la oportunidad 
para especular con las rentas por cuartos. 

Su aparición en varias ciudades chilenas y en número siempre creciente motiva-
ron la redacción de decretos especiales para su funcionamiento. En el Reglamento 
de Conventillos de 1899, fue definido como “la propiedad destinada a arrendamiento 
por piezas o por secciones, a la gente proletaria” en que “varias piezas o cuerpos 
de edificios arrendados a distintas personas tengan patio o zaguán en común”218 . Sin 
embargo, en Valparaíso no fue común poner en práctica el concepto de conventillo 
de un piso y patio central, o conjunto de departamentos en una construcción en 
forma de “U” con pasillo central abierto a la calle. El edificio que más se aproxima 
a esa idea es el que adquirió Juana Ross en el cerro Cordillera en 1898. Era una 
construcción de tres pisos en una superficie de media cuadra que fue transformado 
en conventillo formal para los obreros de la “Unión Social de Orden y Trabajo”, 
acondicionándolo para tal fin y dotándolo de baños interiores. Fue inaugurado 
oficialmente en 1898219 . 

218 Revista de Higiene, t. VII, 1901.
219 El Mercurio, Valparaíso, 3 de diciembre de 1995.



94 Los Conventillos de Valparaíso   /   Ma Ximena Urbina C.

En la práctica, no existía un solo tipo de conventillo, sino que el concepto –siem-
pre ligado al de cuartos redondos o cañón de piezas– se aplicaba a varios tipos de 
viviendas populares y colectivas. No siempre correspondía a la imagen tradicional, es 
decir, un edificio de uno, dos, o más pisos, con muchas piezas dispuestas en cuadro 
en cuyo centro y ocupando la primera planta estaba el patio o el pasillo común, el 
excusado y las artesas, como era el famoso “La Troya” y otros situados en el plan 
porteño, algunos de ellos fotografiados por Harry Olds. En el lenguaje corriente se 
llamaba de esta forma a toda casa de uso colectivo. Para los inspectores municipales 
conventillos eran indistintamente: 

La casa grande y antigua, generalmente de material sólido, de uno o más pisos, 
arrendadas por piezas a varias familias, y cuya unidad básica era el cuarto redondo, 
cada uno de los cuales tenía salida directa a la calle, aunque en ocasiones, algunos 
de los cuartos tenían su puerta hacia un pasillo interior; (Ver Imagen Nº 5)

El conventillo “clásico”, es decir, el edificado para ser destinado al arriendo, 
de uno o dos pisos, con piezas de puerta hacia un patio –a veces sólo un estrecho 
pasillo– común y central. Era la forma básica, pero había variaciones, o esquemas 
degradados; (Ver Imagen Nº 6)

Los ranchos, carpas o toldos multifamiliares instalados dentro de un sitio cercado 
por los propios arrendatarios o por el propietario, situados generalmente en cerros 
y quebradas. Estos eran los conventillos más elementales.

En la inspección hecha a las viviendas y establecimientos de la ciudad en el 
mes de diciembre de 1886, con motivo de fiscalización sanitaria sobre los tipos de 
“lugares”–es decir, los sistemas empleados para deshacerse de los desechos orgá-
nicos humanos– ante la amenaza de la epidemia de cólera morbus, algunos de los 
inspectores, aquellos que reparaban más en los detalles, advirtieron otra modalidad 
de conventillos, que llamaron cañón de piezas. Asociando estos cañones con los 
pasadizos y vericuetos de los testimonios, y con los callejones limeños, suponemos 
que correspondían a la mitad transversal de un conventillo de patio central, es 
decir, una sola hilera de cuartos dispuestas de manera perpendicular a la calle y 
que contaban con un pasillo entre las puertas de los cuartos y el muro vecino o las 
habitaciones de enfrente. En general, las autoridades consideraban como “conven-
tillo” a cualquiera de los tipos de vivienda mencionados, tal como lo entendían los 
inspectores municipales y la opinión pública, porque, más que la forma y el tamaño 
de la construcción, era el colectivo y servicios comunes lo que justificaba llamarla 
conventillo, y “conventilleros” a sus moradores. Cualquiera fuese su tipología, el 
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inquilino era arrendatario que pagaba un canon al propietario quien debía, en teoría, 
cumplir con las ordenanzas municipales sobre el estado material de la construcción, 
aguas, basura y excusado.

Los mismos criterios para definir conventillos y casas de inquilinato se em-
plearon en Santiago y también en Buenos Aires. La cercanía entre capital y puerto 
y la similar procedencia de los nuevos pobladores urbanos para el caso de ambas 
ciudades chilenas, explican que el sentido de forma y fondo de estas viviendas haya 
sido muy parecido220 . En cambio, Buenos Aires se aleja de los conventillos chilenos, 
en cuanto el grueso de sus inquilinos en el centro de la ciudad eran inmigrantes 
provenientes de Europa, mayoritariamente de primera generación, y en alto por-
centaje: según un censo de 1887, que registraba a los moradores de conventillos 
de las calles aledañas a la Plaza Mayor de Buenos Aires, el 72% del total correspon-
día a extranjeros. Es común a estas tres ciudades, y quizá podría suponerse para 
otras urbes latinoamericanas, que además de conventillos, abundaban las casas de 
pensión, departamentos pequeños y estrechas casas de dos pisos que albergaban a 
dos o más familias. Según James Scobie, estudioso del caso bonaerense, la vida en 
estas casas pequeñas poco difería de la del conventillo, “en cuanto al tamaño de 
las habitaciones, las condiciones de hacinamiento y los servicios”221. La dramáti-
camente alta densidad habitacional caracterizada por la pobreza (el “contenido”) 
en un “continente” reducido al mínimo y deteriorado, definen al conventillo. (Ver 
Imagen Nº 7)

En Lima de la 2ª mitad del siglo XIX y comienzos del XX, Gabriel Ramón ha distin-
guido variados tipos de habitaciones populares sobresaturadas de indios, mestizos, 
negros y chinos en los históricos arrabales limeños de intramuros y a corta distancia 
de la Plaza Mayor. De estas viviendas populares, precarias, malsanas y abarrotadas, 
destacan por su profusión –además de los ranchos coloniales, que según el mismo 
fenómeno ocurrido en Valparaíso y Santiago, fueron perdiendo importancia por no 
responder a la necesidad de sacar más provecho del sitio edificable– los callejones y 

220 El fenómeno que podríamos llamar de “aconventillamiento” es, en general, muy similar para ambas ciudades. 
Por eso, las descripciones de los conventillos santiaguinos y su modo de vida asociado, presentadas por Isabel 
Torres en op. cit., podrían valer en gran medida para el caso de Valparaíso.
221 Scobie, James, op. cit. pp.187-204. Sorprende que a ratos las descripciones presentes en las fuentes escri-
tas y fotográficas sobre tamaño de las piezas, moblaje, calidad de los alojados y quehaceres cotidianos en la 
vivienda colectiva, así como las interpretaciones sobre los conventillos y casas de inquilinos en Buenos Aires 
presentadas por James Scobie, parecen ilustrar la exacta realidad de Valparaíso.
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Imagen Nº 5. Cuartos Redondos, 1913.
En: Sucesos, Nº 559, Año XI, Valparaíso, 22 de mayo de 1913.

Imagen Nº 6. Conventillo fotografiado por Harry Olds, 1900.
En: Olds Grant, Harry, Valparaíso 1900, Fotografías.

Edición de José Luis Granese Philipps. Santiago, Universidad Diego Portales,
Fundación Andes, Sudamericana de Vapores, 1998.
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Imagen Nº 7. Conventillo en Buenos Aires, hacia 1900.
En: Gutiérrez, Ramón, Buenos Aires, Evolución Histórica, Buenos Aires,

Fondo Editorial Escala, 1992, pp. 139.
No se consigna el nombre del fotógrafo ni el año de la toma,

que puede haber sido cualquier fecha entre 1880 y 1914.
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las casas de vecindad. Los primeros son definidos como un corredor central extenso 
y sin techo, con uno de sus extremos independientes o pequeñas viviendas de dos 
a tres cuartos a ambos lados, que podían ramificarse con pasillos de diversas for-
mas222 . También de un piso y en la misma situación de pobreza estaban las casas de 
vecindad, que son equiparables a los conventillos de Valparaíso, resultantes de la 
habilitación de piezas y fragmentación interna de antiguas casas-patio tradicionales. 
Ambas tipologías, que colmaron el casco histórico de Lima en la segunda mitad del 
siglo XIX encuentran su símil en los cañones de cuartos porteños, con o sin salida 
a la calle, repetidos en las calles Buenos Aires, Escuadra y otras, del comienzo de 
Rodríguez al pie del cerro Monjas, así como en las casas decentes ahora invadidas 
por arrendatarios pobres. No destaca aquí la diferencia social, pero sí la étnica, 
porque el bajo pueblo porteño era racialmente homogéneo.

En La Habana de la 2ª mitad del siglo XIX proliferaban las ciudadelas y las 
accesorias, hogar de españoles y mestizos pobres y de negros libres. Oferta y de-
manda de albergue a inmigrantes pobres hicieron surgir la ciudadela, verdadero 
conventillo porteño. Su definición lo confirma: “la casa con varias habitaciones 
interiores, reducidas, con un patio central al que dan las puertas de todas ellas... 
en el caso de contar con una planta superior, ésta tiene un corredor al que dan 
las habitaciones de este piso; en el patio central se ubicaban un pozo y excusados 
para uso colectivo”223 , mientras que las accesorias corresponden a los cuartos re-
dondos, pero alquilados para negocios. Ya había 131 ciudadelas dentro y fuera de 
los muros de La Habana en 1828, y 733 de un total de 18.412 casas, es decir, un 
3,98% en 1862. Negocio inmobiliario creciente, porque, a diferencia de la mayoría 
de los conventillos porteños, estas casonas eran construidas expresamente para el 
alquiler en los intramuros habaneros y expresamente normadas desde 1861 por unas 
Ordenanzas de Construcción. 

No sólo en Latinoamérica los efectos sociales que en los sectores más humildes 
de la población tuvo el desarrollo económico, detonaron el aumento de las viviendas 
populares. En algunas ciudades del primer mundo, centros comerciales, capitales 
políticas e industriales, los pobres vivieron situaciones límite. Londres mostraba la 

222 Ramón, Gabriel, op. cit. p. 115.
223 Arriaga Mesa, Marcos y Andrés Delgado Valdés, “Contribución al estudio de la vivienda pobre en La Habana 
del siglo XIX: ciudadelas y accesorias”, en: Revista de Indias, vol. LV, Nº 204, 1995.
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siguiente imagen de sus barrios de obreros en 1883, en pleno centro de la ciudad 
y de edificaciones en altura:

“Pocos de los que leen estas páginas tienen idea de lo que son estas 
pestilentes guaridas, donde miles de personas viven hacinadas en medio 
de horrores que nos recuerdan lo que hemos oído sobre los barcos de 
esclavos. Para entrar en ellas hay que adentrarse por patios nausea-
bundos a causa de los gases venenosos y mal olientes que resultan de 
la acumulación de aguas residuales y de todo tipo de basura que yace 
esparcida	y	que	a	menudo	flota	bajo	nuestros	pies;	patios	en	los	que	
casi nunca entra el sol, ni el aire fresco, y que muy pocas veces han 
recibido	el	afecto	beneficioso	del	agua.

Hay que subir por carcomidas escaleras que, parece, van a romperse a 
cada paso, y que muchas de las veces ya se han roto, dejando agujeros 
que ponen en peligro la vida y los huesos de los incautos. Hay que 
hacerse paso por largos, oscuros y sucios pasillos llenos de parásitos. 
Finalmente, si el hedor nauseabundo no le ha hecho retroceder, entrará 
en esas madrigueras donde se amontonan esos miles de personas que, 
como Ud., son de la misma raza por la que Cristo murió”224 .

Prosigue el relato de Andrew Mearns con las descripciones del interior de los 
cuartos y de sus moradores, que en nada se diferencian de las redactadas teniendo 
a la vista las viviendas populares de Valparaíso. Con la publicación de su folleto 
inequívocamente titulado “The bitter cry of outcast London”, Mearns logró captar 
la atención británica hasta el punto que la reina Victoria contribuyó a que se orga-
nizara en 1884 la “Comisión Real para la vivienda de las clases trabajadoras”. En 
ella se discutió el rol que les competía a las asociaciones de caridad y al Estado, 
resolviéndose que, debido a la magnitud del problema, y, según Peter Hall, al temor 
de una insurrección, el Estado fue enérgico en erradicar la pobreza por medio de 
la vivienda225 . 

Tanto en Londres como en Buenos Aires o Valparaíso, el “aconventillamiento” o 
hacinamiento en viviendas colectivas, en general, no se explica sólo por la falta de 
una infraestructura que permita expandir las ciudades (trenes, tranvías, así como 
alumbrado público, cloacas, etc.) y descongestionar el centro. El fenómeno se 
acaba por entender sólo si se ve en la naciente gestión inmobiliaria una expresión 
más del “espíritu empresarial” compenetrado con la modernidad republicana. Los 

224 Mearns, Andrew, The bitter cry of outcast London: an inquiy into the condition of the abject poor, Londres, 
James Clarke, 1883. Citado por Peter Hall, op. cit., pp. 26-28.
225 Hall, Peter, op. cit, pp. 24-27.



100 Los Conventillos de Valparaíso   /   Ma Ximena Urbina C.

dueños formaban una “clase rentista”226 , porque tener conventillos les permitía 
obtener más del doble o triple en relación con el dinero invertido originalmente 
en la vivienda, fuere ésta propia, arrendada o comprada para tal efecto227 . El pro-
ceso que llevó este negocio a la cima fue gradual y su proliferación como vivienda 
popular coincidió con períodos de migraciones campo-ciudad, crisis económicas y 
desastres naturales. En 1870, cuando el tema de los conventillos estaba iniciándose, 
y los ranchos eran más numerosos, un vecino porteño escribía al diario, sorprendido 
de que gente de fortuna no se interesara por invertir en viviendas. Decía que las 
casas eran insuficientes “para contener el exorbitante número de sus moradores”, 
y además, que los arriendos eran caros, porque “cualquier casita importa 30 y 40 
pesos, sin tomar en cuenta las que puedan llamarse casas, porque eso sería hablar 
por cientos”228 . El terreno para la especulación estaba abierto.

En los años siguientes, los propietarios de casas-habitación o de terrenos en 
el plan o en los cerros, en el puerto o en el Almendral, vieron la posibilidad de 
arrendar cuartos de sus edificaciones, o parcelaciones de su terreno desocupado, 
a las numerosas familias pobres, inmigrantes o no, que buscaban un lugar donde 
cobijarse y que hasta entonces vivían de allegadas o a la intemperie. Se especulaba 
con la necesidad, y por eso, cuando la prensa aludía a los conventillos, generalmente 
agregaba alguna denuncia contra la falta de escrúpulos de su propietario. Ser dueño 
de conventillo pasó a ser sinónimo de usurero, porque se suponía que en el negocio 
había engaño, indolencia e inhumanidad a costa de las urgencias de los más pobres. 
Un diario de Valparaíso, La Defensa Obrera, los llamaba en 1913 “casta privilegiada 
adueñada de la tierra”. Como “burgués judaico” calificó el mismo diario en 1914 a 
Elías Silva Ugarte, quien, ante la mora de los arrendatarios de su conventillo, les 
despojó “hasta de los utensilios de casa”, incluyendo “unos diminutos maceteros 
de barro con pequeñísimas plantitas”229 , que luego vendía en una bodega para 
resarcirse de las deudas. Sin embargo, debemos advertir que este comportamiento 
despiadado de los propietarios es el cuadro general que presenta la prensa, los 
informes y las denuncias contenidas en los Archivos Municipales, porque cuando el 
conventillo aparece en la documentación es sólo a causa de alguna acusación o visita 

226 Así llama Gabriel Salazar a los propietarios de conventillos de Santiago.
227 Vial, Gonzalo, op. cit., p. 502. Vial presenta el caso de un propietario de conventillo santiaguino que le extraía 
cada año el valor del edificio subarrendado.
228 El Mercurio, Valparaíso, 23 de noviembre de 1870.
229 La Defensa Obrera, Valparaíso, 5 de septiembre de 1914, Nº 42.
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del inspector que constataba la insalubridad. No obstante, y a pesar de carecer 
de documentación que lo avale, es posible sospechar la existencia de propietarios 
justos. Podría verse un argumento de lo anterior en que algunos dueños vivían en 
el mismo conventillo, sobre todo a medida que avanzaba el siglo XX y estas vivien-
das mejoraban sus condiciones físicas dotándoseles de agua corriente y desagües. 
Lorenzo Astorga poseía los conventillos signados con los números 37 y 39 de Chiloé, 
mientras él tenía su residencia en el Nº 41, y lo propio hacía Asunción Covarrubias, 
habitando en Colón Nº 41, en vecindad de sus conventillos Nº 63 y 65230 . 

Cualquier propietario podía entrar en el negocio de las viviendas populares: 
hombres y mujeres, especialmente las viudas o solteronas, y hasta regidores y al-
caldes. En 1907 El Mercurio delataba que había ciertas habitaciones de la quebrada 
Márquez, a un costado de la Matriz, que eran “administradas por un caballero de 
este puerto, que ocupa un asiento en la Cámara de Diputados”. Pero agregaba el 
periódico que “han sido inútiles los partes pasados por la policía y el director co-
munal, pues no se ha conseguido su demolición”231 . Los propietarios de los conven-
tillos del callejón del Castillo en el cerro Cordillera eran “toda gente de fortuna”, 
aseguraba la prensa en 1895232 . Y no sólo particulares, sino también instituciones 
eclesiásticas, como conventos, que también poseían conventillos antihigiénicos. Los 
mercedarios tenían uno insalubre en calle del Hospital Nº 145233  (una parte de la 
actual Colón), o el ubicado en calle del Castillo Nº 124 del cerro del mismo nombre, 
ahora llamado cerro Artillería, y que era propiedad del convento de San Francisco234 . 
También instituciones bancarias, como el Banco Valparaíso, que se beneficiaba de las 
rentas de varios conventillos también en el cerro Cordillera235 , personas naturales 
e instituciones, como la Junta de Beneficencia que poseía un conventillo que no 
cumplía con las ordenanzas de higiene, en San Ignacio Nº 157236  del Almendral, o el 
de Covadonga en el cerro Mariposas, perteneciente a la Sociedad de Beneficencia, 
Conferencia de San Vicente de Paul, y también insalubre237 . Aunque es posible per-
cibir en la prensa, incluyendo la conservadora visión de El Mercurio, un desprecio 

230 AIV, vol. 564, Policía de Seguridad, Nº 530, 15 de diciembre de 1886.
231 El Mercurio, Valparaíso, 1º de enero de 1907.
232 La Patria, Valparaíso, 20 de diciembre de 1895.
233 AMV, vol. 109, Inspección de Servicios Municipales, Nº 155, 18 de febrero de 1905.
234 AIV, vol. 387, Dirección de Obras Públicas y Policía Urbana, s/n, 2 de diciembre de 1879.
235 AIV, vol. 387, Dirección de Obras Públicas y Policía Urbana, Nº 82, 14 de noviembre de 1879.
236 AMV, vol. 182, Dirección de Sanidad, Nº 258, 25 de julio de 1910.
237 AMV, vol. 211, Prefectura de Policía, Nº 172, 12 de junio de 1922.
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hacia los dueños de conventillos, quienes “son muchas veces personas ricas, muy 
honorables”238 , o “ricos agencieros españoles que arriendan esos cuartos a precios 
usurarios”239 , sólo en contadas ocasiones se revela su identidad, precisamente por 
ser vecinos ilustres de la ciudad. Se les denunciaba como “clase” sin atreverse 
a identificarlos con nombres y apellidos, lo que evidencia la poca honorabilidad 
y transparencia del negocio y las muchas distinguidas personas involucradas. En 
suma, numerosos fueron los dueños de conventillos que los mantenían en pésimas 
condiciones de salubridad. Si el adjetivo obligado del propietario era usurero, el 
de los conventillos era insalubre.

Entre 1900 y 1920 hubo personas que poseían varias de estas casas-habitaciones, 
como Pellegrino Cariola, con 16 conventillos, Marcelo Mena con 7, la sucesión Mariano 
Briones con 6 conventillos, y otros más240 , como Vicente Lería o Bartolomé Solari, 
como se observa en el siguiente cuadro:

Clasificación de propietarios por número de conventillos241

Nº de casos con 
1 conventillo % Nº de casos con 2 

conventillos % Nº de casos con 3 
conventillos % Nº

Total %

307 81,2 42 11,1 29 7,6 378 100

Un negocio que por lo lucrativo explica su permanencia. Los precios del arrien-
do eran altos en relación con las entradas de una familia. La Oficina del Trabajo 
nos revela en sus boletines –publicados desde 1911– los costos de los artículos 
de consumo, de los arriendos y el presupuesto de familias de la clase obrera de 
Valparaíso. En 1911 el promedio del arriendo de una pieza con vista a la calle era 
de 20,18 pesos y el de una pieza que daba al interior, 14,2. En 1913 una pieza a 
la calle costaba 31,1 pesos como media, y 14,8 una situada al interior, precio que 
bajó a 21,8 en el primer caso y subió a 15,8 en el segundo, en 1914. En 1916 una 

238 Irarrázaval, Ignacio, Estudio de la Ley de Habitaciones para Obreros, Santiago, Imprenta y encuadernación 
Bellavista, 1910, p. 6.
239 AMV, vol. 26, Nº 127, 1915, citado en Rubio, Graciela, “Modernización y conflicto social. Formas de acción 
popular: Valparaíso: 1880-1918”, Tesis de Magíster en Historia, Santiago, Departamento de Ciencias Históricas, 
Universidad de Chile,1993.
240 Este cuadro ha sido realizado por Poblete, Sandra, op. cit., p. 27.
241 Ibid.,p 22. Fuentes utilizadas para el cuadro: AMV: Alcaldía, Intendencia y Prefectura de Policía, Dirección 
de Sanidad, entre 1900 y 1920.
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pieza a la calle valía 26,7 pesos y 15,5 una pieza al interior. En 1918 el Boletín de la 
Oficina del Trabajo consigna una baja en el precio de los arriendos publicando que 
una pieza a la calle costaba 18,8 como promedio mensual, y 14,9 por una pieza al 
interior. Un año más tarde, en el primer caso costaba 22,6 de promedio y 15,8 en 
el segundo. Los cánones estaban fijados de acuerdo a la calidad de la construcción 
y la ubicación espacial, considerando las diferencias entre las 7 comisarías en que 
estaba subdividida la ciudad 242. 

Valores del arriendo de cuartos de conventillos en Valparaíso243

Años Promedio, valor mensual,
cuarto a la calle

Promedio, valor mensual,
cuarto al interior

1911 20,18 14,2

1913 31,1 14,8

1914 21,8 15,8

1916 26,7 15,5

1918 18,8 14,9

1919 22,6 15,8

La demolición y reconstrucción de conventillos fue también determinante en el 
aumento general de los precios, valores que sólo se entienden si se cotejan con el 
presupuesto de los inquilinos. Los informes sobre cálculos de los gastos de “familias 
obreras” de Valparaíso nos ilustran que una familia compuesta por ambos padres y 
tres hijos menores de 7 años, donde “el padre es fogonero y la madre es lavandera”, 
que vivían “en una pieza en el interior de un conventillo”, la entrada aportada por 
el hombre anualmente era de 1.860 pesos, y 100 pesos la mujer, siendo el gasto en 
habitación de 350 pesos, es decir, un 17,8 %244 . Casos como éste eran los comunes 
en Valparaíso, aunque había familias de mayor y de menor estrechez económica.

Para quienes poseían un bien raíz que les permitiera una entrada fija mensual, 
la posibilidad de arrendarlo como conventillo era mucho más ventajoso que venderlo 

242 Las comisarías, en las fechas de los informes precedentes, eran las siguientes: Santo Domingo, Molina 
esquina Av. Brasil, Portales frente a Quito, Cerro Bellavista, Cerro Barón, Viña del Mar, Playa Ancha y la 
subcomisaría Las Zorras.
243 Boletín de la Oficina del Trabajo, Nº 2, año I, 2º trimestre de 1911, Nº 9, año IV, 1914, Nº 12, año IX, 1919 
(que contiene los datos para los años anteriores).
244 Boletín de la Oficina del Trabajo, Nº 2, año I, 1911.
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junto con el terreno en que estaba sito, o que alquilarlo a una familia pudiente. El 
arriendo por cuartos producía enormes ganancias, porque el propietario no estaba 
sujeto a control legal respecto de los precios, y si lo estimaba conveniente, podía 
subir el canon a su entera discreción cuánto y cuándo quisiera, aprovechando la 
carencia de habitaciones populares, el crecimiento vegetativo, y la siempre creciente 
inmigración de los pobres y sus familias. Además, poseer un conventillo desligaba a 
su dueño de la obligación de mantener la casa-habitación en buen estado, porque 
los propietarios, excusándose en la “falta de higiene y la ignorancia” que imputaban 
como característica inherente de los pobres, no hacían las reparaciones y manten-
ciones por considerarlo innecesario o infructuoso. 

Todas estas ventajas explican su crecido número. Tener un conventillo fue 
quizá la fuente de ingresos más segura en Valparaíso de tiempos de la Cuestión 
Social, especialmente para los propietarios sin oficio, porque, decía el diario local 
El Chileno, “...muchos de los dueños de esas propiedades son personas desvalidas 
que no cuentan con otro recurso para su subsistencia, inválidos unos que no pueden 
trabajar en otra cosa, o pobres viudas que sólo cuentan con lo que les producen 
sus casitas para comprar el pan de sus hijos y atender a su educación y vestido”245 , 
pero que, en muchos casos, tenían a los humildes arrendatarios “viviendo peor 
que animales”, preocupándose “únicamente de sacar el mayor interés del capital 
invertido”246 , decía un articulista de la revista Zig-Zag refiriéndose a Valparaíso. 
Ser viuda dueña de conventillo fue un argumento esgrimido para no obedecer 
los decretos municipales de reparación o desalojo dictados en caso de extremo 
peligro para los moradores. Repetidamente se encuentra inserto en los Archivos 
Municipales cartas como la que Carmen Becerra, viuda de Berdfors envió al Alcalde 
de Valparaíso. Ante la notificación de desalojo y demolición del conventillo que 
poseía en quebrada Márquez Nº 130, la afectada intentó apelar a la compasión de 
la autoridad argumentando ser “una mujer viuda sin ningún amparo y no tengo más 
recursos para vivir que los escasos productos que me dan las piezas que arriendo. Si 
me mandan echar a la calle en 15 días, ¿dónde voy a ir señor?, ¿de qué voy a vivir?, 
¿tendré que pedir limosna?, porque a mi edad no puedo trabajar”247. Era bastante 
usual que por medio de decretos el Alcalde concediera todas las prórrogas y plazos 

245 El Chileno, Valparaíso, 8 de septiembre de 1914.
246 Zig-Zag, Nº 1001, año XX., 26 de abril de 1924, artículo titulado “Los conventillos de Valparaíso”, firmado 
por Galo Aguirre A.
247 AMV, vol. 174, Solicitudes, 10 de enero de 1911.
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solicitados, y que, en la práctica, casi nunca se cumplieran las ordenanzas sobre 
reparaciones, porque, según se decía, los propietarios están “en un permanente 
lloriqueo”248 . Prueba de ello es la opinión de un propietario de conventillo situado 
en calle San Agustín, hoy Tomás Ramos, notificado por los inspectores municipales 
para la demolición en su propiedad. Aunque el documento está datado en 1924, su 
contenido es expresivo del período analizado. En él protestaba diciendo que “llama 
poderosamente la atención que siendo Valparaíso en sus cerros, no otra cosa que 
ranchos de peores condiciones que la casa que ahora se ordena demoler, no se cum-
pla por allí lo que de mí se exige...”, por lo que declara: “Yo no acepto el Decreto 
Municipal y pido que previamente se digan qué razones ha habido para considerar 
inhabitable la propiedad: qué mejoras o reparaciones hay que hacer para dejar la 
propiedad en condiciones de no considerarla en peor estado que las del cerro Toro 
o Arrayán que están habitadas y continúan sin observación por parte de la Dirección 
de Obras249 . Justificaciones como éstas eran corrientes y generalmente lograban 
no sólo aplazar el cumplimiento del decreto de desalojo y demolición en vistas a 
la Ordenanza Municipal de 1892 sobre Higiene de Conventillos250 , sino finalmente 
dejarlo sin efecto. 

Otra opción de los propietarios era poner en arriendo sus terrenos a piso, porque 
de esta forma se eximían de construir o modificar una edificación preexistente, sino 
solamente cobrar una suma semanal o mensual para que las familias interesadas 
pudieran improvisar un rancho o carpa donde guarecerse. En 1910, en un terreno 
de la plazuela Santa Ana del cerro Cordillera, propiedad de Carlos Bustos, se habían 
“levantado 40 carpas, más o menos, todas ellas en estado imposible de poderlas 
habitar por ser malsanas”251 , informaban los inspectores enviados por la Dirección 
de Sanidad. Diferente modalidad era la situación común e intermedia entre el 
conventillo edificado y el sitio eriazo, como fue la construcción de ranchos o cuar-
tos más o menos formales por cuenta de los propietarios, con el fin de darlos en 
arriendo. En 1919 la prensa denunciaba que en el cerro La Merced un propietario 
“ha implantado allí desde hace años, el cómodo sistema de sacar rendimiento a la 
tierra sin gastar en ella más que los pocos pesos que le importó el levantamiento 

248 Revista de la Habitación, año I, Nº 9, julio de 1921, artículo titulado “La construcción de barrios populares 
en Valparaíso”, p. 507.
249 AMV, fojas sueltas 4-1, Dirección de Obras Municipales, 7 de julio de 1924.
250 La Ordenanza Municipal sobre Higiene de los Conventillos en Valparaíso se dictó el año de 1892. Es inte-
resante notar que una ordenanza similar para Santiago sólo se dictó en 1899.
251 AMV, vol. 182, Laboratorio Químico, Asistencia Pública, Dirección de Sanidad, Nº 272, 4 de agosto de 1910.
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de esos ranchos miserables en que ahora se hospeda un considerable número de 
familias humildes...”252 . En esta alternativa de alquiler popular, los propietarios 
hacían levantar ranchos, carpas o “casitas”, ocupando materiales de desecho y 
casi sin desembolsar dinero, para permitirse cobrar un monto mayor que el que 
era posible percibir arrendando a piso. Además, solían edificarse muy pequeños, 
de tal modo que cupieran más cuartos que los que permitía el terreno disponible. 
Una propietaria de ranchos instalados en el patio de su casa los describe con “sus 
tabiques formados de horcones con quincha, de coligües, el techo... construido con 
sus correspondientes tijerales y estera de coligues con teja de encina”253 , todos 
componentes habituales de este tipo de viviendas.

El terremoto que asoló a la ciudad en 1906 trajo consigo mayor desgracia para 
los habitantes de conventillos y ranchos, pues sus precarias viviendas se desmo-
ronaron por millares. Como contraparte, el sismo acarreó beneficios económicos 
a los propietarios de sitios. Éstos se repletaron de ranchos y carpas, de edificios-
conventillos y de conventillos compuestos de ranchos, junto con “el alza de valor 
de la propiedad y la subida de los arriendos en más de un ciento por ciento”254 . La 
demanda de viviendas populares creció mucho desde ese año y se levantaban carpas 
en cualquier sitio, no sólo para cobijar a las familias sino para destinarlas a fruterías 
y cocinerías a ambos lados del estero de las Delicias, actual Av. Argentina. El Director 
de Sanidad las describía así: “sobre los techos de zinc, muchas de cuyas planchas 
están sujetas sólo por piedras o ladrillos, se ven canastos, trapos, gangochos, jaulas, 
maderas y fierro viejo...”255  Dos meses después de aquel día de agosto de 1906, las 
autoridades municipales comenzaron a dictar decretos de desalojo de las familias 
sin casa que estaban establecidas en las plazas públicas, ahora campamentos de 
emergencia por estar “ocupadas por carpas y viviendas provisorias que impiden el 
uso con que aquellas están destinadas”256 . Por decreto de la Alcaldía se ordenaba 
retirar las improvisadas viviendas que se habían instalado en la Av. Brasil, entre las 
Delicias y Merced257 . Ante órdenes como éstas, quienes allí se cobijaban argumen-

252 El Mercurio, Valparaíso, 4 de septiembre de 1919.
253 AMV, vol. 78, Notas Varias, s/f, 1903.
254 El Mercurio, Valparaíso, 14 de marzo de 1907.
255 AMV, vol. 121, Matadero Modelo, Mercados Cardonal y Puerto, Consejo de Higiene, Secretaría Alcaldía. Nº 
679d, Nota de la Dirección de Sanidad al Alcalde, 14 de noviembre de 1906.
256 AMV, vol. 121, Matadero Modelo, Mercados Cardonal y Puerto, Consejo de Higiene, Secretaría Alcaldía. 
Decreto Municipal Nº 835, 12 de octubre de 1906.
257 El Mercurio, Valparaíso, 10 de abril de 1907.
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taban no poder dejar sus campamentos, porque “además de la escasez de casas, 
tropezamos con el grave inconveniente de no poder pagar los subidos cánones de 
arrendamiento que exigen los propietarios”258 . Y, transcurridos ocho meses desde el 
terremoto, la revista Zig-Zag aseguraba, ilustrando con fotografías, que aún había 
más de 50.000 personas que seguían pereciendo “bajo la techumbre carcomida y 
entre las murallas escuetas de unos miserables conventillos”, negándose a aban-
donar su lugar de cobijo259 . 

Sin embargo, la demanda de viviendas no era sólo de los porteños. Seguían lle-
gando inmigrantes desde todo Chile a Valparaíso, a pesar de la destrucción de 1906 
y la consiguiente falta de viviendas, porque los trabajos de reconstrucción fueron 
incentivos para los peones itinerantes, ex salitreros y campesinos que hicieron, a 
su vez, prosperar aún más el negocio de la “clase rentista”. Un informe de 1919 
–habían transcurrido ya 13 años– argumentaba que a consecuencia del terremoto las 
habitaciones todavía eran escasas, “y la mayor parte de esa gente se veía obligada 
a asilarse en conventillos antihigiénicos...”260 . Los propietarios solían, incluso, 
discriminar, porque la alta demanda de viviendas hizo que “muchos de los dueños 
de las indecentes pocilgas populares llevaran su indolencia y su egoísmo hasta el 
extremo de negarse a arrendarlas a las familias con niños”261 , según se publicó en 
la Revista de la Habitación de 1921262 .

CATASTRO, LOCALIZACIÓN Y ASPECTO QUE MOSTRABAN LOS CONVENTILLOS MÁS 
POBRES: 1880-1920

El censo general de 1885 contabilizó 10.805 casas, 9.828 cuartos y 616 ranchos, 
arrojando un total de 21.249 viviendas en el departamento de Valparaíso. El pro-
medio era de 5 individuos por habitación, pero era posible ver conventillos desde 7 
hasta 200 habitaciones que albergaban desde 20 a 500 personas, como era el caso 
del llamado “La Troya”263 , en Maipú (actual Pedro Montt). El mismo año, el inten-

258 AMV, vol. 121, Carta al Alcalde de un grupo de personas refugiadas en carpas, 19 de noviembre de 1906.
259 Zig-Zag, Nº 112, 14 de abril de 1907, artículo titulado “Las habitaciones de los cerros en la actualidad”.
260 AIV, vol. 1255, 1910.
261 Revista de la Habitación. Año I, Nº 9. Santiago, julio de 1921, citando a La Unión, Valparaíso.
262 Un tema interesante sería identificar a los propietarios en orden de establecer el volumen de los extranjeros, 
sus otras ocupaciones comerciales –si es que las tenían– y su forma de vida, para conocer de qué manera el 
negocio era “de medio pelo” o de gente adinerada. Para Rosario y Buenos Aires se han hecho investigaciones 
de este tenor.
263 AIV, vol. 544, Censo General de 1885. Los promedios son citados en: Rubio, Graciela, op. cit.
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dente de la ciudad estimaba que 2/3 partes de la población vivía en los cerros, en 
“verdaderos tabucos”, o “en los 430 conventillos que existen en la ciudad, en donde 
viven 16.000 individuos en piezas estrechas, húmedas y mal ventiladas, calculándose 
que en cada una de esas piezas habitan 4 personas, término medio”264 , estimación 
que es coincidente con el registro censal, y que sitúa a los conventillos tanto en los 
cerros como en el Almendral. Sin embargo, otra cifra de 1886, un año más tarde, 
revela que la realidad superaba con mucho los 430 conventillos estimados el año 
anterior, porque sólo en la Cabritería, la quebrada que separa los cerros Placeres y 
Barón, los inspectores de visitas domiciliarias informaron al Intendente Domingo de 
Toro Herrera de la revisión de “155 casas, 159 conventillos y 69 pesebreras”265 . Por 
otra parte, el criterio de la clasificación se distendió siete años más tarde, en 1892, 
cuando la Intendencia mandó levantar un catastro de conventillos constatándose la 
existencia de 543, compuestos de 6.426 piezas de habitación y ocupados por 17.170 
personas. Según estos datos, se calculaba una densidad de casi 3 pobladores (2,67) 
por habitación, pero, agregaba el informe que “este resultado, ya desconsolador, 
se agrava por la distribución muy desigual que se nota en el número de habitantes”, 
porque había piezas que daban alojamiento a 8, 9 y hasta 10 personas266 . En el lapso 
de trece años surgieron 1.100 conventillos registrados y 37.624 personas censadas 
se añadieron a las anteriores para vivir en ellos, porque en 1905 El Mercurio de 
Valparaíso publicaba la cifra de 1.619 conventillos para ese año, donde habitaban 
54.794 personas en 18.314 piezas267 . Esto significaba 3 moradores por pieza. 

Una clasificación según el número de piezas de conventillo entre 1900 y 1920268 , 
nos ilustra sobre su tamaño.

264 Acta de la Sesión del 1º de septiembre de 1884, de la Ilustre Municipalidad de Valparaíso. Documentos 
Municipales y Administrativos de Valparaíso. Tomo VI (1º de enero de 1883 al 4 de mayo de 1885), Valparaíso, 
Imprenta de la Patria, 1885, p. 570.
265 La Patria, Valparaíso, 23 de agosto de 1886.
266 La Unión, Valparaíso, 30 de agosto de 1892, Proyecto de Ordenanza sobre construcción de habitaciones 
para obreros por parte de particulares, impulsado por el intendente O. Rengifo y el alcalde Enrique Fisher, del 
29 de agosto de 1892.
267 El Mercurio, Valparaíso, 13 de febrero de 1905.
268 Poblete, Sandra, op. cit. p. 8. Las fuentes utilizadas por la tesista para esta clasificación son el AMV: Alcaldía, 
dirección de Sanidad, Intendencia y Prefectura de Policía, entre 1900 y 1920.
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Clasificación de piezas de conventillo según su número

Piezas Porcentaje

2 a 10 51,18% (65 casos)

10 a 20 29,20% (38 casos)

20 o más 18,90% (24 casos)

Asimismo, un informe del Consejo Departamental de Habitaciones Obreras de 
Valparaíso de 1919, viene a confirmar el cuadro citado, declarando que “el tipo co-
rriente de habitaciones obreras puede clasificarse así: 35% de conventillos de menos 
de tres piezas, 43% de conventillos de tres a diez piezas, y el resto de 5% es sólo de 
conventillos de más de veinte piezas”269 . Estrechez y sobrepoblación, convivencia 
de personas y animales, pobreza y desaseo, son aspectos generalmente asociados a 
la idea de conventillo y demostrativos de la calidad de vida de los residentes. 

La base de datos que ha servido para este estudio ha sido confeccionada según 
diversos registros. Se trata de los conventillos más pobres desde el punto de vista 
material, y que son precisamente los que ofrecen mayor cantidad de información por 
haber infringido las disposiciones. Por lo tanto, no están incluidos los conventillos 
considerados “salubres”, ni mucho menos los llamados cités, por haber resultado 
ser hogares de personas de mejores hábitos y cumplir las normas en materia de 
higiene. Para realizar inventarios y planos tuvimos a la vista diversas fuentes docu-
mentales, primarias y secundarias, entre los años 1880 y 1920. Muchos conventillos 
permanecieron estables durante estos 40 años, mientras que otros desaparecieron 
como consecuencia de temblores, derrumbes, inundaciones, o por el terremoto de 
1906. Pocos fueron derribados por sus propietarios para ser reconstruidos, y muchos 
nacieron ex profeso en esos años. Sin embargo, y como hemos dicho, la documen-
tación de la que se puede disponer sólo consigna aquellos conventillos visitados 
e inspeccionados por las autoridades, y cuyos antecedentes pasaron a la Alcaldía 
por contravenir las normas de higiene, o bien, porque la prensa puso atención so-
bre su extrema suciedad, o porque allí se presentaban situaciones que atentaban 
contra la moral, o por el escenario de algún crimen. Es decir, si un conventillo se 
singulariza en algún escrito entre 1880 y 1920 siempre es por una razón negativa, 
como una denuncia, y casi nunca aparece como algo neutral. Sólo en los Archivos 

269 El Mercurio, Valparaíso, 28 de septiembre de 1919, en: Poblete, Sandra, op. cit. p.
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de los Juzgados del Crimen figuran conventillos como simples domicilios, descono-
ciéndose su estado físico. El catastro que confeccionamos puede ser parcial, pero 
es representativo270 .

Tomando como base el registro de la visita de los inspectores municipales en 
1886, presentamos un mapa de los conventillos de ese año. 

Como puede verse en los mapas adjuntos para el año 1886, los conventillos se 
distribuían mayoritariamente en algunos sectores de Valparaíso, como las quebradas 
de toda la ciudad y las calles más cercanas al pie de cerro, en el Almendral, aunque 
también los había en los barrios de la elite chilena y extranjera, como en los cerros 
Alegre y Concepción, en cuyos márgenes existían algunos conventillos miserables. 
Los había ruinosos en barrios de “gente de buen vivir”, como el situado en Av. Fran-
cia con San Ignacio, de 20 piezas y 80 moradores, “al lado de las casas de familias 
respetables, al lado de las monjas francesas de Lourdes”271 , como en casi todo el 
Almendral, donde los hermosos edificios compartían solares con pobres casuchas y 
conventillos, sobre todo antes del terremoto de 1906, cuando el Almendral no había 
sido rectificado en su trazado, el anegamiento era común y aún no se erradicaban 
los ranchos de los pobres. La importante calle Victoria, por ejemplo, mostraba 
disonancias en su alzada según reparó Albert Davin en 1884, porque “al lado de 
hermosas casas hallamos ruinas de adobe, construcciones de calamina, cabañas de 
tablas”272 . En cambio, los sectores periféricos al pie de los cerros y en los cerros 
mismos, estaban formados casi sólo por ranchos y conventillos, como la Mesilla, o la 
“subida Calaguala... un hacinamiento de una ranchería increíble, castillos de zinc, 
madera y cartones que el viento gustaba desordenar cuando desataba sus corceles 
sobre el Puerto”273 . Aunque existían conventillos en casi cada calle y cerro, después 
de 1906 se notaban sutiles diferencias entre las distintas zonas urbanas del plan, 

270 El catastro ha sido confeccionado con los siguientes documentos consultados para los cuarenta años que van 
desde 1880 a 1920: Archivo Judicial de Valparaíso: 1º y 2º Juzgados del Crimen (Archivo Nacional); Archivo de 
la Municipalidad de Valparaíso: Alcaldía Municipal y Archivo Intendencia de Valparaíso, que contienen informes 
de la Dirección de Obras Públicas y Policía Urbana, Consejo Departamental de Higiene, Dirección de Sanidad, 
Prefectura de Policía, Inspección de Servicios Municipales (existentes en el Archivo Municipal de Valparaíso y 
Archivo Nacional). Los periódicos La Unión, El Mercurio, El Chileno y La Patria, todos de Valparaíso.
271 AMV, vol. 258, Alcaldía Municipal, 19 de enero de 1911.
272 Davin, Albert, Chile y Perú en tiempos de la Guerra del Pacífico, traducción y notas de Fernando Casanueva 
Valencia, presentación de Leopoldo Castedo, Santiago, Editorial Planeta, 1992, p. 127.
273 Larrahona, Alfonso, Cien leyendas de Valparaíso, Ediciones Correo de la Poesía, 1986, p. 66.
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porque el costo del arriendo variaba según el sector, variación de precios que podía 
alcanzar un 50%274 .

Las viviendas populares se tugurizaban allí donde hubiera posibilidad de trabajo 
cercano. Así, por ejemplo, Viña del Mar, la 25ª subdelegación del departamento 
de Valparaíso, no fue una ciudad exenta de conventillos, a pesar del carácter 
marcadamente elítico de sus residentes y su condición de balneario de las elites 
porteñas y santiaguinas. Con motivo de la aplicación de la ordenanza de higiene 
de conventillos y pesebreras dictada en la naciente municipalidad en 1896, al año 
siguiente se practicó la visita fiscalizadora, registrándose 62 conventillos, donde 
vivían 1.309 personas en 934 habitaciones. Considerando que la población total en 
Viña del Mar era de 10.561 habitantes en 1895, un 12,3% de sus residentes vivían en 
conventillos. Sólo las calles que enmarcaban la línea del ferrocarril, donde fueron 
arrendados y luego vendidos los primeros sitios, y que contaban con las más hermo-
sas villas adornadas por jardines, quedaban al margen de las viviendas populares. 
En 1897, todas las demás calles de la ciudad experimentaban una mezcla espacial 
entre residencias lujosas, negocios y alojamientos de pobres275 .

En el plan porteño276 , así como en Viña del Mar, el Almendral era una zona urbana 
muy heterogénea desde el punto de vista urbanístico y social entre los años ochenta 
y 1906. Casi no había calle en que las casas, incluso mansiones, no estuvieran en 
vecindad con la pobreza, específicamente los ranchos y conventillos situados a ambos 
costados de Av. Las Delicias y el sector de Santa Elena, así como los barrios pegados 
al cerro, y en casi todas las calles orientadas de sur a norte entre las de Jaime y 
Las Delicias. A pesar de su urbanización y del mejor aspecto que mostraba en los 
años noventa, nunca logró consolidarse como zona “preferente”. Las inundaciones 
provocadas por los esteros de Jaime y de las Delicias a causa de los desniveles del 
suelo, socavaban las bases de las casas y deterioraban las informales calles. El 
temblor cuasi terremoto de 1896 dañó muchos dignos edificios del sector y, aunque 
nada dicen las fuentes, es de suponer que algunas de estas casas malogradas se 

274 Boletín de la Oficina del Trabajo, Nº 2, año 1, 2º Trimestre de 1911. Informe sobre las condiciones del trabajo 
y la vida obrera en Valparaíso, 6 de junio de 1911.
275 Archivo Histórico de Viña del Mar, Documentos Municipales, vol. 17, 1897-1898, fs. 179-201. Inspección 
realizada por Manuel Valdés, Director de Obras Municipales.
276 Los porteños han llamado “plan” a toda la parte baja o plana de la ciudad, desde la actual Plaza de la Aduana 
hasta la Av. Argentina. Al principio el plan era un espacio muy reducido, pero la incorporación del Almendral 
amplió su tamaño. En 1861 Valparaíso tenía 45 cuadras edificadas en el plan, para sus 70.000 habitantes. Ver 
a Sáez, Leopoldo, op. cit., p.
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transformaron en conventillos. Poco antes del terremoto de 1906, el Almendral 
mostraba un aspecto general ruinoso, y, aunque después del sismo se reedificó y 
se remodeló la traza urbana, no logró transformarse en barrio preferencial de la 
ciudad. Hoy se le considera “área histórica de degradación”.

En 1929, la revista Zig-Zag apuntaba que “mirada la ciudad desde la parte más 
alta de los cerros o desde el centro de la bahía, se ven los conventillos repartidos en 
todos los barrios de la población, como amontonados unos sobre otros y semejando 
a la distancia una especie de masa gris café”277 . En esta “masa” de polvo, barro 
y suciedad vivía la gran mayoría de la población porteña, y si se observaba más 
de cerca, como lo hacía diariamente el vecino Romualdo Sepúlveda, era posible 
advertir “triste miseria donde quiera que se mire”, porque el panorama corriente 
era de “calles sin aceras ni pavimentos, inmundas quebradas con hacinamientos de 
basuras y aguas pútridas estancadas”. Y acerca de los servicios de desagües opinaba 
el citado vecino que “en muchas partes carecen de ellos, el servicio de aseo es 
desconocido y jamás ha existido mano enérgica que reprima esta falta, conventillos 
insalubres y ruinosos que carecen de los más esenciales recursos de conservación y 
limpieza”. Completa este cuadro de 1912, publicado en La Unión, con una crítica 
a la Alcaldía, porque “por la noche hay partes de mucho tráfico por donde escasea 
la luz y hay otros barrios donde se ha hecho verdadero derroche de luz colocando 
postes de alumbrado con lamparillas a cada paso”278 . 

Sepúlveda describió los sectores de conventillos como sucios y oscuros, en terre-
nos amesetados de las lomas de los cerros, en el plan y, sobre todo, en las quebradas 
o subidas, todos sitios donde proliferaban los conventillos y ranchos. Cuando en 1886 
la intendencia de Valparaíso dispuso la extrema vigilancia del aseo y salubridad de 
la población ante la amenaza de epidemia de viruela, el comandante de la Policía 
Urbana mandó “practicar un prolijo reconocimiento de los conventillos de la parte 
alta y baja de la ciudad”279 . En dicha visita preliminar, concluida el 14 de agosto 
de 1886, se visitaron 294 conventillos en los cerros y 180 en el plan, aunque esta 
cantidad sólo es posible considerarla como referencia, tomando en cuenta que en 
el mismo año el comandante de la Policía Urbana describió los alrededores de la 
recova del Cóndor como compuestos “en su inmensa mayoría [de una] infinidad de 

277 Zig-Zag, Nº 1001, año XX, 26 de abril de 1924. En este caso, la citada revista llama conventillos a todo tipo 
de habitación pobre y serrana.
278 La Unión, Valparaíso, 14 de mayo de 1912.
279 AIV, vol. 564, Policía de Seguridad, Nº 355, 14 de agosto de 1886.



113El Emplazamiento del Cuarterío: Geografía de la Pobreza Urbana

conventillos”280 . Con certeza el mayor número de éstos se situaba en los cerros a 
fines del siglo XIX, porque aunque eran terrenos menos a propósito para edificar 
cualquier tipo de vivienda, era el único espacio del cual podía disponerse a la hora 
de albergar la siempre creciente demanda de habitación popular que experimentó 
la ciudad durante todo aquel siglo.

Juan Ugarte hizo una clasificación de los barrios de Valparaíso en 1910 y catalo-
gó como cerros “de población netamente obrera” a Los Placeres, Los Lecheros, La 
Rinconada, Las Cañas y Litre, Cordillera, que incluye Los Chaparros y Las Loceras, 
además de San Francisco y Toro281 . Cada monte parecía ser un barrio de arrabal y 
como tal, sólo convivía gente de un mismo estrato socioeconómico, sobre todo en el 
cerro Cordillera, que era el más populoso. José Santos González Vera, en su novela 
Vidas Mínimas, publicada en 1923, describe la impresión que pudo haber causado 
el cerro Cordillera a un santiaguino recién llegado desde su conventillo capitalino, 
quien narra que, para acceder a la casa que buscaba “empezamos a trepar por una 
callejuela empinada que torcía a derecha e izquierda”, a cuyos costados “las casas 
estaban construidas de todas las formas concebibles. Algunas eran de latón; otras, 
de madera; éstas, de barro; aquéllas, de ladrillos, y muchas habían sido hechas 
con una mezcla de todo”, pintadas “verdes, rojas, blancas, de tonos intensos”282 . 
En esas mismas viviendas de la subida al populoso cerro reparaba el periódico La 
Prensa en 1895, pero agregaba que “no tienen de casas más que el nombre, pues la 
mayor parte son conventillos o cuartuchos en tal estado de vetustez que solamente 
por milagro se sostienen en pie”283 .

Estaba el cerro Cordillera como escondido detrás de la iglesia de la Matriz. No 
dejaba el personaje de González Vera de sorprenderse al comparar esta originalidad 
de formas, con su barrio arrabalero de Santiago, donde los conventillos ocupaban 
las viejas casonas de los barrios antiguos de la ciudad, pero subdivididas y enveje-
cidas. En el puerto, las casas de los pobres eran tan distintas que “figurábame que 
los edificios habían caído de otro planeta”, porque “las casas apretábanse desali-
neadamente. Unas avanzaban hacia la calle; otras se escondían; éstas descansaban 
en muros vecinos; aquéllas se erguían, se inclinaban, y varias ahogábanse con la 

280 AIV, vol. 564, Policía de Seguridad, Nº 85, 30 de septiembre de 1886.
281 Ugarte, Juan de D., op. cit., pp. 64-66.
282 González Vera, José Santos, Vidas mínimas, Santiago, LOM Ediciones, 1996 (1ª Edición de 1923), p. 69.
283 La Patria, Valparaíso, 20 de diciembre de 1895.
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presión de los edificios laterales”284 . Espontaneidad y falta de uniformidad en estilo 
que causó la misma impresión de desorden a Benjamín Subercaseaux, sentenciando 
al cerro Cordillera como “dédalo de calles estrechas” y, en general a todos los ce-
rros de Valparaíso como “un laberinto que difícilmente podría vencer una persona 
ignorante de su curiosa topografía”, porque “al cabo de una hora de vagar por esos 
barrios populares, descubrimos que hemos recorrido una mínima parte del sector 
que pretendíamos visitar”285 .

Los márgenes de la ciudad eran siempre áreas de conventillos y sobre todo de 
ranchos que aumentaban en número y en altura de año en año. El margen de la 
población de los cerros era progresivamente más elevado, porque los inmigrantes 
tenían que alejarse del plan si querían un lugar para establecerse con su familia y 
enseres, y viendo este impulso natural a encaramarse en los cerros, los empresarios 
iban comprando al municipio terrenos desolados en las alturas para explotarlos 
económicamente con habitaciones populares. Manuel Rojas describe el conventillo 
donde Aniceto Hevia, el protagonista de su novela Hijo de Ladrón, en parte ambien-
tada en el mundo popular de Valparaíso, pasó una temporada luego de haber salido 
de la cárcel porteña. Su conventillo estaba situado “en el límite entre la ciudad y 
la soledad”. Tan lejano se emplazaba que “el grupo de habitaciones más cercano 
estaba a no menos de 3 ó 4 cuadras de distancia”286  . 

No sólo había conventillos y ranchos en la cima de los cerros, sino que los ha-
bía por todas partes, “en los cerros, aprovechando los pequeños llanos... pero hay 
muchos que se han levantado en las laderas, como colgados sobre las quebradas”. 

284 Id.
285 Subercaseaux, Benjamín, Chile o una loca geografía, Santiago, Editorial Universitaria, 1995 (1ª edición, 
1940), p. 121.
286 Rojas, Manuel, Hijo de Ladrón, Santiago, Zig-Zag, Colección Viento Joven, 1998, p. 213. En algunas entre-
vistas y artículos, Manuel Rojas nos informa sobre los rasgos autobiográficos de sus novelas, especialmente de 
Hijo de Ladrón y Lanchas en la Bahía. Ver Rojas, Manuel, Antología autobiográfica, Santiago, LOM Ediciones, 
Colección Entre Mares, 1995 (1ª Edición de 1962). Incorporaremos a este trabajo las siguientes obras del autor: 
Hijo de Ladrón, El Delincuente y Lanchas en la Bahía. Todas ellas están ambientadas en el mundo popular 
de Valparaíso en los años ’50, realidad que es “el microcosmos del hombre concreto del pueblo que, al fin de 
cuentas, es el que hace la historia”, apunta Dessau, Adalbert, “La novela Latinoamericana como conciencia 
histórica”, en: RChL, Nº 4, otoño de 1971, p. 10. Su valor para la historiografía aumenta si se considera que 
son en buena parte producto de sus propios recuerdos y vivencias en la marginalidad porteña, porque “antes 
de escribir se ha vuelto hacia adentro de sí mismo y ha encontrado en sus experiencias y recuerdos lo que él 
mismo se exige como materia novelable”, dice Jorge Campos en el prólogo de Obras Completas publicada en 
1973 por Aguilar Editores
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Para acceder a ellos “se han dispuesto escalas y pasillos inverosímiles, y al con-
templarlos no nos explicamos cómo no hay allí a diario lamentables desgracias” 287 . 
Y sí que las había. En contraste, la imaginación del porteño popular fue ingeniosa 
para habilitar accesos a sus conventillos y ranchos, llenando los interiores de los 
edificios que se incrustaban en la quebrada del cerro, de “escaleras y pasadizos, 
vericuetos, encrucijadas, puentecillos y de nuevo pasadizos, escaleras y zaguanes”288  
notoriamente podridos y a punto de caerse o de convertirse en cenizas en un san-
tiamén en caso de incendio. Era difícil subir los cerros para llegar a la morada por 
senderos sinuosos y empinados. Se caminaba “en fila si la acera es ancha, de uno 
en fondo si es angosta y de a dos delante y uno atrás o uno adelante y dos atrás 
si no es más que mediana”289 , por calles que han sido hechas “procurando gastar 
el menor esfuerzo en subirlas, pues se trata de subirlas, no de andarlas, como las 
calles del plano”290 .

Más estables que los serranos y de más fácil acceso, pero mucho más caros en 
arriendo, eran los sectores de conventillos en el plan. Decía el comandante de Po-
licía Urbana en 1886 que “quien quiera que recorra con ojo investigador las calles 
de Carrera, Buenos Aires, Colón, Chiloé, Las Heras, Escuadra, Aguada y callejón de 
Vizcaya o Seminario [todas a los pies de los cerros Mariposa y Florida] y penetre 
a los muchos conventillos que por allí existen, se convencerá de lo dicho. Todos 
estos cuartos y conventillos son bajos y faltos de aire puro que respirar”291 . Sólo se 
menciona una área pequeña del Almendral, pero esta concentración de calles de 
conventillos era panorama común a todas las zonas de la ciudad. 

A la Municipalidad de Valparaíso le era imposible modificar el aspecto decadente 
de los barrios más pobres. En la tardía fecha de 1914, La Defensa Obrera denunciaba 
que “los beneficios de las grandes obras públicas: las cloacas, las aguas corrientes, 
el adoquinado y el alumbrado, no han alcanzado a muchos de nuestros suburbios”292 , 
dejándolos en un lamentable estado de abandono. Iguales denuncias se encuentran 
frecuentemente en el diario La Unión. Y aunque en algunos casos se reconocía que 
“las calles de la población se conservan aseadas hasta donde es posible hacerlo hu-

287 Zig-Zag, Nº 1001, año XX, 6 de abril de 1924.
288 El Mercurio, Valparaíso, 7 de abril de 1907.
289 Rojas, Manuel, Hijo de Ladrón, op. cit., p. 223.
290 Id.
291 AIV, vol. 564, Policía de Seguridad, Nº 85, 30 de septiembre de 1886.
292 La Defensa Obrera, Valparaíso, 31 de octubre de 1914.
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manamente con los escasos elementos de que se puede disponer”293 , todo cambiaba 
desde la misma puerta de entrada a los conventillos.

CONSTRUCCIONES Y ACTIVIDADES VECINAS A LOS CONVENTILLOS

Los barrios que albergaban conventillos, sobre todo el en sector Puerto, com-
prendían también, junto con las viviendas, numerosos prostíbulos, chinganas, casas 
de juego y billar. En las chinganas, tanto en el interior como en el exterior se desa-
rrollaban a diario escándalos provocados por borracheras con sus inseparables riñas, 
gritos, y muchas veces, crímenes. Y tales boliches se encontraban a cada paso. De 
las 3.342 multas que se hicieron efectivas en los juzgados de Valparaíso en junio, 
julio, agosto y septiembre de 1913 sobre transgresiones a las ordenanzas munici-
pales verificadas por la Policía Urbana, 155 correspondieron a conventillos, 1.450 
a casas de tolerancia y 75 a casas de remolienda294 , cifras que proporcionalmente 
demuestran la marcada presencia de este tipo de negocios de diversión popular, a 
pesar de que sólo se consignaron las multas pagadas. 

Había también 315 caballerizas que abonaron gravámenes, porque además de 
lugares de diversión, en los barrios populares se ubicaban las pesebreras para el 
resguardo de los animales, tanto que conventillos y pesebreras eran casi dos caras 
de la misma moneda. En 1907 reclamaban los vecinos del sector Portales que “son 
numerosos los criaderos de puercos que existen en el radio urbano, de manera que el 
aire se encuentra completamente viciado con sus emanaciones infecciosas”, y agrega 
también la existencia de “numerosos corrales y posadas de carretoneros”295 , estas 
ultimas, refugio de los burros. La Ordenanza General de Salubridad de 1887 prohibía 
“tener cerdos dentro de las casas y en locales que disten menos de 50 metros de las 
habitaciones urbanas o rurales”296 . Pero había cerdos y burros en todos los barrios. En 
1910 el Dr. Valdés Cange en su paseo por los cerros casi no observó distinción entre 
hogares y corrales, porque “entre muladar y muladar hay una barraca horrorosa que 
sirve de habitación a multitud de nuestros semejantes, que viven apiñados como 

293 AIV, vol. 564, Policía de Seguridad, Nº 85, 30 de septiembre de 1886.
294 La documentación establece como diferentes la “casa de tolerancia” y la “de remolienda”. Podría suponerse 
que se quiso distinguir entre prostíbulos, y los recintos donde se acudía a remoler, es decir, chinganas, AMV, 
vol. 232, Inspección de Servicios Municipales, Nº 1189, 3 de octubre de 1913.
295 AMV, vol. 133, Notas Varias, 10 de agosto de 1888.
296 Boletín de Leyes de la República, AN, vol. 57, lib. LVI, Nº 1, 1887.
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cerdos en una promiscuidad espantosa”297 . Sobre los males de la convivencia con 
estos animales no se consigna en la documentación carta u opinión alguna de los 
más directamente afectados, es decir, los moradores de conventillos-muladares. 
Sólo reclamaban los vecinos y “transeúntes desesperados”298  que caminaban por la 
acera de enfrente con un pañuelo cubriéndose la nariz. 

Pesebreras, corrales y también algunas curtiembres emplazadas en cerros, e 
como el Barón, ensuciaban las calles y el aire de los barrios de conventillos. Los 
sitios eriazos y edificios abandonados también aportaban al mal aspecto general y 
a las infecciones, como el ubicado en la quebrada de Jaime Nº 284 al 286 (hoy Av. 
Francia), que era un edificio inhabitado e incendiado desde hacía tiempo, “todo... 
abierto y guarida de pillos”, situado “en un subterráneo de un edificio de ladrillos, 
al que se tiene acceso por una abertura de la muralla y bajando hacia la quebrada 
hay un enorme depósito de basuras fétidas descompuestas. Es un foco de infección 
y ratonera de ratas y rateros”299 . 

Los conventillos eran tan insanos como el entorno en que estaban situados. Un 
conventillo del Almendral en 1912 se describe así: “En la Av. Hontaneda s/n frente 
al Asilo de la Providencia (a los pies del cerro El Litre), existe un galpón en que se 
encuentran instalados varios negocios y entre éstos un local donde hay una pesebre-
ra... contiguo a esta pesebrera existe una cocinería en completo desaseo y además 
en la puerta principal a la calle, trabaja un maestro zapatero, negocios éstos que no 
pueden estar juntos, por ser contrario al Reglamento de Abastos y Cocinerías. En este 
mismo galpón, por la calle Retamo frente al Nº 160, hay una cocinería en pésimas 
condiciones de higiene, pues tiene abierto el desagüe y no tiene agua corriente... 
al lado de este negocio hay otra pesebrera en completo desaseo y no cumple el Re-
glamento de Posadas”300 . La separación de los conventillos respecto de los edificios 
o sitios contiguos, lejos de ser muros o paredes, eran simplemente “deslindes”. En 
caso de incendio no había cortafuegos, los desmoronamientos de cerros no tenían 
barreras ni pretiles y el paso de una propiedad a otra hacía de los robos un asunto 
cotidiano. En calle Rodríguez, el deslinde de un conventillo con el sitio contiguo, 
ocupado por una caballeriza era “compuesto en su extensión de pedazos de tablas, 

297 Venegas, Alejandro, op. cit., p.165.
298 La Patria.,Valparaíso, 27 de noviembre de 1895.
299 AMV, vol. 90, Notas Varias, Laboratorio Químico, Dirección de Sanidad, 3 de julio de 1903. Oficina de 
Inspección de Sanidad.
300 Las cursivas son nuestras, AMV, vol. 216, Inspección de Servicios Municipales, Nº 1060, 3 de julio de 1912.
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lonas y trozos de fierro inútiles”, por lo que el “mal olor se nota en el acto de entrar 
y de lo cual se quejan todos los moradores de estas habitaciones”301 . 

En otros casos, había conventillos situados en los bordes y hasta en el fondo de 
las quebradas, como el del callejón Castillo Nº 128 de la subida Cordillera, que era 
una “construcción hecha casi en el lecho del cauce”, así como el signado con el Nº 
158, en el cual “la propiedad tiene un departamento habitado en el lecho mismo 
del cauce, sucio e inhabitable”302 , que, imaginamos, a merced de las avalanchas 
de agua en los mares lluviosos, y a merced también de las órdenes de demolición, 
porque, como ocurría en el caso de un conventillo situado en la quebrada de Már-
quez, “el fondo de los esteros y quebradas es siempre propiedad fiscal”303 . Este 
último conventillo fue mandado a demoler en octubre de 1894, el 10 de mayo de 
1899 y aún en 1907 –resistiendo el terremoto de 1906– el conventillo seguía en pie. 
Airada protesta levantó una vecina en 1878. Manifestando, en carta al Intendente, 
que había conventillos instalados en los mismos fondos de la quebrada de Márquez, 
rodeados por las casas números 77 al 87 de la calle del Arrayán, que formaban “un 
corral” y “convierten al cauce, malamente cubierto con unas pocas tablas podridas 
en una verdadera letrina... no se comprende cómo seres humanos pueden sobrevivir 
encima de una cloaca”304 .

Parecido cuadro mostraban las calles. Éstas “se encuentran como moro sin se-
ñor”, decía la prensa en 1895305 , porque eran permanentemente sucias con capas 
de mugre acumulada, polvorientas en verano –tanta “polvareda que los viandantes 
casi quedan ciegos con las nubes que se forman”306 , y barrosas en invierno307– los 
animales circulando en libertad, sus excrementos esparcidos en aceras y calzadas, 
basuras desperdigadas en diversos sectores del Almendral, y en los receptáculos 
naturales que eran las quebradas. “Las quebradas de los cerros están rodeadas de 
conventillos” –decía un inspector de la Oficina del Trabajo–, donde iban a parar to-
dos los desperdicios, por lo que “las basuras y demás inmundicias permanecen por 
mucho tiempo en estado de putrefacción y las emanaciones van a producir entre los 

301 El Mercurio, Valparaíso, 10 de febrero de 1887.
302 AMV, vol. 181, Dirección de Policía Urbana, Nº 407, 2 de agosto de 1910.
303 El Mercurio, Valparaíso, 5 de abril de 1907.
304 AIV, vol. 387, Dirección de Obras Públicas y Policía Urbana, 1878-1879, Nº 256, 13 de abril de 1878.
305 La Patria, Valparaíso, 18 de diciembre de 1895.
306 Id.
307 Sobre el aspecto de las calles de Valparaíso en el siglo XIX y la imagen urbana ver a Lorenzo, Santiago, “Vida 
y problemas urbanos”, op. cit. Para una visión de los barrios populares porteños, Urbina Burgos, Rodolfo, op. cit
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infelices moradores de los conventillos los terribles males que implacablemente han 
diezmado durante los últimos años la población del puerto”308 , agregaba el informe 
de 1911. Las quebradas fueron siempre surtideros donde se acumulaba todo lo que 
los demás desechaban, y una despensa, porque era la principal fuente de provisión 
de materiales para la reparación de conventillos y ranchos, al igual que los basurales 
legales e ilegales instalados en el plan. Las calles de los cerros eran tan sucias como 
intrincadas. Era posible perderse en ellas, en “sus sitios eriazos, cerrados a veces 
con viejas planchas de calamina, los húmedos y hediondos rincones, las barrancas 
que daban a las quebradas, las quebradas mismas”, escribía Manuel Rojas. Para 
porteños, un poblamiento que respondía a la lógica, para foráneos, un caos urbano 
que impedía reconocer hitos en calles y barrios serranos, porque “la calle por lo 
demás, tenía conexiones con otras calles y con callejones, senderos y atajos que 
llevaban hacia todas partes. Era imposible recorrer todo...”309

La suciedad y emanaciones pútridas caracterizaban a los barrios populares, pero 
también los sectores céntricos. En 1895 se decía que estaba la calle Yungay, entre 
Tivolá y Olivar, “convertida en un verdadero chiquero, la del Hospital, ídem; la de 
Aldunate, basural inmenso como tantas otras”, apreciación hecha el mismo día en 
que la prensa anuncia que se cortará indefinidamente el suministro de agua de los 
cerros310 . También en el plan, la plazuela Bellavista no escapaba de la inmundicia, 
porque allí se instalaban carpas alquitranadas para el comercio improvisado, siendo 
imposible “soportar el fuerte olor que esas carpas despiden al calor del sol”311 . La 
venta ambulante aportaba también su cuota de desaseo, porque se concentraba en 
dichos barrios, como las Delicias y alrededores de las recovas municipales. Muchas 
veces se habilitaba como “puesto de venta” un cuarto de conventillo con salida a 
la calle, o bien, los pasajes y calles eran lugares predilectos de los vendedores am-
bulantes, “así de frutas, como de helados y clandestinamente de licores, lo que da 
un mal aspecto al barrio, además de la falta de higiene que esos negocios ocasionan 
con sus desperdicios y ningún aseo”312 . En el pasaje Quillota, sector conventillero 
tradicional, las ventas callejeras de comestibles podrían haber complicado bastante 
la residencia y hasta el tránsito de personas, por “la fermentación de las frutas y el 

308 Boletín de la Oficina del Trabajo, Nº 2, año 1, 2º trimestre de 1911.
309 Rojas, Manuel, Hijo de Ladrón, op. cit., p. 248.
310 La Patria, Valparaíso, 4 de diciembre de 1895.
311 AMV, vol. 84, Notas Varias, 7 de junio de 1902.
312 AMV, vol. 131, Notas Varias, 4 de octubre de 1907.
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hedor de las grasas de las comidas que hacen y las aguas sucias de las lavazas que 
esparraman en la calle”313 , por lo que llegar o salir del conventillo era atravesar 
por una calle inmunda con peligro, además, de resbalar y caer. 

En general, el desaseo era común en las calles de la ciudad. El diario La Razón 
decía en 1897 sobre la calle del Hospital –el antiguo Hospital de la Caridad, a los 
pies de los cerros El Litre y La Cruz–, que “sería necesario transportarse a los últi-
mos villorrios de la República para poder encontrar un término de comparación que 
siquiera se le asemejara”314 . Tal desaseo se explica, en lo que al control municipal 
concierne, por el escaso personal destinado a tal tarea, ya que en 1873 había sólo 
tres comisarios de Aseo y Salubridad para todo el plan de la ciudad, y un “comisario 
de cerros y quebradas”, que ganaba exactamente la mitad del sueldo (600 pesos) 
que obtenían sus colegas del plan315 .

Los sectores de conventillos no eran verdes ni limpios ni residenciales, pero no 
eran los únicos lugares desaseados de la ciudad. Basuras había en todas las áreas, 
incluso en los sectores del vecindario acomodado, y también barro, roturas de ca-
ñerías, cauces reventados y avalanchas de barro y otros materiales que afectaban 
a todos por igual. La prensa porteña denunciaba día a día los problemas urbanos 
poniendo el acento en los barrios de la gente que tenía voz en el Municipio. Pero 
aunque ricos y pobres compartieran las deficiencias del emplazamiento de la ciu-
dad y la falta de celo urbanístico de sus autoridades, la diferencia más notoria se 
marcaba desde la puerta de las viviendas hacia adentro.

EL CONVENTILLO POR 
DENTRO: ESPACIOS 

313 AMV, vol. 87, Notas Varias, agosto de 1903.
314 La Razón, Valparaíso, 10 de febrero de 1897.
315 AIV, Documentos Municipales, vol. 5, 1779-1878.
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PRIVADOS Y COMUNES

FACHADAS Y MATERIALES DE CONSTRUCCIÓN

La edificación que albergaba una casa-conventillo o ciudadela- como en ocasiones 
algunos llamaban a los conventillos más grandes -, era por lo general, muy antigua 
y desgastada, tanto que se reconocía que “en la inmensa mayoría de los casos, el 
estado de estas habitaciones constituye un peligro para sus moradores”316 . Desde 
afuera ya llamaba la atención por su aspecto destartalado, como el conventillo de 
Colón Nº 559 era “una construcción antiquísima... la fachada a Colón presenta muy 
feo aspecto, en parte porque el exterior de algunas habitaciones es de calamina”317 . 
La subdivisión del inmueble con tabiques para aumentar el número de piezas y 
arrendar los cuartos, fue en muchos casos extrema, porque obedeció al objetivo de 
los propietarios, mayordomos o administradores, de obtener la mayor rentabilidad 
posible del terreno y edificación, de tal manera que antiguas viviendas diseñadas 
para una familia, con escaleras, pilones de agua, pozos negros, etc., al transformarse 
en colectivas fueron ocupados por un excesivo número de personas, lo que explica 
su permanente deterioro.

Mirados desde los patios o pasillos, los conventillos evidenciaban la miseria de 
su construcción “compuesta de tablas y latas viejas y sucias”, según opinión de un 
inspector municipal, formando “todo un conjunto del más feo y asqueroso aspec-
to”, añadiendo que “una sola visita a esta propiedad deja la impresión de que es 
imposible que seres humanos puedan habitarlas”318 . Las paredes estaban armadas de 

316 Boletín de la Oficina del Trabajo, Nº 2, 2º trimestre de 1911, “Informe del inspector Sr. Manuel Rodríguez 
Pérez sobre las condiciones del trabajo y la vida obrera en Valparaíso”, p. 14 y ss.
317 AMV, vol. 217, Inspección de Servicios Municipales, Nº 855, 12 de octubre de 1912.
318 AMV, vol. 181, Dirección de Policía Urbana, Nº 407, 2 de agosto de 1910, Informe de un inspector de la 
Policía Urbana sobre el conventillo de calle Cajilla Nº 197, de propiedad de Alejandro Vera.
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“tabiquillo de adobes, tablas, planchas de zinc, latas agujereadas”319 , mientras que 
otros conventillos parecían más sólidos y homogéneos, como los fotografiados por 
Harry Olds320 , que mirados desde su interior mostraban su construcción en adobe, 
sin anexos ni segundos pisos, y techo de tejas.

Generalmente un zaguán o estrecho y oscuro vestíbulo servía de entrada. Una 
vez traspuesto, se apreciaba una edificación enmarañada de “pasadizos húmedos y 
estrechos [que] desembocaban en otros pasadizos, y a cada vuelta bruscos chiñones 
(sic) de aire nos daban la sensación de ir a lo largo de las cañerías de una mina”, 
decía un visitante que recorrió su interior. Agrega que “tras muchos vericuetos, 
nos hallamos por fin en un espacio común, al pie del cerro, en donde iban a dar los 
diversos pasadizos”321 . Esta referencia del reportero de El Mercurio da cuenta de 
la tipología de conventillo armado o levantado progresivamente, con anexiones de 
piezas y plantas, distinto al tradicional de planta central con cuartos alineados en 
sus bordes. En unos y otros, al ingresar al patio de la edificación se veían las habi-
taciones. Cuando no había patio, sino pasillo, la disposición de las habitaciones era 
hacia un lado, o hacia ambas alas de “una estrecha vía que corría entre largas filas 
de piezas ordenadas a la manera de cabinas o camarotes de los vapores”322 , decía 
un francés que visitó Valparaíso en los años ochenta. Esta analogía con los vapores 
permite formarnos una idea de la estrechez y uniformidad del espacio habitable.

Se vivía más hacinado en los conventillos de Valparaíso que en los de Santiago, 
considerando las características de la topografía porteña. Si a esto agregamos la 
acción destructora de los temblores, especialmente el terremoto de 1906, se ex-
plica la mayor y más urgente demanda de habitaciones populares en el Puerto que 
en la capital. La Oficina del Trabajo publicó en 1911 el empadronamiento de 259 
conventillos en toda la ciudad –suponemos la cifra real muy superior– que contaban 
con 5.111 habitaciones, con una población de 15.178 personas, por lo tanto, la 
densidad de población era de 58 habitantes por conventillo y de 2,96 habitantes por 
pieza323 , datos que nos sirven sólo de modo referencial, porque en muchos casos la 

319 AMV, vol. 90, Oficina de Inspección de Sanidad, 3 de julio de 1903.
320 Olds Grant, Harry, Valparaíso 1900. Fotografías, Edición de José Luis Granese Philipps, Santiago, Ograma 
Editores, 1999.
321 El Mercurio, Valparaíso, 5 de abril de 1907, artículo titulado “Cómo vive nuestro pueblo”.
322 Wiener, Charles, Chili et chiliens, París, 1888, p. 26, citado en De Ramón, Armando y Patricio Gross (comp.), 
op. cit,, p. 83.
323 Boletín de la Oficina del Trabajo, Nº 2, año 1, 2º Trimestre de 1911, “Informe del inspector Sr. Manuel Rodrí-
guez Pérez sobre las condiciones del trabajo y la vida obrera en Valparaíso”, p. 14 y ss.
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realidad superaba con creces a los promedios, y había conventillos con más de 500 
inquilinos o cuartos con más de 8 moradores. Según los edificios catastrados cinco 
años más tarde por la misma Oficina y también incluyendo todas las comisarías de 
Valparaíso, en 1916 había 2.347 conventillos con 24.587 piezas o departamentos, 
donde vivían 60.318 moradores. Ese año el promedio indicaba 2,79 habitantes por 
pieza324 . Nótese cómo en 1916 se empadronaron 2.088 conventillos más que en 
1911, diferencia que debe atribuirse a una menor prolijidad durante la primera 
inspección consignada.

Había conventillos grandes, que albergaban a más de 500 personas, como el 
famoso “La Unión”, que estuvo en Maipú esquina 12 de Febrero durante décadas, y 
otros más pequeños que contaban con dos o tres cuartos. “La Unión” se levantaba 
sobre 3.000 metros cuadrados de terreno325 y estaba compuesto de 144 pequeñas 
habitaciones de 2 a 3 metros cuadrados, de tal manera que en media cuadra había 
un promedio de 67 piezas326 , todo un récord de optimización del espacio urbano –y 
de hacinamiento– para la época. Otro conventillo amplio y famoso era el conocido 
como el “Cabo de Hornos”, emplazado en Márquez Nº 46 del barrio La Matriz, la 
zona más populosa de Valparaíso. Estaba “compuesto de dos cuerpos; uno de tres 
pisos que tiene su entrada por Márquez y el otro de dos pisos que da frente a la 
calle Arrayán”327 . Con mucha probabilidad, había sido una gran casa donde habitaba 
una familia, trasladada quizá al Almendral en la medianía del siglo XIX, o a Viña del 
Mar en los años ‘70328 . Por cambio de domicilio –sea a Viña del Mar u otro barrio– en 
Valparaíso quedaron casas desocupadas, y los propietarios, muchas veces, sacaron 
provecho del inmueble habilitándolo como conventillo con cuartos hacia el interior, 
y también hacia la calle, disponiendo de esta forma de cuartos redondos. Un arqui-

324 Boletín de la Oficina del Trabajo, Nº 12, año 9, 1919.
325 El Mercurio, Valparaíso, 8 de enero de 1887.
326 El Mercurio, Valparaíso, 5 de enero de 1887.
327 AMV, vol. 80, Notas, Intendencia, Prefectura de Policía, Inspección de Sanidad, 1901-1902, Nº 700, 21 de 
julio de 1900, Informe del arquitecto de la Dirección de Obras Municipales.
328 El fenómeno de traslado de familias de la elite porteña a la naciente villa de Viña del Mar tiene su explicación, 
según Cáceres, Booth y Sabatini, en la suburbanización residencial de Valparaíso en unas tierras más espa-
ciosas, donde se pudiera convivir con el verdor, más lejanas de la urbe, de su proliferación de conventillos y su 
agudización de los problemas urbanos, y a distancia conveniente de la estación de ferrocarriles. José Francisco 
Vergara, el propietario de las antiguas haciendas “Siete Hermanas” y “Viña del Mar”, comenzó el arrendamiento 
y luego inició el loteo y venta de los sitios a acomodados porteños que levantaron en ellas casas-quinta rodeadas 
de jardines, a tan sólo 30 minutos de Valparaíso en ferrocarril, en amplias parcelas conectadas con el mundo 
de los negocios del Puerto. Ver Cáceres, Gonzalo; Booth, Rodrigo y Francisco Sabatini, “Suburbanización y 
suburbio en Chile: una mirada al Gran Valparaíso decimonónico, 1820-1870”, en: Archivum, Nº 4, 2002.
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tecto de la Dirección de Obras Municipales hizo un informe técnico de la edificación 
del “Cabo de Hornos” en 1900, señalando que su construcción era “de tabiques 
sobre cimientos de ladrillos por el lado de la calle Arrayán, y sobre pilares de roble 
el tabique que da a la calle de Márquez, encontrándose afirmado en la ladera del 
cerro por este costado”329 . El conventillo de Domingo Costa, ubicado en el cerro La 
Cruz –en terrenos donde instaló su fábrica “Costa”– era una construcción “dividida 
en dos cuerpos, uno en altos que se encuentra en buenas condiciones”330 , pero, 
como en todos los demás, los segundos pisos mostraban un estado más deplorable 
que los del primero. En otro, “los cimientos del segundo cuerpo situados en la falda 
del cerro han bajado considerablemente, con relación al que sostiene el frente a la 
calle Arrayán y por esta causa las piezas del 2º piso se encuentran desplomadas y 
las últimas piezas del costado poniente son inhabitables por cuanto en este costado 
existe una muralla rajada que ofrece peligro”331 . Estos cuartos se encontraban aún 
en peor estado de daños desde el terremoto de 1906. Efectivamente, nueve años 
más tarde del diagnóstico preparado por el arquitecto, hubo un derrumbe de dos 
de las piezas, a causa de las lluvias, sumado a que cuando se estaba practicando 
una excavación en el fondo de la propiedad en 1909, se agrietó el cerro y lo dejo 
expuesto al derrumbe332 . 

Temblores, temporales de viento, avalanchas de agua y lodo que bajaban por 
las quebradas –ayer como hoy– desmoronando las laderas de cerros, afectaban estas 
construcciones añosas y estructuralmente amenazantes. Las reparaciones eran tam-
bién precarias. Los muros inclinados eran “apuntalados con cuarterones de madera” 
en el conventillo de Victoria Nº 486333 , o maderamen “cubierto con hoja de lata 
proveniente de cajones viejos”334 . Por eso los conventillos de los cerros tenían el 
“aspecto curioso de casas superpuestas en que parece que estuvieran agarrándose 
a la tierra con sus largas patas”335 . Si los ranchos eran endebles, también lo eran 
los plurifamiliares conventillos de los cerros, edificados sobre pilares de madera en 

329 AMV, vol. 80, Notas, Intendencia, Prefectura de Policía, Inspección de Sanidad, 1901-1902, Nº 700, 21 de 
julio de 1900, Informe del arquitecto de la Dirección de Obras Municipales.
330 AMV, vol. 217, Inspección de Servicios Municipales, Nº 835, 8 de octubre de 1912.
331 AMV, vol. 80, Notas, Intendencia, Prefectura de Policía, Inspección de Sanidad, 1901-1902, Nº 700, 21 de 
julio de 1900, Informe del arquitecto de la Dirección de Obras Municipales.
332 AMV, vol. 170, Dirección de Policía Urbana, Nº 295, 17 de junio de 1909.
333 AMV, vol. 79, Notas Varias, 23 de mayo de 1901.
334 Id.
335 El Mercurio. Valparaíso, 7 de abril de 1907.
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vez de cimientos en la tierra, y más proclives a sufrir con la erosión del terreno. Los 
inquilinos, entonces, añadieron “a los viejos puntales, en la parte de abajo, otras 
vigas enterradas” resultando “grandes construcciones cargadas sobre unos cuantos 
postes, amarrados con pernos y zunchos ya enmohecidos”336 .

Además de los caserones habilitados, había también construcciones nuevas o 
refaccionadas, levantadas para ser destinadas al arriendo por piezas. Los edificios así 
concebidos, de dos o tres pisos eran, no obstante, tan precarios como los anteriores, 
porque “los materiales que los propietarios de gran parte de esas habitaciones han 
empleado en los edificios, son por lo general desechos de grandes construcciones, 
restos de escombros o demoliciones”, decía en 1924 el reportero de la Revista Zig-
Zag, explicando que la razón estaba en que los dueños se preocupaban “únicamente 
de sacar el mayor interés posible al capital invertido” 337 , y no veían la necesidad de 
terminar sus hechizas construcciones. Sabían con certeza la enorme ganancia que 
obtendrían, a pesar de las limitaciones del producto que se ofrecía en el mercado, y 
esa era la razón por la que se veían “muchos a medio terminar o con dependencias 
rematadas con latas de bencina o parafina y tablas de cajones”338 . Para comple-
mentar, era práctica común que los mismos arrendatarios se vieran en la obligación 
de hacer las mejoras mínimas, a su costa, y entonces se empleaban “desechos de 
viviendas derruidas, de basurales, de ranchos abandonados, de cachureos, de tiendas 
de marineros... trozos de tablas, de puertas, de marcos de ventanas, de planchas 
de zinc, de hierro acanalado, de sacos, tejas, cañerías...”339  En suma, no había 
arquitecto con tanta imaginación como los moradores más pobres de Valparaíso a 
la hora de protegerse del viento, de la lluvia y de los robos. (Ver imagen Nº 8)

La comunicación interior de los conventillos de dos o más pisos eran los balcones 
y las escalas, construidos de madera. Por lo general, estos acusaban deterioro por 
vejez, mal uso –se colgaba la ropa en los balcones, se instalaban cocinas en escale-
ras– y sobre todo por la humedad y la sobrepoblación, encontrándose en constante 
peligro de derrumbarse. En este estado del material, se entiende que los balcones 
llamaran la atención de los inspectores, sobre todo después del terremoto de 1906, 
como lo demuestra la visita realizada al conventillo “La Unión”, registrándose que 

336 Id.
337 Zig-Zag, Nº 1001, año XX, 26 de abril de 1924.
338 Id.
339 Russel, W.H., A visit to Chile and the nitrate fields of Tarapacá, Londres, 1890, pp. 78-79, citado por Salazar, 
Gabriel, Labradores, peones... op. cit., p. 258.
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“el balcón volado que ha quedado en el 2º piso también debe ordenársele retirarlo 
por ser absolutamente prohibido”340 . Aunque las Ordenanzas de conventillos de 
1892 nada dicen sobre segundos pisos y balcones, era resorte de los inspectores 
municipales de obras ordenar reparaciones en cualquier edificio de la ciudad. (Ver 
imagen Nº 9)

Otro peligro eran las escaleras, porque “habiéndose construido desde el principio 
demasiado débil”341  y con el sólo fin de ser utilizadas por una familia, no soportaban 
el trajín de los arrendatarios, y mucho menos en caso de siniestros porque harían 
imposible que los moradores de los segundos pisos pudieran utilizar esta única vía 
de escape. Lo anterior, sumado al estado general deplorable de las edificaciones y 
el hacinamiento, hacía temer al Inspector de la Oficina del Trabajo, en 1911, que los 
conventillos “en los cuales si se produjera un incendio quedarían sepultados todos 
los habitantes a causa de que las escalas serían las primeras devoradas por las lla-
mas y sus habitantes no tendrían otra salida que el precipicio de las quebradas”342 , 
presunción que se confirma con las noticias de los periódicos. Idéntico problema 
presentaban los angostos pasillos, porque los “patios [estaban] comunicados por 
pasadizos de diez metros de largo por setenta centímetros de ancho”343 , como era 
el caso del conventillo llamado “Recreo” de Chaparro Nº 13. 

Las mejores piezas de conventillos eran las que poseían puerta a la calle o al 
menos una ventana a la calle, y eran las de mayor precio dentro del rango cobrado 
a los arrendatarios, debido a su calidad de “habitables, pues ellas dan hacia la calle 
principal del cerro de la Cruz”344 . Siguiendo la lógica, en situaciones como éstas las 
piezas que daban al interior ¿no eran “habitables”? Pero se habitaban. Y otras no, 
porque no todos los cuartos estaban destinados para ser morada, pues era habitual 
que dentro del conventillo hubiera piezas destinadas a cocinerías345 , puestos de venta 

340 AMV, vol. 217, Inspección de Servicios Municipales, Nº 2101, 1º de octubre de 1912.
341 AMV, vol. 80, Notas, Intendencia, Prefectura de Policía, Inspección de Sanidad. 1901-1902, Nº 700, 21 de 
julio de 1900, Informe del arquitecto de la Dirección de Obras Municipales.
342 Boletín de la Oficina del Trabajo, Nº 2, año 1, 2º trimestre de 1911, “Informe del inspector Sr. Manuel Rodríguez 
Pérez sobre las condiciones del trabajo y la vida obrera en Valparaíso”, pp. 14 y ss.
343 AMV, vol. 88, 17 de agosto de 1903.
344 AMV, vol. 181, Dirección de Policía Urbana, 29 de septiembre de 1910, Informe de la Inspección Municipal 
de Materias Inflamables.
345 Doña Eufrasia, “la viuda del conventillo” protagonista de la novela de Alberto Romero ambientada en un 
arrabal santiaguino, era dueña de una fritanguería que instalaba todas las mañanas en la puerta de su cuarto del 
conventillo que tenía salida a la calle. Su cuarto era negocio y habitación a la vez, allí dormía y criaba a su hija, 
la Filomenita. Romero, Alberto, La viuda del conventillo, Santiago, Editorial Zig-Zag, 1999 (1ª Edición de 1932).
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Imagen Nº 8.
Segundo piso “hechizo”.

En: Sucesos, Nº 559,
Año XI, Valparaíso,

22 de mayo de 1913.

Imagen Nº 9. Balcón de conventillo. En: Sucesos, Nº 559, op cit.
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de frutas, y hasta prostíbulos. De los 9 departamentos, donde moraban “cerca de 40 
personas”, que componían el conventillo de subida de las Monjas Nº 11 al 27, uno 
de ellos, “el signado con el Nº 11 se arrienda para cocinería”, agregándose, sin em-
bargo, que por su estrechez no presenta ninguna condición higiénica para esta clase 
de negocio”346 , a pesar de que el inspector de sanidad olvidó mencionar la suciedad 
existente y el mal olor que se difumaba fuera del citado negocio y que afectaba la 
vida de los habitantes de las 8 piezas restantes. “La Unión” ganaba su fama por ser 
al mismo tiempo “hotel para pasajeros”, “café chino” y cocinería, todo un mundo 
de servicios de propiedad de Bartolomé Solari347 . Como él, los demás propietarios no 
veían inconveniente en la mixtura de espacios para la vivienda y diversión, siempre 
que la renta se pagara, y sin importarles que sus inquilinos tuvieran que soportar 
convivir con la chingana de la vecina. Argumentaban los dueños que los arrendatarios 
eran libres de irse si no se sentían a gusto con el cuarto que arrendaban. 

LOS CUARTOS

Las dimensiones de las habitaciones de los conventillos porteños corresponden 
a la estrechez tradicional que las ha caracterizado en aquellas ciudades donde se 
desarrollaron estas viviendas populares: muy reducidas, aspecto acentuado por la 
densidad habitacional. Por ejemplo, en 1892 el regidor Solar calculaba que como 
promedio vivían de 4 a 6 personas “en cuartos de 16 a 20 varas cuadradas por 2 a 
3 varas de alto”348 . La altura era siempre escasa, “menos de dos metros de altura” 
en las piezas del conventillo de María P. viuda de Bertulio, del cerro Cordillera, 
que además, tampoco poseía cielo349 , lo que no era inusual, porque los inspectores 
municipales decían que en muchos casos debían agacharse para entrar a las habi-
taciones y que era imposible permanecer de pie en su interior. En 1918, el Director 
de Sanidad informaba al Alcalde que había cuartos de conventillos con subdivisión 
de pisos sobre pisos con tarimas, de tal manera que eran “como soberados de 
poco más de un metro de alto, circunstancia que obliga a sus moradores a andar 
a gatas...”350  No obstante, el citado Director, ponía el acento en temas de higiene 

346 AMV, vol. 182, Laboratorio Químico, Asistencia Pública, Dirección de Sanidad, Nº 357, 30 de noviembre de 
1910. Informe de Pedro N. Vergara, de la Dirección de Sanidad.
347 AMV, vol. 197, Solicitudes, Inspección de Servicios y Disposiciones Municipales. Nº 106, 28 de marzo de 1911.
348 La Unión, Valparaíso, 19 de octubre de 1892.
349 AMV, Fojas sueltas 4-1, Dirección de Obras Municipales, 1924, citado por Aguirre, Juan, op. cit., p. 26
350 AMV. Vol. 4-1, Nº 175, 1918.
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y no en la estrechez, que era mencionada sólo como aspecto adjetivo por ser algo 
natural y común. 

El entarimado se explica por la urgencia de contar con más espacio para trabajar 
y habitar. Por eso, una lavandera que vivía en una pieza de 2,7 metros de largo por 
igual de ancho, cuya altura era inferior a 3,5 metros, tenía su cuarto subdividido 
por una tarima que permitía contar con dos niveles. En el primer piso tendía la 
ropa y servía de taller, y en el segundo piso, que tendría 1,5 metros de alto, se 
hallaban dos catres351 . Agrega el observador que allí vivían cuatro personas y que se 
hacía imposible respirar cuando se cerraba la puerta. Había casos extremos, como 
la pieza de un conventillo en la calle Cajilla del cerro La Cruz, que tenía sólo 1,20 
m. de altura352 .

Tal como las piezas del conventillo de Las Rosas Nº 289 a lo pies del cerro de 
La Cruz, la mayoría tenían el “cielo de lona”353 , o así había sido en el pasado, 
porque en el conventillo de la “falda sur” Nº 268 al 284 del mismo cerro (terrenos 
de la familia Costa), quedaban “restos de género que antes constituía el cielo”354 . 
Había también cuartos de conventillos “casi sin techo, sin cielo raso, sólo con unas 
vigas”355  que, sin oponer ninguna resistencia, permitían la entrada del viento y la 
lluvia en invierno y del sol quemante en verano. De todas maneras, el primer nivel 
recibía todas las inmundicias del piso superior, porque el techo lo permitía. Cuando 
los inspectores de higiene ejecutaban su labor vieron cómo “cayó del cielo una tela 
sucia y rota con gran número de gusanos de putrefacción”356 .

Las paredes o tabiques que dividían los cuartos se encontraban “blanqueadas 
algunas y otras con papel”357 , y eran todas de material tan frágil como las “latas 
usadas”358  que servían también para las divisiones de un conventillo en el cerro La 
Cruz en 1912, donde “parte de los tabiques exteriores caídos han sido reemplazados 
por latas”359 . Los llamados tarros de parafina eran un material comúnmente utilizado 

351 El Mercurio, Valparaíso, 1º de enero de 1906.
352 AMV, vol. 79, Notas Varias, 23 de febrero de 1901.
353 AMV, Fojas Sueltas 3-6, Dirección de Sanidad, 1922, citado por Aguirre, Juan, op. cit., p. 27.
354 AMV, vol. 217, Inspección de Servicios Municipales, Nº 835, 8 de octubre de 1912.
355 Rojas, Manuel, Hijo de Ladrón, op. cit., p. 208.
356 AMV, vol. 79, Notas Varias, 23 de mayo de 1901.
357 AMV, vol. 181, Dirección de Policía Urbana, 29 de septiembre de 1910, informe de la Inspección Municipal 
de materias inflamables.
358 AMV, vol. 217, Inspección de Servicios Municipales, Nº 835, 8 de octubre de 1912.
359 Id.
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en las paredes. Otros eran sacos raídos, trozos de hojalata o de adobes, como el 
conventillo de Maipú Nº 178, donde “las paredes están agujereadas por ratones” en 
toda la construcción, situación acentuada en la pieza Nº 23, que era “una verdadera 
ratonera”360 , decía la Oficina de Inspección Sanitaria en 1903.

Los conventillos compuestos de una hilera de cuartos o “rucas pareadas”, le-
vantados endeblemente y de un solo piso, tenían como principal característica la 
improvisación, conformados como estaban, por “piezas que son especie de carpas 
provisorias, desabrigadas”361, mostrándose más frágiles que los anteriormente des-
critos. Existían, como hemos dicho, conventillos como una sola gran edificación de 
uno o dos pisos compuestos por cuartos, y otros que eran un conjunto de carpas o 
de ranchos instalados en un sitio, levantados por sus propios moradores de manera 
improvisada, en un arriendo a piso de un sitio que fue eriazo y que generalmente 
estaba compuesto, además, por una caballeriza o pesebrera. A estos rancheríos ya 
nos hemos referido, pero cuando a finales del siglo XIX la presión fue mayor sobre un 
espacio disponible menor, los tolderíos aumentaron en número y se situaron dentro 
de un terreno delimitado, por el cual debía pagarse un arriendo, pasando a llamarse 
conventillos. En 1913, la autoridad daba cuenta que en la subida Canciani había 
“una especie de conventillo que se compone de varios ranchos que se encuentran 
en estado inhabitable”362, el mismo año que en Cumming, a la altura de la cárcel, 
una propiedad se describía como “compuesta de varios departamentos”363 . Varios 
ranchos, carpas o departamentos componían un conventillo serrano. Incluso, un 
rancho podía transformarse en un pequeño conventillo al albergar a más de una 
familia ante la carencia de habitaciones, “porque no las hay para todos y porque 
un obrero no puede pagarla”364, se decía en 1922.

Lo normal era que los propietarios no invirtieran dinero en la habilitación de 
este tipo de conventillos, sino que eran los propios arrendatarios los que debían 
levantar sus carpas con el material que tuvieran más a la mano, como la llamada 
Población Cariola en el cerro La Merced del Almendral, descrita como “una ranchería 

360 AMV, vol. 90, Oficina de Inspección Sanitaria, Nº 52, 22 de junio de 1903.
361 AMV, vol. 182, Laboratorio Químico, Asistencia Pública, Dirección de Sanidad, Nº 347, 11 de noviembre 
de 1910.
362 AMV, vol. 232, Inspección de Servicios Municipales, Nº 944, 25 de junio de 1913.
363 AMV. vol. 232, Inspección de Servicios Municipales. Nº 968, 4 de julio de 1913.
364 Revista de la Habitación, Nº 2, 1922, artículo de Aníbal Aguayo titulado “La vida en el conventillo”, p. 424.
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hecha con pedazos de viejas calaminas, especie de chiqueros”365 . Había también 
una combinación de ambos tipos de conventillos: las casas-habitación y los ranchos 
“pareados”, en los casos en que los propietarios o administradores permitían que 
familias se instalaran en el patio de un conventillo “formal”, con el objeto de 
aumentar sus rentas. 

Con el tiempo el cuarterío se fue haciendo permanente y desde 1880 los inspec-
tores municipales y los vecinos llamaban a cualquiera de los tres tipos indistinta-
mente conventillo, o “conventillo compuesto de carpas y ranchos”. Un conventillo 
de carpas en Talcahuano Nº 2 al 6 fue descrito en 1899 como “casuchas... [que son] 
verdaderas pocilgas sucias hasta producir repugnancia, escasas de aire y de venti-
lación y en todo sentido anti-higiénicas e impropias para destinarlas a viviendas”366 . 
Eran los mismos que en 1911 la Oficina del Trabajo nombra como “numerosos tu-
gurios”, señalando que “sus techos y paredes son restos de tarros de parafina y de 
sacos despedazados”367 . El mismo informe confirmaba que estas carpas constituían 
la mayoría de las viviendas populares construidas “sobre terrenos arrendados”, 
razón por la cual “las habitaciones son hechas de material ligero y de muy limitada 
duración”368 , de tal forma que el diario La Unión estimaba que a estos cuartos, 
por los cuales se pedían elevadas sumas de arriendo, “sólo les falta la totora para 
merecer el título de rancho”369 .

Los cuartos del primer piso de los conventillos situados en el Almendral se 
encontraban “la mayor parte de ellos hasta cerca de un metro más bajo que el 
nivel del suelo”370 , como en el caso de los ubicados en el populoso barrio El Cón-
dor, entre muchos otros. La razón de esta observación, apuntada por casi todos los 
inspectores en el período estudiado, estaba en los desniveles del terreno entre los 
esteros Jaime y Delicias y entre los cerros y los rellenos costeros, además de las 
alteraciones producidas por los terremotos en el plan de Valparaíso371 . Los informes 

365 El Mercurio, Valparaíso, 7 de enero de 1918.
366 AMV, vol. 89, Nº 24, 11 de julio de 1899, Informe del Consejo Departamental de Higiene.
367 Boletín de la Oficina del Trabajo, Nº 2, año 1, 2º trimestre de 1911, “Informe del inspector sr. Manuel Rodríguez 
Pérez sobre las condiciones del trabajo y la vida obrera en Valparaíso”, fechado el 6 de junio de 1911, pp. 14 y ss.
368 Id.
369 La Unión, Valparaíso, 22 de noviembre de 1892.
370 AIV, vol. 564, Policía de Seguridad, Nº 85, 30 de septiembre de 1886.
371 Todavía hoy es posible observar edificios antiguos del Almendral que quedaron 5 ó 6 metros bajo el nivel 
de la calle, luego de la ejecución del “Plan de Remodelación del Almendral”, iniciado después del terremoto de 
1906 y concluido en 1912. Un ejemplo de lo anterior es la planta de la Iglesia de los Sagrados Corazones de 
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de los inspectores municipales sobre los conventillos y demás viviendas del plan 
entre 1880 y 1920, señalaban que los pisos “han quedado” medio, uno o hasta seis 
metros bajo el nivel de la calle, haciendo tácita alusión al “Plan de Remodelación” 
del Almendral, efectuado entre 1906 y 1912. Había que descender una especie de 
escalón para entrar a la habitación, el mismo peldaño por el que se deslizaba el 
agua y barro apenas comenzaba a llover, o al romperse los cauces o las canaletas 
(cuando las hubo), haciendo que el piso bajo el nivel de la calle se transformara en 
una permanente piscina lodosa durante el invierno.

Aún así, ingresar a un cuarto era, por lo general, sencillo, porque no siempre 
contaba con una puerta, y si la había, generalmente “no tenía chapa ni llave ni 
candado; sólo un agujero”372 . El inicial contacto con el interior no era visual, sino 
que muy probablemente el olfato era el primero en reaccionar. Se decía que bas-
taba “asomarse a alguna de sus puertas para percibir en el acto el aire viciado que 
en ellos [los cuartos] se encierra”373 . La vista del inspector reaccionaba después, 
cuando lograba acostumbrarse y reconocer las formas en medio de la penumbra o 
de la oscuridad total, porque en algunos cuartos de conventillos “jamás penetra 
un rayo de sol”374 . Comúnmente los cuartos redondos, sin patio o pasillo interior, 
carecían de ventanas y el único contacto con la luz y el aire era por medio de la 
puerta - si la había -, que por motivos de seguridad permanecía cerrada. Para mejorar 
la situación, los residentes le practicaban orificios, de modo que cierta luminosidad 
podía colarse por allí, aunque no así el aire que continuaba denso. Con orificios o 
sin ellos, para nadie resultó extraño que un canadiense visitante en 1911 afirmara 
que el porteño popular moraba “en cuevas sin aire ni luz”, es decir, “en casas que 
no merecen el nombre de tales”375 . Había que proveerse de luz artificial, aportada 
por “la lámpara o el vellón [que] llenan con su vaho o humareda la atmósfera, 
contribuyendo a viciarla aún más de lo que vician aquella multitud de pulmones 
envenenados por sí mismos...”376 

Los olores provenían de diversas fuentes, como de las pieles de animales que 

Valparaíso, que se halla varios metros bajo el nivel de la calle Independencia.
372 Rojas, Manuel, Hijo de Ladrón, op. cit., p. 213.
373 AIV, vol. 564, Policía de Seguridad, Nº 85, 30 de septiembre de 1886.
374 Contardo, Jenaro, “Causas de la propagación de la viruela y de la excesiva mortandad que producen las 
epidemias en Santiago”, en: AUCh
375 La Unión, Valparaíso, 23 de noviembre de 1911.
376 El Mercurio, Valparaíso, 5 de abril de 1907.
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se usaban para tenderse en el suelo; la paja, en ocasiones húmeda, usada para el 
mismo fin; los excrementos de bebés y adultos; el humo de velas o de lámparas a 
combustión; la leña o carbón de la cocina; el brasero; la humedad de la ropa puesta 
a secar dentro de la habitación, o secada directamente con la plancha; la madera 
húmeda de vigas o partes de paredes; olores propios de hombres y mujeres; olores 
de perros, gatos y gallinas que eran mantenidos dentro de los cuartos; y todas 
las miasmas provenientes del patio, de la calle y del barrio con sus cocinerías, 
curtiembres o pescaderías. Considerando los olores propios de la estrechez del 
espacio, la Ordenanza de Higiene de Conventillos de 1892 disponía que “todas las 
piezas de los conventillos deberán tener un ventilador”377 , pero en ninguno de los 
documentos revisados para el período 1880-1920 se menciona ni un solo ventilador 
en algún cuarto. 

Era un ambiente de oscuridad, aire viciado, suciedad y falta de menaje al in-
terior de las piezas. Las habitaciones tenían un mobiliario muy pobre y elemental 
debido a la estrechez de los cuartos y a la inopia de sus moradores. La prioridad era 
descansar. Por eso, el amueblado de los conventillos porteños parecía reducirse a 
sólo las camas. La más simple de todas eran las “pieles de cordero que servían de 
literas”, como observó Charles Wiener378 , junto con los montones de heno o paja 
siempre húmeda. En El Mercurio de 1907 se lee que había cuartos de conventillos 
que a causa de la estrechez, los inquilinos ponían “un catre encima del otro, lo que 
daba al dormitorio el aspecto de un camarote”379 . 

Una alternativa mucho más refinada aunque, quizá, poco corriente, eran las 
camas que vio Aniceto Hevia –el protagonista de la novela de Manuel Rojas– en el 
cuarto de su vecina, porque eran “dos catres de hierro en buen estado, colchas 
intactas, almohadas con fundas y sábanas”380 . Pero Hevia, que dormía en el cuarto 
contiguo, no tenía la misma suerte y debía hacerlo en “un colchón de paja no más 
grueso que una moneda y que estaba sobre el suelo de madera, encima de unas 
hojas de diario... era un lecho nada de blando y nada de cómodo, a tres centímetros 
del suelo, oliente a paja y a tierra y a hombre extraño, sin sábanas, sin fundas, 
con una almohada que parecía rellena de papas”381 . Para cubrirse, contaba con una 

377 Art. Nº 10, Ordenanza sobre Higiene de Conventillos, 1892.
378 Wiener, Charles, op. cit.
379 El Mercurio. Valparaíso, 7 de abril de 1907.
380 Rojas, Manuel, Hijo de Ladrón, op. cit., p. 215.
381 Ibid., p. 208.
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“colcha que no tenía flecos y su color era indefinible; por agujeros, en cambio, no se 
quedaba; tenía más de los que podía soportar y en algunas partes podía ocurrir que 
al reunirse dos o más, la colcha terminara convirtiéndose toda en puro agujero”382 . 
Situaciones como éstas eran corrientes, pero las había peores. Las diez personas que 
habitaban un solo cuarto en el conventillo de la subida de Jaime Nº 53, en el cerro 
Monjas, “no tienen ni siquiera un pedazo de lona [y] duermen a suelo desnudo”383 , 
compartiendo la estrechez con los animales domésticos, porque “los perros y los 
gatos siempre se encuentran como adminículos indispensables en toda casa de 
pobre, viviendo y durmiendo confundidos con las personas”384 .

Al igual que las camas, el resto del mobiliario era reducido y humilde. El cuarto 
“casi elegante” descrito por Manuel Rojas contaba con “dos pequeños aparadores 
de hule; una mesa, tres o cuatro sillas y un velador entre las dos camas; además, 
un canasto grande, de lavandera, y una tabla de aplanchar, colocada entre dos 
caballetes”385 . Una imagen aún más precaria pero más generalizada nos la da un 
informe de la Intendencia de 1886 que tomó como caso-tipo el interior del cuarto de 
conventillo: no tenía ventana, con suelo de tierra húmeda “del cerro”, de 3 metros 
cuadrados de superficie y habitado por ambos padres y 6 hijos. La distribución era la 
siguiente: las basuras y otros desperdicios amontonados debajo del catre, un tarro de 
hojalata en un rincón para depositar los desechos fecales, en otro rincón el barril de 
agua, “y en el último rincón disponible que forma el ángulo de la pieza, el brasero 
con fuego y las ollas del puchero o los frijoles, que no siempre se cuecen con todos 
sus condimentos”386. Ese era todo el menaje familiar que servía para cumplir las 
funciones del cuarto: dormitorio, cocina, cuarto de baño, basurero y lavadero.

Algunos cuartos disponían de un pasillo o corredor. En el caso de los segundos 
pisos hacía de tal el mismo balcón, en el cual, a pesar de estar prohibido por motivos 
de seguridad, se colgaba la ropa después del lavado o se instalaba el brasero para 
calentar la plancha o para la cocción de alimentos. En faenas como éstas Charles 
Wiener vio “a las mujeres continuamente instaladas frente a una cocinilla donde 

382 Id.
383 La Unión, Valparaíso, 11 de octubre de 1893.
384 La Patria, Valparaíso, 25 de agosto de 1886.
385 Rojas, Manuel, Hijo de Ladrón, op. cit., p. 215.
386 La Patria, Valparaíso, 25 de agosto de 1886, Nº 7084, Informe de Matías Talavera y Miguel Walsh Barry a 
encargo de la Intendencia de Valparaíso, fechado el 20 de agosto de 1886.
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preparaban sus comidas”387 , decía refiriéndose al brasero que durante el día, si 
había buen tiempo, las mujeres sacaban a la puerta. Las instalaciones de cocina no 
eran habituales en los conventillos, incluso en fechas tan tardías como en 1929 la 
Revista Zig-Zag afirmaba que ellos no tenían “ni siquiera las comodidades elemen-
tales de lavadero y cocina”388 . Lo normal era que dentro de los cuartos se mantu-
viera un brasero de latón a manera de cocina, donde se calentaban los alimentos 
en “un jarro de hierro enlozado” 389 . Cocinar, dar calor y luz era la triple función 
del fuego encendido en el rudimentario recipiente de lata dentro de los cuartos. 
Este era generalmente alimentado con maderas recogidas de la playa o de otros 
sitios, decía la prensa, contribuyendo a erosionar en ambiente390 , o con carbón de 
espino extraído de los mismos cerros. El humo invadía todo el cuarto, y por eso las 
paredes y el techo estaban permanentemente ennegrecidos. Si la policía urbana 
era negligente y había buen tiempo, los inquilinos de los conventillos de cuartos 
redondos sin salida a patio o pasillo interior solían sacar sus trastos y cocinar en la 
misma calle. (Ver imagen Nº 10)

El piso de los cuartos era generalmente de madera, como en el conventillo de la 
Cruz Nº 157 al 165 del cerro del mismo nombre391 , o de ladrillos “ya muy gastados”, 
o “al natural”392, es decir, de tierra apisonada, como ocurría en el conventillo de 
Domingo Costa en el mismo cerro. Podía ser también de tablas “torcidas y enros-
cadas por la humedad”, como era el piso del conventillo de Chacabuco Nº 194 al 
200393 . Las ordenanzas de 1892 disponían, en su art. Nº 6 que “el pavimento de las 
habitaciones deberá ser entablado, enladrillado o cubierto con otras sustancias que 
faciliten el aseo interior”394 . En el caso de existir originalmente el piso de madera, 
el uso y la nula reparación lo convertían pronto “en entreabiertas y carcomidas 
tablas”395 , quedando con los años sólo de tierra, porque las tablas solían desapare-
cer al ser usadas como leña para el fuego. En los segundos pisos, el uso, humedad 
y podredumbre iban haciendo que las tablas se desplazaran, de tal modo que todos 

387 Wiener, Charles, op. cit., p. 26.
388 Zig-Zag, Nº 1001, año XX, 26 de abril de 1924.
389 Rojas, Manuel, Hijo de Ladrón, op. cit., p. 215.
390 La Patria, Valparaíso, 25 de agosto de 1886.
391 AMV, vol. 181, Dirección de Policía Urbana, 29 de septiembre de 1910, Informe de la Inspección Municipal 
de Materias Inflamables. Conventillo propiedad de Manuel Romero Pérez.
392 AMV, vol. 217, Inspección de Servicios Municipales, Nº 835, 8 de octubre de 1912.
393 AMV, vol. 90, Oficina de Inspección Sanitaria, Nº 58, 5 de julio de 1903.
394 Ordenanza sobre Higiene de Conventillos, 1892.
395 Rojas, Manuel, Hijo de Ladrón, op. cit., p. 8.
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los líquidos, incluyendo orines, se filtraban hacia el plano inferior. Pero era bastante 
común el piso de “tierra húmeda y cubierta de musgo”396 , y de la madera originaria, 
en el caso de haber existido, no quedaba rastro alguno. 

Con hojas de revistas se empapelaban las paredes interiores para ocultar el hollín 
que las ennegrecía, en lugar de blanquearlas con cal, como era lo exigido por la citada 
normativa, que en el art. Nº 7 ordenaba “el blanqueo de las paredes tanto interiores 
como exteriores de las habitaciones”397 . Bajo la cubierta de papeles mal pegados, la 
pared desnuda era “de barro y paja, encaladas malamente, sin guardapolvos”398 , y 
en el caso de esa otra suerte de conventillos, como eran los compuestos de ranchos, 
las paredes podían ser de cualquier material: sacos raídos, hojas de diarios, trozos 
de tela, latas y todo lo que el basural o la quebrada ofreciera. Manuel Rojas nos 
da una vívida imagen de lo que se podía observar en las paredes interiores, porque 
en el conventillo que describe, “las murallas, a la altura en que suelen quedar los 
catres, se veían llenas de esputos secos de diversos colores...”399 

El art. Nº11 de la ordenanza de 1892 permitía a los inspectores municipales 
declarar insalubre o inhabitable: “Las piezas que por su estrechez, humedad, falta 
de ventilación, contagio de enfermedades infecciosas, u otra causa análoga, no 
pudieren	ser	habitadas	sin	grave	y	manifiesto	peligro	para	sus	pobladores,	[y] po-
drán ser declaradas inhabitables, sea absolutamente, o sea mientras no se hagan 
las reparaciones necesarias por resolución de la Intendencia de acuerdo con el 
Consejo de Higiene. Hecha la declaración, será prohibido destinarlas a vivienda. La 
misma ordenanza añadía que: “En la misma forma podrá establecerse la prohibición 
de ocupar una pieza con mayor número de personas que el que sus dimensiones 
permitan”400 . En muchos informes municipales generados por las visitas periódicas 
que efectuaba la Policía Urbana a los conventillos para fiscalizar el cumplimiento 
de la Ordenanza, y sobre todo, después de la promulgación de la ley Nº 1.838 del 
año 1906 sobre Habitaciones para Obreros, los funcionarios simplemente anotaban 
que el conventillo inspeccionado violaba todos y cada uno de los artículos de la 
Ordenanza Municipal. Sin embargo, como hemos dicho, los propietarios se resistían 

396 Boletín de la Oficina del Trabajo, Nº 2, año 1, 2º trimestre de 1911, “Informe del inspector sr. Manuel Rodríguez 
Pérez sobre las condiciones del trabajo y la vida obrera en Valparaíso”, fechado el 6 de junio de 1911, pp. 14 y ss.
397 Ordenanza sobre Higiene de Conventillos, 1892.
398 Rojas, Manuel, Hijo de Ladrón, op. cit., p. 208.
399 Id.
400 Ordenanza sobre Higiene de Conventillos, 1892.
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al mandato de desalojo o de demolición dilatando el cumplimiento por años y aun 
decenios.

EL PATIO O PASILLO

El patio era el centro de la edificación y de la vida cotidiana del conventillo. 
Hacía las veces de vestíbulo o recibimiento común para todos los cuartos. Era la 
antesala al hogar una vez que se entraba por la puerta del conventillo, y era la 
primera impresión que se formaba el visitante. Podía ser sólo un pequeño corredor, 
como era el caso de los que no tenían más patio “que un pasillo angosto formado por 
la unión de los aleros de un lado con los del otro”401 , o un espacio de unos cuantos 
metros cuadrados abierto, o más extenso, como el de Independencia Nº 935, que 
carecía de un depósito de basuras distante de las habitaciones, “a pesar de ser muy 
extenso el patio o patios de éste”, así como el de San Francisco Nº 125, en el cerro 
Mariposa, donde “se le ordenó a la mayordoma que las basuras fueran depositadas 
en lo sucesivo en un extenso patio que hay”402 . En cualquier caso, al patio llegaba 
la luz natural y las aguas de las lluvias, y como área adyacente a las habitaciones, 
permitía un cierto desahogo respecto del hacinamiento al interior de la pieza. 

El excusado que era común a todos los habitantes del conventillo, se encontraba 
en el patio, lo mismo que el pozo o la barrica enterrada que hacía las veces de pozo 
recipiente de las aguas lluvias y que constituía la fuente de agua para el consumo y 
la higiene. El excusado era un pozo negro, cuando no se contaba con el barril trans-
portable que servía de depósito de excrementos humanos. Sin importar lo estrecho 
que fuera el patio o el pasillo, se encontraban en ese mismo lugar el agua para el 
consumo, el barril con tapa que contenía los excrementos o el pozo negro, y las 
basuras amontonadas, sin la separación o distancia necesaria, a pesar de la Orde-
nanza sobre Higiene que disponía en su artículo 8º la prohibición de “arrojar aguas 
sucias a los patios interiores de los conventillos y las basuras y desperdicios...”403  

Se practicaba diametralmente lo contrario, mezclándose las aguas.

El patio era siempre de tierra y se transformaba en un barrizal permanente du-
rante el invierno, atrapando todas las aguas sucias y basuras, como una gran ciénaga. 
La ordenanza reglamentaba que “todo conventillo deberá tener los patios interiores 

401 Contardo, Jenaro, op. cit.
402 AMV, vol. 217, Inspección de Servicios Municipales, Nº 2101, 1º de octubre de 1912.
403 Ordenanza sobre Higiene de Conventillos, 1892.
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empedrados o, a lo menos, terraplenados con un material a propósito para que no 
se formen lodazales o se acumulen aguas o humedades”, pero durante 1880-1920 
prácticamente no se encontraron informes que dieran cuenta de la existencia de 
patios empedrados. Atendiendo a las diferencias topográficas porteñas de serranías 
y plan, los conventillos de la parte baja tenían un tratamiento diferente, porque se 
exigía su pavimentación “con asfalto o concreto”, por más resistentes al drenaje. 
En cambio, en los cerros podía utilizarse materiales como “ladrillo, piedra u otros 
que sean apropiados”, aunque, en la práctica, predominaban los de tierra, o mejor 
decir, de barro, porque careciendo el patio de pavimento firme, se convertía en un 
lodazal pestilente. Los del Almendral eran, en invierno, patios anegados y, además, 
focos de “emanaciones insalubres de la peor especie... sobre todo durante los ca-
lores del verano”404 . Cuando el conventillo estaba situado bordeando una quebrada 
la situación era peor, porque apenas comenzaba a llover la pendiente generaba un 
torrente que entraba al patio interior sin ninguna cortapisa.

Además de las basuras y aguas pútridas que generalmente se apreciaban en los 
patios había, a veces, suciedades no producidas por sus habitantes, pero que entra-
ban en él, como se denuncia en 1886 respecto de cinco casas de Portales (entre las 
Delicias y el cerro Larraín) que “desaguan en un conventillo”405  situado quebrada 
abajo. Eran situaciones bastante comunes en las laderas de cerros y se toleraba 
como un mal ante el cual había que resignarse, así como se estimaba normal vivir 
en medio de las basuras propias. En el patio de un conventillo del cerro Ramaditas, 
habitado por más de 200 personas, “corren las aguas sucias que arrastran desperdi-
cios y aún materias fecales que los moradores se ven obligados a botar ahí porque 
no tienen desagües”406 . Y aunque fuera posible contar con un excusado, a pesar de 
la renuencia de los propietarios de los conventillos a pagar por su instalación, era 
costumbre general y natural entre los pobres de la ciudad arrojar las inmundicias 
desde la puerta hacia afuera, es decir, hacia el patio o la calle. Como el patio 
era externo a la vivienda o cuarto, y compartido en común, “otra” persona debía 
preocuparse por el aseo, generalmente la mayordoma o el mayordomo o alguien 
pagado por éste, razón por la cual el inquilino se despreocupaba de la limpieza. 
Por lo tanto, aunque era común a todos, era también “tierra de nadie y de todos”, 

404 La Unión, Valparaíso, 30 de agosto de 1892.
405 AIV, vol. 564, Policía de Seguridad. Nº 530, 10 de diciembre de 1886.
406 AMV, vol. 182, Laboratorio Químico. Asistencia Pública. Dirección de Sanidad. Nº 278. Informe de la Dirección 
de Sanidad, 8 de agosto de 1910.
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yendo a parar allí todo aquello que no querían tener dentro del cuarto. El patio 
era, en la práctica, como un gran basurero público. 

En los patios se encontraban también los animales. No en todos había pesebre-
ras, pero no era extraño encontrar vacas lecheras de los vendedores ambulantes o 
locatarios de la recova, burros de los cargadores del mercado o de los pregoneros 
callejeros de pan, carne o leña, así como caballos, gallinas, gallos de pelea y cerdos. 
Unas veces en lugares adyacentes a los conventillos, y en otras, precisamente en 
el mismo terreno de la construcción, patio y corral pasaban a ser lo mismo. Y si los 
conventillos eran sucios, las pesebreras lo eran aún más, como constató el inspector 
Ramón Tapia al visitar el conventillo de Federico Morales, en el cerro Larraín. Allí 
halló en 1910 que junto a las 9 piezas “hay una pesebrera que no tiene cañería 
de desagüe y pasa en completo desaseo”407 , además del guano amontonado en un 
extremo del patio, siempre en estado de putrefacción”. Sobre lo mismo se tomó 
nota que en la subida del cerro Yungay, Miguel Díaz tenía sus cuartos de alquiler, “y 
en este mismo conventillo es donde dicho Díaz tiene una pesebrera”408 , con caballo 
y guano, según denunciaba el inspector municipal, porque, en ocasiones, todo el 
sitio era una gran pesebrera en donde se habían habilitado algunas piezas para el 
arriendo. Así, en Tivolá, entre Victoria y Chacabuco había en 1912 una posada de 
carretones y pesebreras con extenso patio, hallándose en el fondo “8 pequeñas 
piezas edificadas en un piso más bajo del que tiene la posada, no reuniendo las 
habitaciones ninguna comodidad, pues su pavimento es de tierra suelta, sus paredes 
sin blanquear y el cielo sólo de zinc”409 . Animales invadían las residencias humanas, 
o a veces, los hombres debían quitarles a cerdos y gallinas su espacio, porque no 
faltaban los conventillos sitos en un corral de cerdos, como era el de la subida del 
cerro Esperanza, donde “en ambos lados de dicho corral hay varias casitas habitadas 
y un conventillo” de un tal Sr. Veas410 .

A pesar de las pequeñas dimensiones de los patios, como el conventillo de Co-
lón Nº 79 al 91 que tenía sólo “2 varas de ancho por 10 más o menos de largo”411 , 
presentaba el siguiente cuadro: pesebreras, heno y paja, agua estancada, animales 

407 AMV, vol. 182, Laboratorio Químico, Asistencia Pública, Dirección de Sanidad, Nº 278. Informe de la Dirección 
de Sanidad, Nº 347, 11 de noviembre de 1910.
408 AMV, vol. 215, Inspección de Servicios Municipales, Nº 131, 27 de marzo de 1912.
409 AMV, vol. 215, Inspección de Servicios Municipales, s/n. 4 de julio de 1912.
410 AMV, vol. 226, 22 de enero de 1913.
411 AMV, vol. 109, Inspección de Servicios Municipales, Nº 264, 28 de marzo de 1905.
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sueltos deambulando por el patio, o en un corral412 , con sus alimentos esparcidos 
en derredor, el barril de los orines y materias fecales, el excusado de pozo negro, 
el pilón del agua, el tonel de hojalata enterrado que contenía aguas lluvias en des-
composición, el lodo formado por todas las clases de agua que iban a parar al patio 
que, además, se encontraba en pendiente. En el caso del Almendral, los patios solían 
estar uno o más metros bajo el nivel de la calle, abundando los restos de comida, los 
trapos, cartones, tablas y basuras esparcidas y amontonadas que eran el desecho de 
los desechos que se usaban para reparar los cuartos después de sufrir los temporales 
de viento, lluvia o temblores. Todo conformaba un gran estanque de desperdicios, 
donde “los niños de los arrendatarios transitan el día entero por medio de charcos 
de agua sucia y entre montones de basura”413 , porque el patio era, naturalmente, 
el único lugar de juego de los más pequeños. (Ver imagen Nº 11)

El fotógrafo Harry Olds, tomó algunas instantáneas de distintos barrios, edificios 
y habitantes de la ciudad entre 1899 y 1900 que dan cuenta de su interés por los 
pobres de la ciudad y su vida cotidiana, especialmente en las fotografías tomadas 
a vendedores ambulantes, a chinganas y a tres conventillos porteños, entre muchas 
otras414 . En las tres imágenes del interior de los conventillos, tomadas para perpetuar 
su intimidad, se observa, en un primer plano, la vestimentas que las lavanderas de-
jaban secar al viento. En una se retratan tres hombres, siete mujeres y cinco niños, 
además un perro, dos gatos y una gallina. En otra, se encuentran dos hombres, cinco 
mujeres y un niño, y en la última se aprecian hombres y mujeres en igual proporción. 
Dos de los patios están empedrados, pero se encuentran tan cubiertos de tierra y 
barro que es difícil distinguirlo bajo la espesa capa de lodo; los otros patios están 
hechos de tierra apisonada. Se distinguen los siguientes enseres: largas varas de 
coligües para apuntalar las cuerdas de la ropa tendida, bateas o artesas de madera 
para el lavado de la ropa, canastos para la ropa y otros bártulos, pequeños calderos 

412 AMV, vol. 232, Inspección de Servicios Municipales, s/n, 14 de noviembre de 1913. La “Unión de vecinos 
Población Esperanza” denunciaba al alcalde que en la subida Esperanza s/n existe un corral que se encuentra 
“en el centro de un conventillo especie de cité”.
413 Zig-Zag, Nº 1001, año XX, 26 de abril de 1924.
414 No solamente documentos visuales nos legó Harry Olds, sino que también escritos, pues durante su estancia 
en Chile mantuvo correspondencia con su familia en Norteamérica. Sus cartas, llenas de vivas descripciones de 
las costumbres populares en Valparaíso, fueron encontradas junto con las placas, en una bodega de Buenos 
Aires, su destino después de dejar Valparaíso. En 1999, fruto de la labor conjunta de varias instituciones, 
se publicaron estos valiosos testimonios, en: Olds Grant, Harry, Valparaíso 1900. Fotografías, op. cit. Otros 
comentarios a la obra del fotógrafo pueden verse en: El Mercurio de Santiago (Artes y Letras), E24, Domingo 
30 de mayo de 1999, “Valparaíso 1900, la cara desconocida”
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Imagen Nº 10. La calle como anexo al cuarto. En: Sucesos, Nº 559, op cit.

Imagen Nº 11. Patio. En: Olds Grant, Harry, op cit. 
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cuya función era calentar la plancha para el aplanchado, tarros de hojalata, baldes o 
toneles del mismo material para almacenar el agua que luego se consumiría, catres 
y colchones posiblemente puestos a secar al sol, escobas, una barrica de madera 
que probablemente contenía aguas sucias, tarros con plantas a manera de ornato y 
algunos cajones que servían de asiento a las lavanderas. Otros objetos distinguibles 
son ollas y sartenes, corontas de choclos esparcidas, sacos rotos. 

Dos de estas fotografías muestran conventillos de un piso, en tanto que en otra 
se advierten corredores de cuartos situados frente a frente con un patio que los 
separa, distinguiéndose uno de los cuerpos con un segundo piso que cuenta, a su 
vez, con un corredor, pasillo o balcón, a cuyo alero se colgaba ropa. Es difícil saber 
si se situaban en el plan o en cerro. En las paredes de las habitaciones que daban 
al patio se encontraban colgados toda clase de objetos: maceteros de madera o 
de lata con plantas, jaulas para pájaros, escaleras de madera, trapos, repisas de 
madera, tarros vacíos y hasta un arpa. En suma, el patio del conventillo no parecía 
a propósito para la recreación y convivencia, sino que su primera función era lugar 
de trabajo de las lavanderas, convirtiéndolo en “desperdicios por aquí, charcos de 
lavaza por allá, en fin, un cuadro completo de incuria y abandono”415 .

En 1913 el ingeniero Gregorio Airola informaba al diario La Unión que en ningún 
conventillo existía un espacio adecuado para el lavado de ropas y, en consecuencia 
“cada familia lava frente a su puerta y arroja las aguas al patio, [que a pesar de la 
Ordenanza, no estaba casi nunca pavimentado] donde el agua se descompone por la 
falta de cunetas u otros medios para darle salida fácil”416 , humedad que penetraba 
al interior de las habitaciones. Más extremo era el caso de los conventillos que no 
tenían patio, sino sólo un pasillo, como el de Santo Domingo Nº 30. En él vivían 80 
personas en 24 piezas que daban a un corredor con agua estancada, sin ventilación, 
con las cañerías de agua-lluvia en mal estado, y además, se criaban animales, mien-
tras que en el Nº 40 de la misma calle la basura se amontonaba en los pasillos del 
conventillo, por no haber patio417 . Ambos conventillos de Santo Domingo estaban en 
pleno barrio del puerto, donde la presión demográfica sobre el espacio habitable, 
las construcciones y subdivisiones de los interesados propietarios, habían hecho 
desaparecer los patios y en su lugar se instalaron más hileras de cuartos. 

415 El Tiempo, Valparaíso, 27 de mayo de 1896, año 1, Nº 6.
416 La Unión, Valparaíso, 18 de junio de 1913.
417 La Unión, Valparaíso, 29 de octubre de 1910.
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Por otra parte, era habitual utilizar como bodega uno de los cuartos con salida al 
patio, como el ubicado en Colón Nº 559, donde una de las piezas que se encontraba 
en peores condiciones estaba “destinada a guardar materiales de construcción”418 . 
Otras veces el mismo cuarto u otro era usado para depositar las pertenencias que 
el propietario tomaba como prenda por deudas. En ocasiones, algún otro cuartucho 
para cocina colectiva podía verse en los patios de los conventillos, ya que solían 
habilitarse “unos pequeños cuartos de latón viejo y madera sucia”419 , hecho que debe 
haber sido menos frecuente, porque la mayoría de los habitantes de los conventillos 
encendían el fogón al interior de sus cuartos para poner a calentar sus ollas.

LOS SERVICIOS: PROVISIÓN DE AGUA, EXCUSADOS, DESAGÜES, EVACUAMIENTO DE 
BASURAS

En 1892 la Ordenanza sobre Higiene precisaba que todo conventillo debía tener 
servicio de agua potable para sus moradores420 . Nada más lejano a la realidad que 
disposiciones como ésta porque, por ejemplo, en los más de 1.619 conventillos 
inspeccionados durante 1904, sólo 692 contaban con suministro de agua potable 
–reducido a una sola llave– para una población de 18.066 personas421 . El agua prove-
niente de una cañería, que no todas las veces era potable, fue inexistente en casi 
todo el siglo XIX para la población porteña de los cerros, incluyendo a los grupos 
más acomodados. Los vecinos pudientes eran abastecidos por el aguatero422 , o se 

418 AMV, vol. 217, Inspección de Servicios Municipales, Nº 855, 12 de octubre de 1912.
419 AMV, vol. 109, Inspección de Servicios Municipales, Nº 35, 8 de abril de 1905, Informe del Dr. Luis Astabu-
ruaga, de la Dirección de Sanidad de Valparaíso, sobre el conventillo de Av. Las Delicias, Nº 183, perteneciente 
a Benito Carmona.
420 Art.1º, Ordenanza sobre Higiene de Conventillos, 1892.
421 El Mercurio, Valparaíso, 13 de febrero de 1905.
422 Los aguateros o aguadores, que trajinaban todo el día transportando el agua a lomo de mula, fueron de vital 
importancia para todos los barrios de la ciudad, incluso hasta después de instalado el servicio de provisión de 
agua potable desde el lago Peñuelas en 1903. En las numerosas quebradas de la ciudad, allí donde las mujeres 
lavaban la ropa y los animales bebían, “el aguatero llena sus barriles con el mismo elemento ensuciado, para 
venderlo caro en las calles de la ciudad” (Eduardo Poeppig, op. cit.). Luis Aguirre notaba que el aguatero formaba 
dos especies: el del caballo y el del burro. El primero “conduce su mercancía sobre el lomo de un pollino que 
sufre pacientemente los zurriagos que con una huasca le aplica de vez en cuando su conductor; trabaja por 
cuenta propia y es por lo tanto más complaciente que el de a caballo, el cual como depende de un patrón al cual 
rinde aguadas cuentas, demuestra insolencia y mala voluntad, importándole un bledo en perder las caserías” 

(Aguirre, Luis, El libro de Valparaíso 1536-1946, Valparaíso, Imprenta Salesiana, 1946, p. 38). Se distinguían 
del resto de los vendedores ambulantes porque “usaban un alto sombrero cónico y delantal de cuero. Las mulas 
llevaban dos pequeñas barricas una a cada lado, en un armazón de madera” (El Mercurio de Valparaíso, 12 
de septiembre de 1967, citado en Calderón, op. cit., p. 122). Eran fundamentales para el funcionamiento de la 
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valían de sus mozos para recogerla directamente de las vertientes, donde se surtían 
también los pobres. El servicio de agua por cañería para el plan, implementado por 
Guillermo Wheelwright en 1850, no cubría toda la ciudad, porque sus cañerías de 
hierro fundido se extendían por La Planchada (actual Serrano) y por San Juan de Dios 
(hoy Condell) para llegar sólo hasta calle del Circo (Edwards). La expansión urbana 
hacia los cerros contaminó las tres quebradas que proveían del agua dulce a la ciudad, 
como eran las de Juan Gómez, San Francisco y Elías, y la municipalidad impulsó la 
construcción de un sistema de provisión de agua desde embalses, concluyendo las 
obras de El Salto en 1881423 . Siendo insuficiente este servicio, en 1889 Jorge Lyon y 
el ingeniero Ismael Rengifo obtuvieron de la Municipalidad el contrato para conducir 
aguas desde otra represa, finalizándose las obras del embalse Peñuelas en 1903424 . 
Sin embargo, este moderno sistema de cañerías no se generalizó hasta bien entra-
do el siglo XX y los pobres que habitaban el plan y las quebradas en conventillos y 
ranchos debían acudir a alguna llave cercana o a la vertiente. 

Por otro lado, la documentación municipal y la prensa del período estudiado, 
ilustran que la calidad del agua que abastecía a toda la ciudad, traída desde la Que-
brada Verde, y descrita como “tan turbia y revuelta que se bebe con repugnancia”425 , 
no varió una vez construido el embalse de Peñuelas. Tampoco ésta era limpia y, lejos 
de ser incolora e inodora, salía de la cañería con una tonalidad terrosa, tanto que no 
era “otra cosa que fango putrefacto, y la población se ve en la necesidad de acep-
tarla, porque de lo contrario moriría de sed”426 . Además, era escasa y solía cortarse 
el suministro por semanas enteras. Un vecino recurrió a La Unión, para quejarse en 
su carta publicada en 1914, que “han pasado 6 días en que la hemos recibido por 
momentos, escasamente para la bebida, faltando en muchas partes para preparar 

ciudad y la Municipalidad intentaba regularlos controlando, sobre todo, las medidas de higiene.
423 Para el estudio de la provisión de agua potable a la ciudad de Valparaíso ver la tesis en Historia de Molina, 
Mauricio e Iris Morales, “Crecimiento urbano y urbanización: iniciativa privada en la dotación de servicios pú-
blicos en Valparaíso durante la 2ª mitad del siglo XIX”, Tesis de Licenciatura en Historia, Valparaíso, Instituto 
de Historia, UCV, 1997.
424 Vásquez, Nelson; Iglesias, Ricardo y Mauricio Molina, “El crecimiento urbano de Valparaíso en el siglo XIX”, 
en: Vásquez, Iglesias y Molina, Cartografía Histórica de Valparaíso, Universidad Católica de Valparaíso, 1999, 
p. 43, y Alvarez Aránguiz, Luis, “Origen de los Espacios Públicos en Valparaíso: el discurso higienista y las 
condiciones ambientales en el siglo XIX. Contribución a la Geografía Urbana”, en RGV, Nº 31, 2000.
425 La Patria, Valparaíso, 3 de diciembre de 1895.
426 La Unión, Valparaíso, 15 de enero de 1914.
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la comida”, por lo que “pensar en bañarse es un sueño cuando se carece de agua 
necesaria para los servicios de aseo y de higiene de las habitaciones”427 . 

Cuando se contaba con llave de agua –generalmente sólo una, a pesar de la 
alta concentración de moradores– se encontraba en el patio del conventillo y era 
de uso común. Con cortes o no del suministro, siempre escaseaba el agua para 
lavar la ropa propia y ajena, también para cocinar y más para asearse, siendo 
infrecuente el baño corporal. En otros casos, o complementado con el sistema de 
llave, el agua se almacenaba en recipientes de un delgado latón o madera, incluso 
bien entrado el siglo XX, en el patio de “La Unión”en 1912, existía “enterrada una 
barrica tapada con una plancha de hierro acanalado conteniendo agua en estado 
de descomposición”428 . Probablemente, ante la inexistencia de una llave cercana, 
las lluvias dotaban del líquido al menos provisionalmente, porque las barricas se 
usaban para recibir las aguas “del tiempo”. Al encontrarse enterradas en los patios, 
fácilmente se contaminaban con la tierra sucia o con restos de lavazas y orines, o 
con los pozos negros de los mismos patios. (Ver imagen Nº 12)

Ante la ausencia de llave se usaba el agua de pozo o aljibe429 . En el conventillo 
de las Delicias Nº 183, propiedad de Benito Carmona, se mantenían aguas en dos 
pozos, “los cuales se hallan cubiertos con tablas, [pero] las aguas que contienen 
deben estar corrompidas, pues despiden olores insalubres...”430  En otros casos “los 
habitantes de los conventillos se ven obligados a ir a la esquina a comprar agua como 
se surten de víveres”431 , siendo también común conseguirla en el conventillo vecino 
que contaba con llave432 . Si no había llave en el patio, mucho menos en el cuarto.

En los casos de conventillos que disponían del servicio de agua potable gracias 
al pago que el propietario había realizado por su conexión luego de ser compelido a 
hacerlo por parte de la Municipalidad bajo la amenaza de multas y desalojo, podía 
optarse por los medidores, o por el “servicio limitado”. Este último sistema no era 

427 La Unión, Valparaíso, 7 de enero de 1914.
428 AMV, vol. 217, Inspección de Servicios Municipales, Nº 2101. 1º de octubre de 1912.
429 La Defensa Obrera, Valparaíso, 31 de octubre de 1914, artículo de Enrique Dickmann sobre el problema 
de la salud.
430 AMV, vol. 109, Inspección de Servicios Municipales, Nº 35, 8 de abril de 1905, Informe del Dr. Luis Astabu-
ruaga, de la Dirección de Sanidad de Valparaíso al Alcalde.
431 El Mercurio, Valparaíso, 5 de abril de 1907.
432 Así se constata en una querella criminal por robo, en que Juan Román Benítez declaraba que a las 9 de la 
noche “mi madrina Dolores Fredes me mandó traer agua de un conventillo...” AJV, 2º Juzgado del Crimen de 
Valparaíso, Legajo Nº 4, 17 de octubre de 1894.



146 Los Conventillos de Valparaíso   /   Ma Ximena Urbina C.

a propósito para los grandes conventillos (como “La Troya”, con 500 a 600 perso-
nas en 1887), porque consistía en que el propietario debía pagar a la compañía un 
precio fijo mensual, resultando ser más barato que el medidor, y de este modo, el 
sistema más común. Sin embargo el agua no era suficiente, “porque servicios así sólo 
bastan para familias no muy numerosas”433 , sobre todo si consideramos que todavía 
en 1918, las autoridades locales proponían que “dado nuestros hábitos, convendría 
fijar este mínimo [de servicios] en una llave... por cada 3 cuartos o departamentos 
en un conventillo”434 , es decir, una sola llave de agua para 3 familias, considerando 
un total promedio de 12 personas. 

El excusado o lugar se encontraba también en el patio del conventillo y a la 
vista de todos. Este servicio era muy elemental, reduciéndose generalmente a un 
dispositivo para toda los moradores. Era usual ver casos como el del conventillo sito 
en subida de las Monjas Nº 11 al 27, donde las 40 personas que vivían en los 9 cuartos 
debían compartir “un solo excusado, una llave de agua y un depósito para aguas 
sucias”435 . El lugar era, en la mayoría de los casos subterráneo, es decir, una especie 
de “cajón con puerta”, improvisando una puerta de madera, cartones, o simplemente 
de trapos, y ubicado al fondo del patio, o en el centro de él. Dicho cajón se instalaba 
sobre un “hoyo negro profundo”436 , de modo que había un constante peligro de caer 
en él, sobre todo para los niños y los borrachos. El decreto de la Intendencia sobre 
higiene de conventillos de 1870, dedicado exclusivamente a normar la existencia 
de los lugares, ordenaba que en cada uno de los conventillos se abrieran pozos de 
una “profundidad proporcional” sobre los cuales “se colocarán letrinas cerradas y 
ventiladas a satisfacción del Inspector”437 . Sin embargo, mientras los pozos eran 
considerados como una mejora ante el simple hecho de arrojar las inmundicias a 
la calle, más tarde, la Ordenanza sobre Higiene de Conventillos de 1892, fue más 
enérgica y prohibió “abrir o mantener pozos para el servicio de letrinas o aguas 
sucias. Los que actualmente existieren se cegarán desinfectándolos previamente”438 . 
Según un catastro levantado en ese mismo año, de los 543 conventillos que existían 
en Valparaíso, 334 carecían de desagües439 , cifra que evidentemente subestima la 

433 AMV, vol. 248, Nº 489, 1915.
434 Mesa, Luis Segundo Congreso de Gobierno Local, Santiago, Imprenta Universitaria, 1920, p. 443.
435 AMV, vol. 182, Dirección de Sanidad, Nº 357, 30 de noviembre de 1910.
436 Rojas, Manuel, Hijo de Ladrón, op. cit., p. 210.
437 Decreto del Intendente Echaurren del 29 de octubre de 1870.
438 Ordenanza sobre Higiene de Conventillos, 1892.
439 La Unión, Valparaíso, 30 de agosto de 1892, Proyecto de Ordenanza sobre construcción de habitaciones 
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realidad, pues la cantidad de conventillos superaba con creces el número reconocido 
por la Alcaldía. Además, haciendo caso omiso de esta prohibición, éste fue el tipo 
de lugar,  –pozo negro– más común en Valparaíso. 

Un segundo tipo de excusado era el conocido como “de barril”440 , también 
llamados cabros o tigres, y consistía simplemente de un gran tarro de hojalata que 
recibía los desechos fecales, convirtiendo así el patio “en cloacas infestadas por la 
cantidad de inmundicias que guardan en tarros de hojalata y baldes abiertos”441 . El 
excusado de barril era un depósito de las defecaciones que los habitadores arrojaban 
allí, y que conducían desde sus cuartos una o más veces al día. En 1887 el conven-
tillo de Tivolá Nº 12, constaba de 17 piezas donde vivían de 70 a 80 personas que 
debían permanecer una semana entera con sus barriles en el patio442  a la espera de 
su recolección por el personal pagado por el municipio en los siempre insuficientes 
carretones de la Policía de Aseo y Salubridad. Había 8 cabos de carretones y 80 
carretoneros en 1873443 , que conducían la carga a través de la ciudad hasta los 
basurales bordemarinos del Almendral o en la Población Bueras, en el extremo sur 
de la bahía, esparciendo las miasmas a su paso por las calles. Sin embargo, se decía 
que los carretones de la Policía de Aseo normalmente permanecían en desuso en su 
estacionamiento de calle del Arsenal.

La situación de los subterráneos, también llamados pozos negros, letrinas, 
hoyos, o simplemente excusados, y de los barriles, no varió durante el siglo XIX, 
sino hasta bien avanzado el siglo XX, a pesar de la Ordenanza de 1892 que era clara 
cuando ordenaba que donde no pudiera establecerse el servicio de desagüe, “se 
recogerán las aguas sucias y se hará el servicio de letrinas por medio de depósitos 
portátiles para hacer su extracción en los carretones de la policía urbana, o para 
ser trasladadas a los depósitos establecidos en los puntos que la misma policía 
designe. Su extracción se efectuará precisamente todos los días”444 . La falta de 
recursos municipales para pagar al personal extendió el plazo, en la práctica, a una 

para obreros por parte de particulares, impulsado por el intendente O. Rengifo y el alcalde Enrique Fisher, del 
29 de agosto de 1892.
440 Los dos tipos de excusados son descritos por la policía de seguridad en sus inspecciones, en AIV, vol. 564. 
Policía de Seguridad, Nº 530, 10 de diciembre de 1886.
441 El Mercurio, Valparaíso, 8 de enero de 1887.
442 El Mercurio, Valparaíso, 10 de febrero de 1887, Informe de los inspectores de la Junta Departamental de 
Salubridad.
443 AIV, Documentos de la I. Municipalidad de Valparaíso, vol. 5, 1779-1878.
444 Ordenanza sobre Higiene de Conventillos, 1892.
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vez por semana o más. En 1870, año del decreto que normaba los desagües en los 
conventillos, el Intendente Echaurren constataba la insuficiencia y preparaba un 
proyecto para aumentar el número de carretones de la Policía Urbana, el mismo día 
en que la prensa anunciaba que en el lazareto de Playa Ancha había “138 virulentos y 
4 sarnosos”445 . Pero hay testimonios de lugares donde simplemente nunca se extraía 
la basura y desechos orgánicos, como era el caso de las quebradas, y aun grandes 
conventillos. Un informe del Boletín de la Oficina del Trabajo de 1911, confirmaba 
que en Valparaíso las materias fecales y orines eran arrojados a las quebradas “en 
ausencia de los servicios municipales de aseo”, permaneciendo en estado de putre-
facción446 , con las consecuentes emanaciones pestilentes. En 1905 los más de 500 
habitantes de “La Troya” se quejaron ante El Mercurio que “hace más de dos meses 
que no se divisa un carretón de la policía de aseo”447 , por lo que normalmente las 
inmundicias eran “sacadas en parte en tinas y arrojadas al mar, y en parte arrojadas 
por los habitantes al patio, frente a las viviendas, produciéndose así una vasta y 
permanente evaporación de aguas pútridas y malsanas que infestan el aire, hacién-
dolo casi irrespirable”448 . Las defecaciones iban a parar directamente a la calle, así 
como en otros barrios iban a parar a la quebrada, al lecho de los esteros del Almen-
dral cuando aún no se encauzaban, o eran acumuladas en alguno de los rincones 
del patio, como ocurría, entre muchos otros casos, en un conventillo de Almirante 
Barroso449 . El barril receptor no daba abasto para las necesidades de tan numerosa 
población, y los moradores ensayaban diversas prácticas para poder deshacerse de 
sus defecaciones cuando el barril estaba lleno y el pozo negro rebasado.

Cuando se contaba con excusado de pozo de uso común, a ningún albergado en 
específico le correspondía velar por la limpieza del mismo, por lo que su suciedad 
repelente y sus pestíferos olores se acumulaban y empeoraban con el tiempo. He-
riberto Pérez, que habitaba en “La Compañía”, conventillo de calle Independencia, 
se quejaba en 1912 ante la autoridad que “el excusado del conventillo está al lado 

445 La Patria, Valparaíso, 8 de noviembre de 1870.
446 Boletín de la Oficina del Trabajo, Nº 2, año I, 2º trimestre de 1911, pp.14 y ss.
447 El Mercurio, Valparaíso, 21 de enero de 1905.
448 El Mercurio. Valparaíso, 5 de enero de 1887.
449 AMV, vol. 265, Alcaldía Municipal, 24 de enero de 1916. Senen Palacios, director de Sanidad, denunciaba 
que en un conventillo de calle Almirante Barroso “ninguna de esas habitaciones tiene desagüe ni excusado, 
haciendo de tal uno de los rincones del patio, donde se van depositando y acumulando todas las inmundicias 
y deyecciones de sus moradores”.
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de su pieza y despide malos olores”450 , el mismo hedor que Manuel Rojas describió 
como “un vaho denso, casi palpable... un extraño olor, un olor disfrazado”451 . Las 
moscas llenaban el ambiente cercano al lugar, habiendo “casi tantas como niños”452 , 
y la pestilencia era norma general, a pesar que se precisaba que “los depósitos de 
basuras y aguas sucias se colocarán en un lugar aislado, lo más distante posible de 
las habitaciones, y tendrán un ventilador que permita mantenerlos en buen estado”. 
No podía haber más distancia entre la norma y la realidad, a pesar que mediaban 
20 años entre la ley municipal y la denuncia del citado Sr. Pérez. 

En el art. Nº 4 de la citada normativa se mandaba que “los encargados de los 
conventillos deberán desinfectar las letrinas y los depósitos de aguas y basuras 
con la frecuencia y en la forma que la Intendencia, de acuerdo con el Consejo de 
Higiene, lo ordene”453 . En el caso de existir excusado de pozo, era posible acceder 
al beneficio que la Policía de Seguridad se veía en la obligación de prodigar, como 
era la repartición de cal en forma gratuita para la desinfección en casos de epide-
mia, como lo hizo en 1886 con la peste de cólera. Pero la cal casi no se empleaba, 
en parte porque esta entrega no era general, y además, porque los inspectores no 
la conducían a los conventillos, y, como hemos dicho, ninguno de los moradores 
manifestaba clara preocupación para que el mayordomo o la mayordoma o alguien 
bajo su dirección, cumpliera su trabajo de mantención.

Por eso, la suciedad del pozo negro era permanente, y ante la pestilencia del 
excusado, y la incomodidad de su ubicación fuera del cuarto, era más común que los 
moradores habilitaran un recipiente dentro de su habitación para materias fecales 
y orines, por lo que el barril familiar venía a ser un complemento del pozo negro. 
Era usual ver en el interior de los cuartos que “las materias fecales y aguas sucias se 
depositan en un tarro de hoja-lata, mal tapado, puesto en un rincón”454 , contenidos 
que luego eran arrojados al barril o al pozo negro del patio del conventillo, pero 
también directamente a la calle, o “al depósito que sirve para las aguas lluvias”455 , 
a la quebrada en el caso de los cerros, o al mismo suelo de tierra del patio, porque 

450 AMV, vol. 217, Inspección de Servicios Municipales, Nº 2011, 26 de septiembre de 1912
451 Rojas, Manuel, Hijo de Ladrón, op. cit., p. 210.
452 W.H. Russel, op. cit., p. 78-79, citado por Salazar, Gabriel. Labradores, peones... op. cit., p. 258.
453 Ordenanza sobre Higiene de Conventillos, 1892.
454 La Patria, Valparaíso, 25 de agosto de 1886.
455 Como era el caso de los habitantes del conventillo de Carrera Nº 97, en 1888, denunciado en La Prensa, 
Valparaíso, 9 de febrero de 1888. Dice el semanario que estos moradores han estado “arrojando toda clase 
de inmundicias en el depósito que sirve para las aguas lluvias y alrededor de él hasta el medio de la calle”.
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sus habitantes “riegan los patios en horas que la policía no puede verlos, con las 
aguas del lavado de ropa sucia y hasta con sus propios orines”456 . 

Por lo tanto, la pieza-vivienda de conventillo servía también de excusado “de 
bacinica”, a pesar de la inexistencia de ventanas y de subdivisiones o piezas den-
tro del mismo cuarto interior. Refiriéndose a los prostíbulos del callejón Almirante 
Riveros, pertenecientes a Margarita Ramírez y a Raimunda Miranda, en 1914, el 
inspector municipal constataba que “ninguno de estos prostíbulos tiene excusado, 
haciendo las veces de tal una botagua inmunda de latón, colocado a un metro de 
altura sobre el suelo en un rincón visible de la única pieza que sirve de comedor, 
cocina, dormitorio y sala de baile, donde son arrojadas las aguas servidas, los orines 
y los excrementos”457 . No es de extrañar que desde los segundos pisos se derramaran 
hasta el plano inferior orines que no alcanzaban a ser contenidos en las “botaguas”, 
filtrándose por el piso mal ajustado. 

Otros conventillos tenían el lugar externo, fuera del cuarto y del patio, como el 
caso denunciado por “varios padres de familia” del cerro Monjas en 1912. Afirmaban 
que “en la calle Eusebio Lillo, pasando el camino de Cintura, en el conventillo rui-
noso del Sr. Juan Andaur, existe un resumidero frente al camino, que sirve para uso 
personal de los habitantes del citado conventillo”458 . Siendo esta imagen, al pare-
cer, frecuente, los vecinos estaban alarmados no por la existencia del excusado en 
medio del camino, sino porque “sólo tiene para taparlo unos cuantos gangochos”459 , 
provocando un molesto espectáculo, además de inmoral para los niños que se veían 
en la obligación de cruzar a la acera de enfrente en su camino a la escuela. Era una 
“casita” fuera del conventillo y los albergados debían salir de la vivienda, a varios 
metros de distancia para usarlo.

Esta imagen de lugares sucios y pestilentes hasta el extremo no era una realidad 
cotidiana sólo de los grupos más pobres de Valparaíso. Por el contrario, era el único 
tipo de excusado existente, tanto para pobres como para ricos. En 1880 la mayoría 
de las casas de Valparaíso - casas sólidas, ranchos y conventillos del plan y cerros - 
no contaban con servicio de desagües, según lo confirman los innumerables informes 

456 AIV, vol. 564, Policía de Seguridad, Nº 530, 10 de diciembre de 1886. También en La Patria, Valparaíso, 2 
de octubre de 1886.
457 AMV, vol. 237, Solicitudes, 28 de septiembre de 1914.
458 AMV, vol. 216, Inspección de Servicios Municipales, 20 de junio de 1912.
459 Id.
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de los inspectores municipales en todos los barrios de Valparaíso desde 1880 hasta 
1920. La instalación de este servicio de desagües fue exigida por la ordenanza de 
1892 en forma prioritaria en el artículo primero: “Todo conventillo deberá tener 
habilitado para el uso de sus pobladores servicio de desagüe y de agua potable, 
siempre que hubiese cañerías matrices al frente de ellos. Estos servicios deberán 
colocarse dentro de un mes después de promulgado este acuerdo. En los casos en 
que por falta de recursos de los propietarios no les fuese posible hacer inmedia-
tamente el pago de la instalación de estos servicios, lo hará la I. Municipalidad, 
previa solicitud de los interesados a la Honorable Comisión de Alcaldes. Esta queda 
encargada	de	calificar	la	insolvencia	y	caución	que	deben	rendir	los	solicitantes	
para garantizar el pago de los fondos adelantados cuyo reembolso deberá hacerlo 
el propietario en sus mensualidades”460 . Aún en la década de 1910 se advierte que 
la gran mayoría de las viviendas de la ciudad todavía tenía el sistema de pozos 
negros. Algunos vecinos alegaban no tener el dinero para pagar la instalación del 
servicio, a pesar de que la cañería matriz pasaba frente a la casa. Mucho peor era 
la situación de los conventillos, porque sus propietarios no tenían interés en finan-
ciar la conexión a la cañería de desagüe, sin recibir beneficios económicos por este 
desembolso. A pesar de existir cañerías de agua y desagüe en Maipú461 , el dueño de 
“La Troya” no solicitó el empalme durante toda su existencia, haciendo caso omiso 
de las Ordenanzas.

Había otros inconvenientes para la instalación, porque en 1887 el conventillo 
de Tivolá Nº 12 no podía contar con cañerías de desagüe “a causa de hallarse esta 
propiedad a un nivel más bajo que el de la calle”462 , situación frecuente en todo 
el Almendral hasta después de los trabajos del plan de remodelación. Hasta que 
el sistema de desagües por alcantarillado no fue una realidad generalizada, las 
viviendas porteñas seguían expulsando sus orines y materias fecales en cualquier 
sitio o en otras propiedades, como el caso de las cinco casas de la Portales que des-
aguaban en un conventillo463 . A esto se agregaba las frecuentes roturas de cañerías 
que provocaban la dispersión de las miasmas, agravándose aún más el problema a 
causa de la pendiente.

460 Ordenanza sobre Higiene de Conventillos, 1892.
461 El Mercurio, Valparaíso, 5 de enero de 1887.
462 El Mercurio, Valparaíso, 10 de febrero de 1887, Informe de los inspectores de la Junta Departamental de 
Salubridad.
463 Según consta en AIV, vol. 564, Policía de Seguridad, Nº 530, 10 de diciembre de 1886.
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En cuanto a basuras, aunque la lógica y la legislación indicaban que en algún 
lugar del patio del conventillo debiera existir un depósito provisional a la espera de 
la visita del carretón municipal, éste generalmente no existía, como el conventillo 
de Independencia Nº 935, que carecía de un depósito de basuras distante de las 
habitaciones, a pesar de ser muy extenso el patio464 . Un recurso posible era cavar 
un hoyo en el patio, dejando “abierta una fosa de tres metros de ancho por dos 
de largo y con hondura de dos metros la cual está con barro podrido y basuras, 
estando en el centro del conventillo...”, se decía refiriéndose al Nº 175 de las Deli-
cias. Evidentemente provocaba que “todos los moradores, que son 17 familias que 
componen un personal como de 70 personas, están en el caso de bubónicos o viru-
lentos, porque esas inmundicias están creando toda clase de insectos y bichos. Hay 
en abundancia ratas, zancudos, pulgas, mosquitos y arañas, todos éstos precursores 
de la peste bubónica”465 . Ocurría también que, por comodidad tenía “cada cual las 
basuras frente o al lado del dormitorio”, independiente del tamaño del patio466 . 
En otros conventillos, explotados al máximo de su capacidad para multiplicar los 
cuartos, los habitantes debían mantener sus basuras dentro de su pieza, o como en 
el de Santo Domingo Nº 40 donde “la basura se amontona en los pasillos”467 , hasta 
salir a arrojarlas a la calle, a alguna quebrada o a los “basurales clandestinos en 
los barrios marginales” como denunciaba El Mercurio en 1918468 . Para acumular las 
basuras “e inmundicias” mientras se esperaba uno de los carretones de la Policía 
del Aseo, estaba la misma calle. (Ver imagen Nº 13)

En otras ocasiones, se construían en esquinas o quebradas, y luego de mu-
chas tramitaciones por falta de dinero o de empeño, “casuchas” que no eran sino 
grandes y cuadrados cuartos para el acopiamiento de desechos. Las “casuchas”, 
repetidamente denunciadas por su estado, estaban constantemente rebasadas469 . 
Asimismo, era práctica común que algunos vecinos más conscientes, cansados de 
esperar el carretón de la limpieza y de soportar las basuras acumuladas en la calle, 
daban “frecuentes humazos con motivo de la incineración de basuras que todas las 
semanas hacen con el fin de desinfectar el barrio”470 .

464 AMV, vol. 217, Inspección de Servicios Municipales, Nº 2101, 1º de octubre de 1912.
465 AMV, vol. 107, Solicitudes, 7 de abril de 1905.
466 Id.
467 La Unión, Valparaíso, 29 de octubre de 1910.
468 El Mercurio, Valparaíso, 1º de febrero de 1918.
469 La Patria, Valparaíso, 27 de noviembre de 1895.
470 La Patria, Valparaíso, 17 de diciembre de 1895.
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Imagen Nº 12.
Barrica de agua en el patio.

En: Olds Grant, Harry, op cit.

Imagen Nº 13. Basuras en la calle. En: Sucesos, Nº 559, op cit.
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Basuras, carencia de agua y de excusado, falta de higiene, y en general, preca-
riedad física. Sin embargo, estos miserables conventillos urbano-marginales estaban 
sobrepoblados de quienes tenían en ellos su hogar, de los que allí nacieron, vivie-
ron, formaron familia, criaron hijos, acogieron a parientes y allegados, trabajaron 
y crearon lazos de sociabilidad en su misma casa-habitación colectiva o ciudadela 
que fue su entorno social inmediato, espacio de las relaciones humanas y “pequeña 
ciudad de pobres”471 .

471 León, Marco A., “En torno a una ‘pequeña ciudad de pobres’. La realidad del conventillo en la literatura social 
chilena, 1900-1940”, en: Mapocho, Nº 37, 1995. Sugiere la idea Manuel Rojas en “El Delincuente”, y también 
es tomada por Carlos Morand en Visión de Santiago en la novela chilena, Santiago, Ediciones Logos, 1988.
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Dibujos realizados por Nicolás Tugas, estudiante de Arquitectura, PUC.

Conventillos Porteños

Dibujo 1
Conventillo de un piso.

Dibujo 2
Conventillo de dos pisos, 
subida Márquez.

Dibujo 3
Rancho en cerro 
Bellavista.

Dibujo 4
Palafito.
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DIMENSIÓN SOCIAL DEL 
CONVENTILLO

LOS MORADORES

Dice Michelle Perrot que la casa es “teatro de la vida privada y de los aprendi-
zajes más personales, ámbito obligado de los recuerdos de niñez... el lugar de una 
memoria fundamental que nuestra imaginación habita para siempre”472 . Estudiar las 
formas en que se desenvolvía la vida al interior de los conventillos –en este caso los 
más pobres de Valparaíso– es un tema que permite adentrarnos en el mundo popular 
de manera más directa y certera que las apreciaciones generales y frecuentemente 
superficiales de la cotidianeidad marginal473 . 

En sentido genérico, los arrendatarios de conventillos de Valparaíso eran identifi-
cados como “el proletariado”, según La Defensa Obrera en 1914, aunque el concepto 
no resulta tan exacto para las habitaciones colectivas más pobres que estudiamos 
aquí, porque proletario quiere decir asalariado, y como tal, formando parte de un 
sistema, lo que no era el caso de la generalidad de los residentes de estos degra-

472 Perrot, Michelle, “Formas de habitación”, en: Phillippe Ariès y Georges Duby (directores de la colección), 
Historia de la vida privada, Madrid, Santillana Editores, 2001 (1ª edición Editions du Seuil, 1987), tomo 4, “De 
la Revolución Francesa a la Primera Guerra Mundial”, p. 316.
473 Sin embargo no es tarea fácil, porque las fuentes son escasas, parcas y frías en lo referente a hábitos y 
relaciones personales de los moradores. Los informes oficiales se limitan, generalmente, a describir el estado 
físico de los conventillos, a veces extendiendo el concepto a toda clase de habitación pobre y marginal. 
A excepción de algún comentario en la prensa, la vida cotidiana parece estar ausente del interés de las autoridades, 
y sólo es posible conseguir una aproximación recogiendo datos sueltos y desperdigados en la documentación, lo 
contenido en los juicios o alguna carta de un poblador que da cuenta de sus infortunios. Para complementar la 
información, hemos aprovechado también las fotografías y la escasa pero significativa literatura referida al tema.
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dados conventillos porteños, en su mayoría ocupados en oficios independientes. 
Se les nombraba “el bajo pueblo chileno” o “el roto”, según La Patria en 1880, o 
“nuestro pueblo”, como los llamaba La Unión en 1892, queriendo significar no sólo 
una condición socio-económica, sino reconociendo un “modo de ser”. “Gente me-
nesterosa” e “indigentes”, decía La Patria en 1886, aludiendo a la pobreza. “Clase 
más menesterosa” los llamó La Unión, dándole la connotación de grupo estático y 
delimitado a un estrato social, como sugiere el concepto “clase”. El diario La Patria 
precisaba la ubicación espacial señalando en 1886 que los pobres eran “proletarios 
que viven en los cerros y las quebradas”, por lo tanto, marginados del espacio pre-
ferencial de la ciudad, y situados en los extramuros. Todas estas denominaciones 
coinciden en fijar como característica la pobreza material y la baja condición social 
de pobladores urbanos que crearon un mundo relativamente cerrado, o de paridad 
social, al interior del conventillo. Explica Marcel Roncayolo que “las relaciones 
de vecindad son sin duda más intensas cuando el barrio o la ciudad gozan de gran 
homogeneidad”474 : en este caso por la pobreza en su complicidad igualatoria.

No es posible adelantar una cifra precisa que dé cuenta de la cantidad de perso-
nas que vivía en los conventillos entre 1880 y 1920, excepto los parciales catastros 
de ciertos años, levantados sólo en caso de epidemias. Pero sabemos que –incluyen-
do los pobladores de ranchos– era la gran mayoría de los habitantes de la ciudad, 
porque los pobres siempre han constituido un sector social más numeroso que la 
gente de mejor pasar, y porque el cuarto de conventillo llegó a ser la vivienda más 
común, junto con los ranchos, en el área urbana de Valparaíso. Los moradores de 
conventillos habían nacido allí y probablemente llegaban a viejos en uno de ellos. 
Eran residentes-carentes, pero en distintos grados, pues había conventillos donde 
sus arrendatarios dormían a suelo raso, y otros de alguna mayor comodidad, donde 
el ocupante podía disfrutar de una pieza con puerta, ventana y camas, o incluso, 
disponer de dos piezas. Sin embargo, descontando éstos y los “cités higiénicos”, 
como el levantado bajo el auspicio de Juana Ross de Edwards en el cerro Cordillera 
en 1898475 , las viviendas populares eran generalmente “pocilgas” que albergaban a 
los más pobres y destituidos de Valparaíso.

474 Roncayolo, Marcel, La ciudad, Madrid, Ediciones Paidós Ibérica, 1988 (1ª edición en Turín, Giulio Einaudi 
Editore, 1978), p. 61.
475 Existe un seminario inédito sobre la Población Obrera de la Unión, inaugurada en 1898, de Didier, Juan, 
“Respuestas y actitudes ante los problemas sociales en Chile. Discursos e iniciativas sobre vivienda obrera 
(1880-1900)”, Seminario (Inédito) presentado para el curso de Historia Económica y Social del programa de 
Magíster en Historia de la Universidad Católica de Valparaíso, 1996. Un estudio arquitectónico en el proyecto de 
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La nota común era el hacinamiento, porque Valparaíso “debe ser una ciudad 
muy populosa [se decía aún en 1940], mucho más de lo que las cifras indican”. Este 
“debe ser” se basa en un cálculo hecho según el número de viviendas observables. 
La razón estaba en que “los porteños viven amontonados en sus piezas y éstas son 
innumerables. En los cerros las casas son simples aglomeraciones de piezas”476 . 
Hombres, mujeres y niños las habitaban en similar proporción. En 1906, y según los 
259 conventillos insalubres catastrados, eran ocupados por 5.003 hombres, 5.401 
mujeres y 4.774 niños menores de 15 años, porcentaje que se repite en todo el 
período estudiado. A pesar de la alarmante tasa de mortalidad infantil, la alta na-
talidad permitía que un tercio de los habitantes pobres de Valparaíso fueran niños. 
Parejas con hijos, parientes y allegados en un solo cuarto, en ocasiones gallinas 
–como hemos dicho– y los muy corrientes gallos de pelea, perros y gatos propios y 
ajenos, pajaritos en sus jaulas dentro de las habitaciones, y, eventualmente alguna 
vaca, el caballo, el carretón y el burro de carga y a menudo también cerdos en los 
patios. Toda la vida del conventillo giraba entre el interior de los cuartos y el patio, 
siendo éste un espacio intermedio entre lo privado de cada pieza y lo público de la 
calle. En el patio tenía lugar lo colectivo, el respiro, la comunicación. 

En los cuartos de conventillos habitaban parejas con hijos, hombres solos o 
mujeres solas, como Dominga Pérez, que vivía con su madre y e hija en una pieza 
del conventillo signado con el Nº 35 del cerro La Cruz, y que fue asesinada en un 
“crimen pasional” en su propio cuarto477 . Los amigos también compartían el arriendo 
de una habitación, como Vicente Carrera y Cirilo Arancibia que eran “amigos tan 
inseparables que habitaban juntos una misma pieza” en el conventillo de Domingo 
Marín de 12 de Febrero”478 . A veces en un cuarto vivía más de una familia, porque 
con la permanente subida de los arriendos de los conventillos “que van quedando” 
–se decía en 1922– se producía “una tan mala situación que en el cuarto redondo 
donde antes vivía una familia deben juntarse dos”479 . En otros casos, los ranchos 
se transformaban en pequeños conventillos al albergar en una sola habitación más 
de una familia480 .

título de Hadida Rudzajs, Helen, “Reciclaje: Edificio Población Obrera de La Unión, Cerro Cordillera, Valparaíso”, 
Proyecto de Título, Facultad de Arquitectura, Universidad de Valparaíso.
476 Subercaseaux, Benjamín, op. cit., p. 128.
477 La Patria, Valparaíso, 7 de septiembre de 1886.
478 La Patria, Valparaíso, 1º de septiembre de 1886.
479 Revista de la Habitación, Nº 2,1922, artículo de Aníbal Aguayo titulado “La vida en el conventillo”, p. 424.
480 Id.
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El “conventillero” se define por su pobreza, al menos en el período de nuestro 
estudio. Sin embargo, las palabras conventillo y conventillero son creadoras de 
imágenes estereotipadas. Así, no todos eran gañanes, sino que había allí obreros 
asalariados, gente empobrecida, personas venidas a menos que otrora pertenecieron 
a los sectores medios, ancianos decentes abandonados, viudas que antes tuvieron 
mejor pasar, inmigrantes arrendatarios temporales mientras se acomodaban en la 
ciudad, o europeos pobres que compartían la misma suerte de los gañanes porteños, 
porque según Gilberto Harris, la inmigración extranjera fue, en parte, de “proleta-
rios, aventureros, desertores y deudores”481 . Sin embargo, el conventillo nos obliga 
a poner la atención en lo sustantivo, es decir, en el morador permanente y en su 
modo de vida. Eran pobres, como el matrimonio joven, con un hijo de menos de un 
año, que vivía en una pieza al interior de un conventillo, por cuyo arriendo pagaba 
20 pesos de los 128 mensuales que recibía el hombre en su oficio de carpintero. 
Los gastos de alimentación, vestido, combustible, luz, etc. excedían con creces el 
salario y la familia vivía con déficit permanente. Era el tipo de poblador habitual, 
el porteño promedio de conventillo, que vivía entre las sabanas secándose en el 
estrecho patio y que frecuentaba las casas de empeño para poder comprar el pan 
o la leche.

El hombre pobre y de cerros es descrito como bajo de estatura, “pero sus 
piernas son robustas, arqueadas, de músculos por lado y lado”482 , moldeadas así 
por las continuas subidas y bajadas a y desde los cerros desde pequeños. Vivían 
“arriba” y trabajaban en “el plan”. Las fuentes dan cuenta que los residentes 
varones desempeñaban sus actividades de subsistencia en el puerto trabajando 
como jornaleros y estibadores, en las caletas como pescadores, en la construcción 
como obreros, o eran locatarios de la recova o vendedores ambulantes483 . Otros 
tenían su lugar de trabajo en el mismo conventillo y allí pasaban el día ocupando el 
cuarto como habitación y taller con las herramientas y materiales del oficio, como 
el carpintero que vivía en “La Troya”, posiblemente con su escalera a la puerta, y 
que se fracturó una pierna al caer del techo intentando apagar un incendio484 . Un 
“adolescente enfermizo”, en conversación con el Director de Sanidad que lo visitó 

481 Harris Bucher, Gilberto, Emigrantes e inmigrantes en Chile, 1810-1915. Nuevos aportes y notas revisionistas, 
Valparaíso, Editorial Puntángeles, UPLA, 2001, p. 143.
482 Subercaseaux, Benjamín, op. cit., p.122.
483 Urbina Carrasco, Mª Ximena, “Vendedores ambulantes”…, op cit.
484 La Patria, Valparaíso, 24 de abril de 1880.
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en su cuarto, explicaba que en su habitación, cuya superficie era de 3x3 mts., donde 
vivían siete personas, tenía un taller de cigarros habanos. Sobre la cama “estaban 
amontonadas las materias para la fabricación de cigarros y puros; cromos, etiquetas 
y cajitas de cedro, y al pie de uno de los catres, el aparato para prensar uno de 
los artículos”. Llamó la atención de la autoridad que el muchacho durmiera en esa 
misma habitación, pero éste replicó que “así hay que hacerlo, pues están tan caros 
los arriendos”, agregando además: “este trabajo lo hago por afición cuando vuelvo 
del taller. Yo trabajo en carpintería”485 .

Otras ocupaciones frecuentes eran las de heladero, como el que “expende 
helados en un carretoncito” tirado por un caballo que mantiene “debajo de un 
cuarto desaseado, sin pavimento para caballeriza”486 , pero especialmente lancheros, 
estibadores del puerto, y cargadores del mercado. Estos últimos eran numerosos, 
tal vez el poblador más común de los conventillos en el siglo XIX, y se dedicaban a 
redistribuir los frutos de la tierra que conducían a la ciudad los campesinos de las 
zonas aledañas. La Municipalidad dictó en 1910 un reglamento de “cargadores del 
mercado” que establecía desde ese momento la posesión de una tarjeta de iden-
tificación por la que el interesado debía pagar un derecho. Al respecto, pedía un 
cargador que la autoridad “perdonara que entre nuestro gremio nos encontremos 
rústico campesino (sic), que carecemos de educación y no comprendemos ni jota 
de leyes o jurisconsulto y nuestra inteligencia es escasa, alcanzamos a divisar la 
nobleza de corazón de nuestros representantes...”487 , solicitando a continuación 
que se les respetara la profesión de cargadores que ejercían desde hace medio 
siglo y que no se les exija la credencial, apelando a su honradez comprobada. (Ver 
Imagen Nº 14)

Entre 1880 y 1920, cuando la prensa llama “clase menesterosa” a los conventi-
lleros, generalmente aludía a gañanes independientes que subsistían con trabajos 
ocasionales u oficios ejercidos sin patrón estable. Eran, por lo tanto, jornaleros 
sin patrón, con libertad de horario y distintos grados de dedicación al trabajo. En 
consecuencia, se encontraban más afectados por las crisis económicas asociadas 
a períodos de cesantía en que sólo la lavandería o costurería de la mujer podía 
sustentar a la familia. La Patria decía que los conventillos estaban “compuesto de 

485 El Mercurio, Valparaíso, 5 de abril de 1907.
486 AMV, vol. 217, Inspección de Servicios Municipales, Nº 2101, 1º octubre de 1912.
487 AMV, vol. 177, Solicitudes, 30 de agosto de 1910, citado por Rubio, Graciela, op. cit., p. 115.
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lavanderas, pescadores, zapateros y otras gentes que tienen trabajos de bien poco 
aseo”488 , mientras que otro grupo eran los trabajadores con sueldo fijo o asalariados, 
que engrosaban el proletariado urbano, y que se desempeñaban en manufacturas 
pequeñas o en alguna de las 55 fábricas o 120 talleres registrados en 1879 por la 
Intendencia para el pago de patentes489 . Pero como no siempre había trabajo, se 
buscaban otras alternativas, como un residente de conventillo que en 1877 estaba 
cesante, y solicitaba un permiso para abrir un puesto de venta de carne, argumen-
tando que “yo soy uno de esos arruinados, porque actualmente no tengo ningún 
pan para dar a mi familia, mi mujer se ha enfermado gravemente sólo por falta de 
recursos y no se ha podido hacer otra cosa que curarla en el Hospital de la Caridad. 
Mis hijos debían correr triste suerte también, porque he tenido que remitirlos entre 
mis propios amigos... hoy no tengo en qué ganarme un centavo”490 . La venta en 
puestos y ambulante fue un trabajo permanente para muchos conventilleros, número 
que aumentaba los días domingo y feriados religiosos, cuando gentes de otros oficios 
ofrecían ocasionales mercaderías, como una forma de aumentar sus ingresos491 .

La literatura describe la situación angustiante por falta de trabajo y/o insufi-
ciencia del jornal: “el hombre hace lo que puede: trabaja y gana algo, no tanto, sin 
embargo, que le permita cubrir todos los gastos; debe entonces trabajar la mujer y 
el niño mayor si se tiene edad suficiente y a veces aunque no la tenga; lavar, coser, 
vender diarios o cargar y descargar tablas en una barraca: siempre hay alguien que 
tiene trabajo para un niño; se le paga menos y eso es siempre una economía industrial 
o comercial; algunos mendigan, otros roban y así se va viviendo o muriendo”492 . Se 
vivía al día, pero también, este era el modo natural de enfrentar la existencia en 
los sectores populares de Chile. Otros trabajos en los que se ganaban la vida eran 
los de lustrabotas a principios del siglo XX, suplementeros o vendedores de santos 
“instalando una modesta santería en la puerta de cualquier templo”, aunque segu-
ramente los más favorecidos eran “los instalados en los barrios más populosos”, que 
vendían “las oleografías chillonas de colores resaltantes” de San José, San Miguel 
y la Virgen del Carmen493 . (Ver imagen Nº 15)

488 La Patria, Valparaíso, 30 de diciembre de 1886.
489 Ortega, Luis, op. cit. p. 9.
490 AIV, vol. 361, Solicitudes Varias, 6 de junio de 1877.
491 Urbina Carrasco, Mª Ximena, “Vendedores ambulantes”…, op cit
492 Rojas, Manuel, Hijo de Ladrón, op. cit., p. 223.
493 Sucesos, Nº 560, año XI, 29 de mayo de 1913.
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En los conventillos había hombres eternamente desocupados, personajes 
cotidianos también de ranchos, hombres que “no son mendigos ni ladrones, ni 
guardianes ni trabajadores”. Manuel Rojas se pregunta: “¿De qué viven? ¡Quién 
sabe! Del aire, tal vez. No salen a la calle, no trabajan, no se cambian nunca de 
casa, en fin, no hacen nada: por no hacer nada, ni siquiera se mueren. Vegetan, 
pegados a la vida del conventillo, como el luche y el cochayuyo a las rocas”494 . Un 
personaje de novela es Don Fide, uno de aquellos ociosos que “desde su sillón de 
mimbre, al alba... veía cruzar la caravana de trabajadores, nerviosa, intermina-
ble, y experimentaba vergüenza y pena cuando la noche devolvía al conventillo, 
como fruto de la jornada, un rebaño de hombres sudorosos, agotados, taciturnos”. 
Pasaba el día fumando en su silla495 . No es difícil imaginar la vida cotidiana de los 
conventillos con gran número de hombres y muchachos ociosos cuando se vivía 
la cesantía, y que combinaban el haraganeo en sus cuartos o en el patio, con las 
salidas a merodear por la ciudad. La Revista Sucesos llamaba la atención en 1913 
en un curioso artículo ilustrado con numerosas fotografías, sobre la gran cantidad 
de personas que se veían holgazaneando en las calles de la ciudad en aquel año: 
todos del bajo pueblo, que según el articulista, se dedicaban a matar las horas en 
la calle bebiendo, durmiendo, jugando a los naipes, en fin, sin ocuparse en nada496. 
Y cuando trabajaban para un patrón eran puntualmente “luneros”, quedándose en 
casa a pasar la borrachera, sumándose a los desocupados. Según Collier y Sater, 6 
de cada 10 trabajadores celebraba el “San Lunes”497 .

Para muchos ganarse la vida trabajando era menos rentable que practicar el 
robo, con o sin violencia. La delincuencia era la alternativa, y cuando era ocasional, 
se combinaba con la ocupación de gañán. Existía una taxonomía de los asaltantes, 
como los paqueteros que eran pacíficos y usaban del engaño, porque “roban con 
el cuento del tío” y los guaraqueros, violentos y crueles, que roban y apuñalan 
a la víctima498 . Todos formados en el conventillo, una “pequeña ciudad” puertas 
adentro, calificada de “escuela de delincuentes”, o “escuela del crimen”, además 
de foco de enfermedades sociales. Luis E. Recabarren, a partir de la negativa ima-
gen que ofrecían las poblaciones marginales de las grandes ciudades de comienzos 

494 Rojas, Manuel, El Delincuente, en: Obras, Prólogo de Jorge Campos, Madrid, Editorial Aguilar, 1973, p. 114.
495 Romero, Alberto, op. cit., p. 11.
496 Sucesos, Nº 561, año XI, 5 de junio de 1913.
497 Collier, Simon y William Sater, William, op. cit., p. 160.
498 El Mercurio, Valparaíso, 7 de abril de 1907.
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Imagen Nº 14. Joven en el patio de su conventillo.
En: Olds Grant, Harry, op cit. (Fragmento).

Imagen Nº 15. Dos hombres en el patio.
En: Olds Grant, Harry, op cit. (Fragmento).
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de siglo, afirmaba que “la vida del conventillo y de los suburbios son la escuela 
primaria obligada del vicio y del crimen”. Quienes más directamente recibían la 
influencia de la delincuencia eran los niños, que desde temprano “se deleitan en 
su iniciación viciosa empujados por el delictuoso ejemplo de sus padres cargados 
de vicios y de defectos”. Concluía además, que para los pequeños el conventillo 
y los suburbios son la antesala del prostíbulo y de la taberna”, y llamaba a sentir 
“pesar por los niños que allí crecen, rodeados de malos ejemplos, empujados al 
camino de la desgracia. Allí están, en abigarrado conjunto, dentro del conventillo, 
la virtud y el vicio, con su corolario natural de la miseria que quebranta todas las 
virtudes”499 . Aunque Recabarren generalizaba y exageraba, la pobreza y delincuencia 
eran comunes en estos barrios, como en todos los márgenes urbanos de las grandes 
ciudades de América.

Las mujeres de conventillos no estaban confinadas dentro de la casa. La ocupa-
ción más generalizada de éstas era desempeñarse como lavandera, porque siempre 
había algún encargo que atender, antes que las casas de la ciudad contaran con agua 
potable o con instalaciones de cañerías para el desagüe de aguas servidas, resultando 
más conveniente enviar a lavar la ropa fuera de casa. Las lavanderas iban (“bajaban”) 
a recoger las prendas “al plan”, subían a su conventillo, conseguían el agua en su 
patio si es que había pilón, o salían a buscarla a otro sitio, lavaban agachadas sobre 
sus artesas, estrujaban la ropa, tiraban el agua jabonosa al mismo patio, colgaban 
la ropa para secarla al viento y aplanchaban en el patio del conventillo o dentro de 
sus cuartos cuando no se disponía de un espacio abierto, o en invierno, cuando lo 
impedía la lluvia. Lavar y planchar ropa ajena era para las lavanderas un oficio digno 
y de respeto, especialmente cuando la mujer era el sostén de la familia500 . 

En el popular y sobrepoblado cerro Cordillera, eran “casi todas las mujeres 
lavanderas y son las que se encargan de llevar el contagio a la población del 
plan”501 , decía el diario La Unión refiriéndose a que el lavado para las casas del 
plan se hacía en conventillos de cerros, desde donde se pensaba que comenzaban 
las epidemias. La demanda de lavado aumentada en tiempos de enfermedades 

499 Recabarren, Luis Emilio, El balance del siglo: Ricos y pobres a través de un siglo de vida republicana, en: 
Godoy, Hernán, Estructura social de Chile, op. cit., p. 301.
500 La película del realizador chileno Aldo Francia, Valparaíso, mi amor, de 1964, narra la historia de una familia 
de conventillo, donde la madre era lavandera y sustentaba una numerosa prole. Este film es un excelente 
material documental que ilustra la vida cotidiana popular de Valparaíso.
501 La Unión, Valparaíso, 4 de junio de 1911.
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contagiosas, hacía a las lavanderas numerosas. Un dato recogido al azar decía que 
en el conventillo de Levarte Nº 14 vivían 49 personas en 12 piezas, de las cuales 23 
eran niños y “11 de las mujeres que ahí habitan se ocupan del lavado de las ropas 
para casas particulares”502 . Y como esta labor contaminaba los cerros, porque toda 
la lavaza iba a parar al patio del conventillo o a la quebrada, causaba a la vecin-
dad un cuadro de anegamiento general de aguas servidas. Por esta razón se pedía 
en 1896 la instalación de alcantarillas “o casuchas” en el cerro Barón, “para que 
el vecindario pobre arrojara las aguas sucias”, porque hasta entonces “las pobres 
mujeres están... entre la espada y la pared, en atención a que la generalidad son 
lavanderas y la Comisión, de una parte, les aconseja tener aseo, no tener pozas de 
lavaza en sus patios, y la policía, de otra, les aplica multas si las arrojan a la calle”. 
Concluye La Patria que “esta pobre gente se encuentra en estado desesperante por 
este motivo”503 . (Ver imagen Nº 16)

El lavado era la opción que tenía la mujer para mantenerse, creando un espa-
cio dentro del conventillo y generando otras ocupaciones anexas. Se diversificaba 
así la labor, como las planchadoras o las confeccionadoras o aprovisionadoras de 
jabón. No siempre eran de confiar, porque había lavanderas que ante el apremio 
de solucionar una necesidad urgente, acudían con las prendas ajenas a las casas de 
empeño o agencias –como la famosa agencia “La Marina”, en San Martín Nº 46504– para 
recibir por ellas cerca de la mitad de su valor real. Al cabo de unos días, volvía la 
lavandera a recuperar la ropa ajena, aunque no siempre podía conseguir el dinero 
para hacerlo, razón de las muchas causas criminales por robo entabladas por las 
patronas contra sus lavanderas505. (Ver imagen Nº 17)

Eran 6.994 lavanderas en 1885 y 4.900 en 1895506 , aunque hay que considerar 
que ante el empadronador las prostitutas solían ocultar su oficio y declaraban ser 
lavanderas o costureras. Pasaban la mayor parte del día inclinadas sobre sus artesas 
trabajando en compañía de las demás mujeres del conventillo en el patio entre-
cruzado por cuerdas o alambres repletos de ropa puesta a secar, entorpeciendo la 
vista y reduciendo el espacio para el tránsito y el juego de los niños. Para evitarlo, 

502 AMV, vol. 194, Intendencia, Inspección de Recaudación de Juzgados, 8 de julio de 1911.
503 La Patria, Valparaíso, 23 de agosto de 1896. Se publica el informe de la Policía Urbana al Intendente.
504 AJV, 2º Juzgado del Crimen de Valparaíso, Legajo Nº 3129, 30 de mayo de 1891.
505 Urriola, Ivonne, op. cit. Este interesante trabajo reconstruye varias facetas de la vida laboral de las mujeres 
pobres santiaguinas, utilizando expedientes de los juzgados del crimen.
506 Censos 1885 y1895, op. cit.
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levantaban los colgadores con ropas con largos palos hincados en la tierra del patio, 
como puede apreciarse en fotografías de Olds. En los cuartos redondos con salida a 
la calle era más difícil secar la ropa: había que hacerlo dentro del cuarto o tenderla 
en la misma calle y sin perderla de vista. (Ver imágenes Nº 18 y 19)

En 1885 vivían 59.515 mujeres en el Departamento de Valparaíso, de las cuales 
22.864 ejercían un oficio, siendo la gran mayoría mujeres pobres que se veían en la 
obligación de ocuparse en algo para alimentar a la familia. Estando el trabajo feme-
nino ligado a la clase social a la que pertenecían, las mujeres de mayor nivel social 
no trabajaban. Las del sector medio, que estaba recién configurándose, las mujeres 
se ocupaban como enfermeras, maestras, vendedoras, telefonistas, etc., mientras 
que el trabajo manual quedaba circunscrito a las mujeres pobres, desempeñando 
en el mercado las mismas labores que hacían en casa, como lavandería, cocinería, 
costurería, y servicio doméstico507 , es decir, las “labores propias del sexo”. 

Por medio del trabajo fuera de casa, las mujeres pobres tuvieron una forma de 
relacionarse con la ciudad, porque al desempeñar oficios para patrones en casas 
particulares, entraban en contacto con la dinámica urbana y con personas de otros 
estratos sociales más allá del barrio. En su condición de “pobres”, sufrían discri-
minaciones. La sociedad más acomodada de Valparaíso frecuentemente les aplicó 
el estereotipo de transgresoras de las normas morales establecidas, sospechando 
de ellas como posibles ladronas o prostitutas508 . En 1885, entre estas trabajadoras 
había 6.994 lavanderas, 6.525 costureras, 3.979 sirvientas de casa particular y 1.535 
cocineras. Y estas cifras se mantuvieron proporcionalmente conforme al aumento 
demográfico en el año 1895509 . Otras ocupaciones eran la venta ambulante, y la pros-
titución, o se hacían obreras a cambio de un jornal que en 1914 la prensa consideraba 
“miserable [porque] no es para ella sola, sino para contribuir a los gastos de una 
familia numerosa y exigente”. El diario El Chileno se refería a las costureras como 
“un ejército de mujeres que trabaja en fábricas y talleres, o a domicilio con piezas, 
y que a cambio de este trabajo penoso y excesivo percibe un jornal miserable que 
rara vez basta para atender a las necesidades más apremiantes de la vida”510 . 

507 Ver a Urriola, Ivonne, op. cit.
508 Una visión de la mujer pobre como el centro de la sociabilidad marginal puede encontrarse en la tesis de 
Historia de Freite Ibáñez, Patricia, “Visión de la mujer popular en la historia, la novela y la pintura entre 1880 y 
1930”, Tesis de Licenciatura, Santiago, Instituto de Historia, PUC, 1996.
509 Censos 1885 y1895, op. cit.
510 El Chileno, Valparaíso, 27 de enero de 1914.
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Imagen Nº 16. Lavandera con su artesa.
En: Olds Grant, Harry, op cit. (Fragmento).

Imagen Nº 17. Mujer planchando.
En: Olds Grant, Harry, op cit. (Fragmento).
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Imagen Nº 18 y 19. Lavanderas trabajando en la calle, desde la puerta de su cuarto.
En: Sucesos, Nº 559, op cit.
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La costurería fue un rubro monopolizado por las mujeres en las fábricas o ta-
lleres, o bien en el cuarto de su conventillo, con una máquina de coser añosa, pero 
aún útil, generalmente adquirida a crédito. Y como dicha máquina era lo único de 
valor que poseían era, a veces, empeñada en agencias o “casas de empeño” para 
poder resolver sus urgencias económicas. El cuarto de conventillo se transforma-
ba, entonces, en lugar de costura, de modo que la habitación, además de servir 
para todas las distribuciones domésticas, era también taller, y en estos casos “la 
gran máquina de coser llenaba por sí sola el chiribitil”. El Mercurio describe así un 
taller de cuarto: “Era temprano todavía, pero para poder trabajar habían tenido 
que encender la luz... aquí en el lóbrego rincón del conventillo el trabajo agoniza 
brutalmente heroico... una de las mujeres cosía mientras la otra amamantaba la 
guagua”511 . Era ésta una imagen corriente. Según la hora cambiaba la función de 
los cuartos, de dormitorio a comedor, de comedor a taller.

Las que trabajaban como vendedoras ambulantes pregonaban sus mercancías 
con canasto en mano por calles del plan y de los cerros, o en el mejor de los casos, 
manteniendo un pequeño puesto en alguna calle concurrida, por el cual debían pagar 
un permiso a la Municipalidad. El número de mujeres dedicadas a la venta ambulante 
aumentó casi cinco veces entre 1885 y 1895, según los censos respectivos512 . En 
estos casos se combinaba el echar un vistazo a los niños –o se dejaban al cuidado 
de la vecina– con el trabajo de ventas. Era posible tener un cuarto para boliche en 
el mismo conventillo cuando se tenía la fortuna de arrendar una de las habitaciones 
con puerta hacia la calle, que eran, por lo mismo, las más caras. Era el caso de 
María Aravena, quien declaraba: “soy viuda y cargada de hijos que necesito mante-
nerlos a fin de proporcionarnos sustento”. Con este fin se dirigió a la Municipalidad, 
en 1876, para “establecer un puesto de verduras en la pieza que habito Nº 23 del 
lugar denominado cerro de San Francisco”513 . Para aquellas que vivían en un cuarto 
interior, es decir, sin puerta o ventana al exterior, la única posibilidad era la calle, 
adueñarse de una esquina y vocear su mercancía. En 1915 Elvira Osorio explicaba 
su caso al Municipio: “A causa de la última epidemia he perdido la mayor parte de 
mi familia dejándome en tristísimas circunstancias, y deseando subvenir mis más 
apremiantes necesidades he resuelto establecer un pequeño negocio de frutas y 

511 El Mercurio, Valparaíso, 4 de abril de 1907.
512 Censos 1885 y1895, op. cit.
513 AIV, vol. 329, Solicitudes Varias,13 de enero de 1876.



171Dimensión Social del Conventillo

refrescos al aire libre”514 . Normalmente, la Municipalidad denegaba estos permisos, 
en atención a las airadas protestas de los vecinos de la ciudad que se lamentaban 
de la suciedad de las calles y del entorpecimiento del tránsito en aceras y calzadas 
provocado precisamente por el gran número de vendedores independientes. La 
mayoría de las dedicadas a este oficio eran, obviamente, mujeres pobres, como se 
testimonia en la documentación de solicitudes y multas. El alto número de vende-
doras ambulantes en relación con los hombres se explica por la mayor diversidad 
de trabajos para éstos últimos a lo largo del período. En cualquier caso, las mujeres 
pobres veían limitadas sus posibilidades de ocupación por la atención de sus hijos 
y administración del cuarto que ocupaba con su familia515 .

Una solución que aliviaba a los padres era enviar a las hijas mayores “a servir 
en una casa de respeto”, como empleadas puertas adentro. Era una alternativa 
económica, aun cuando muchas veces las jóvenes debían sufrir los malos tratos de 
los patrones, el excesivo trabajo, la discriminación, incluso los abusos sexuales por 
parte del dueño de casa y sus hijos varones adolescentes516 . Sin embargo, no es po-
sible suponer los malos tratos como característica de este trabajo. De todas formas, 
ser empleada doméstica se prestaba a toda clase de irregularidades, pero era un 
desahogo para las familias más pobres, que lograban disponer de más espacio en el 
cuarto, efectuar menos gastos, y beneficiarse de las escasas remuneraciones de la 
hija. Otra posibilidad era la servidumbre doméstica “puertas afuera”, oportunidad 
para cocineras, lavanderas y costureras remendonas que acudían diariamente desde 
los cerros y los barrios de conventillos del plan a casa de sus patrones para regresar 
a su cuarto al caer la noche. 

Los niños nacían en la pieza asistidos por las improvisadas parteras de los cuartos 
vecinos, y a pesar de la pobreza, los nuevos bebés eran recibidos como un regalo, 

514 AMV, vol. 254, Alcaldía Municipal, A-I, 3 de agosto de 1915.
515 Existen algunos artículos y tesis de licenciatura que, valiéndose de fuentes judiciales y otras, han hecho 
valiosos aportes al estudio de la sociabilidad femenina de los sectores populares de Santiago. En dicha socia-
bilidad se ha incluido una mirada a las ocupaciones de las mujeres pobres. Ver a Flores, Leila, “Mujeres del 
bajo pueblo y la construcción de una sociabilidad propia: la experiencia de las pulperas en Santiago, Valparaíso 
y el Norte Chico (1750-1830), Urriola, Ivonne, op. cit.; Maluenda, Marcela, “La prostituta en Valparaíso. Entre 
el reconocimiento y la clandestinidad. 1914-1926”, Tesis de Licenciatura en Historia, Valparaíso, Instituto 
de Estudios Humanísticos, Universidad de Valparaíso, 1995; Rosa Araneda et al., “La mujer obrera porteña 
entre 1900 y 1930: aspectos económicos, sociales y políticos”, Tesis de Pedagogía en Historia y Geografía, 
Valparaíso, UPLA, 1995.
516 Ver a Brito, Alejandra, op. cit., p. 57.
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quizá inevitable, pero que había que aceptar con resignación. A falta de escuela o 
de interés en asistir, eran ellos quienes estaban más horas al día en el conventillo 
junto a sus madres, donde aprendían a caminar, a jugar con los demás de su edad y 
a conocer su entorno. La referencia inmediata era el cuarto o morada, y el patio, o 
lugar de encuentro y escuela de la vida pobre. Allí la madre lavaba la ropa y obser-
vaba deambular a sus hijos. El diario El Ferrocarril veía con pesar la suerte de esta 
infancia sin destino al declamar “¡Qué triste es mirar a los niños que se albergan 
bajo esos techos! La niñez es alegría, esperanza, aurora, una sonrisa de Dios. Pero 
la niñez del hogar del pobre no es nada de eso; es niñez sin luz, sin aire, pálida, 
sombría, dolorida, de rostro lívido, de piernas temblorosas como la senectud”517 . A 
pesar de la generalizada desnutrición –“sólo su vientre es enorme”, dice el citado 
periódico–, los niños sabían llenar de vida inocente el patio con sus travesuras, 
adaptados desde el nacimiento a la suciedad y estrechez, lo que, sin embargo, no 
impedía hacer del patio un lugar siempre atractivo, lleno de situaciones nuevas y 
gente con quien interactuar. Pensamos que no era una infancia de soledad, ni tan 
triste como la veía la prensa, sino de sociabilidad y entretención permanente. Y al 
salir del conventillo, la quebrada sucia ofrecía otras alternativas, porque era el lugar 
de aventuras, una especie de caja de sorpresas siempre renovable, y una despensa, 
porque allí podía hallarse cualquier cosa. (Imagen Nº 20)

Los niños con su inocencia eran la cara positiva del conventillo. Se podía percibir 
“el olor que se siente en los cuartos en que duermen niños pequeños y que viene a 
ser como su esencia, un olor combinado de leche, ropa húmeda y caca”, dice Manuel 
Rojas. Los describe “sobre una de las camas sentado el uno, acostado el otro, de 
unos dos años aquél, de meses apenas éste; el primero con tamaños ojos abiertos 
nos miró mientras comía un gran trozo de pan, despeinado, en camisita, la cara 
morena y reluciente, un mechón de pelo oscuro atravesándole la frente de un lado a 
otro; no mostró sobresalto alguno, al contrario, saludó agitando una mano. El otro, 
tendido de espaldas, medio desnudo, no hizo caso alguno de nosotros, miraba hacia 
el techo y pataleaba furiosamente, como si se le hubiera encargado que lo hiciera, 
mientras lanzaba pequeños gritos de placer”518 . En el período de la Cuestión Social 

517 Editorial de El Ferrocarril, 1872, “La transformación de los barrios pobres”, en: Grez, Sergio, La “Cuestión 
Social” en Chile. Ideas y debates precursores (1804-1902), Santiago, Ediciones de la Dirección de Bibliotecas, 
Archivos y Museos, Centro de investigaciones Diego Barros Arana, Colección Fuentes para la Historia de la 
República, vol. VII, 1995, p. 211.
518 Rojas, Manuel. Hijo de Ladrón, op. cit., p. 214.
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los observadores ponían especial atención en los niños a causa de los alarmantes 
datos de mortalidad infantil constantemente publicados por la prensa, índices que 
hacían pensar en un freno para el crecimiento económico del país519 . Las fuentes 
periodísticas se refieren a la pobreza de la niñez como extrema y dolorosa. En los 
campos y pequeñas ciudades los infantes no sufrían tantos males como los margi-
nales urbanos, donde el habitar colectivo no se traducía en una mejor calidad de 
vida, a pesar de la solidaridad de la vecindad, porque a todos afectaba igualmente 
la pobreza y las enfermedades. 

Enrique Lafourcade describe a los niños de conventillos porteños como “mucha-
chillos andrajosos, enfermos”, y señala que “todas las casas, en aquellas quebradas, 
tenían niños”520 , quizá porque los infantes parecen más visibles correteando durante 
el día por los patios, calles y quebradas, mientras sus madres estaban en sus que-
haceres y sus padres ausentes en el plan desempeñando algún trabajo. Bernardino 
Rubio era un niño de conventillo, según la descripción que hace Salvador Reyes en 
su novela Mónica Sanders, ambientada en Valparaíso. Tenía 10 años, “anémico y 
escrofuloso, pero de huesos anchos, era un pillete del puerto”. A los 4 ó 6 años se 
hacían pícaros, listos, capaces de ayudar al sustento de la familia. Con sólo pocos 
años salían a la calle a buscar prendas o dinero que obtenían por medio de pillerías. 
La Revista Sucesos decía que en “calles y paseos se ven continuamente recorridos 
por niños de pocos años que, jugando a las chapitas o pidiendo limosna, inician su 
existencia a base de vicios”521 . Bernardino, “por la noche, con los pies desnudos, 
corría entre la muchedumbre de la Plaza Echaurren y de la Plaza de la Aduana, en 
compañía de otros cabros”. Allí “robaban frutas a los vendedores ambulantes y a 
la salida de los cines lograban, a veces, arrebatar el sombrero de un hombre o el 
saco de una mujer...”522

La prensa –sobre todo La Unión– llamaba insistentemente la atención sobre los 

519 Las tasas de mortalidad infantil entre 1897 y 1925 varían entre 207 por mil en1921 y 362 por mil en 1911, 
calculándose un promedio de 282 en el período mencionado. Los índices de mortalidad y sus análisis forman 
parte del acucioso estudio de Pineo, Ronn, “Public Heatlh Care in Valparaíso, Chile”, en: Pineo, Ronn y James A. 
Baer, Cities of Hope. People, protests, and progress in urbanizing latin America, 1870-1930, Boulder, Colorado, 
Westview Press, 1998. En este artículo, el autor presenta en todas sus dimensiones los problemas urbanos de 
Valparaíso y sus múltiples relaciones con las enfermedades y muertes del período, así como la inercia de las 
autoridades sobre cuidar la vida de los ciudadanos.
520 Lafourcade, Enrique, Para subir al cielo, Santiago, Editorial Zig-Zag, 1960, p. 1960.
521 Sucesos, Nº 561, año XI, 5 de junio de 1913.
522 Reyes, Salvador, Mónica Sanders, Santiago, Editorial Zig-Zag, 1951, p. 1951.
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niños callejeros, a manera de ciega denuncia sin querer ver la raíz del problema. 
Era de cada día la publicación en la sección “Crónicas”, de noticias como que en 
calle Rancagua “se sitúan a menudo una cantidad de niños vagos que se divierten 
en arrojar piedras al interior de las casas situadas en el plan”523 , y se advertía con 
temor a que las consecuencias puedan perjudicar a los lectores de la ciudad, que 
“la vagancia infantil día a día aumenta considerablemente en Valparaíso, hasta el 
extremo de constituir ya una verdadera plaga”, porque a estos niños “se les ve a 
todas horas vagar por las calles, de preferencia en el malecón o en los sitios más 
comerciales”524 . Por eso, la niñez era vista como reñida con la moral, porque en 
el conventillo estaban expuestos al mal ejemplo de todos, sin la protección de la 
privacidad del hogar525 . Por eso también la palabra conventillo era sinónimo de 
holgazanes, pobres y delincuentes, las diferentes caras de la misma moneda, según 
las autoridades y la prensa.

Los mayordomos formaban también parte del vecindario. Generalmente mujeres 
mayores de la confianza del dueño o de la persona que hacía de administradora de la 
propiedad, que a cambio de mantener el conventillo bajo control se les rebajaba el 
canon mensual de arriendo. Encarnación Palma cumplía este papel en el conventillo 
del Sr. Ahumada, del Arrayán Nº 258 a 270, “por ser éste [el dueño] muy enfermo 
y vivir en las Delicias”. Encarnación vivía en una pieza interior por la cual pagaba 
ocho pesos526 , y quizá tenía la misma actitud de la mayordoma, doña Paula, descrita 
por González Vera como una mujer que “todo lo reglamentaba; se metía en asuntos 
familiares; vigilaba a las vecinas; examinaba a los visitantes”527 . Eran intermediarios 
entre los arrendatarios y el dueño, porque a través del mayordomo se canalizaban 
las relaciones entre ambas partes incluyendo los cobros, “dar el desahucio a los 
reacios en el pago y a los que no le rindiesen el acatamiento debido a su alta in-
vestidura de representante del propietario”, dice Baldomero Lillo528 . Luego de las 
visitas de inspección, los funcionarios municipales informaban a los mayordomos 
sobre las reparaciones y el aseo que debía observarse en los conventillos, de acuerdo 

523 La Patria, Valparaíso, 14 de diciembre de 1895.
524 La Unión, Valparaíso, 12 de mayo de 1912.
525 Existe una tesis de licenciatura que dedica uno de sus capítulos a la vida cotidiana de los niños de los 
conventillos en Santiago, siguiendo a Nicomedes Guzmán en Los hombres oscuros (1934) y La sangre y la 
esperanza (1944). Ver a Sánchez, Francisco , op. cit.
526 AJV. Corte de Apelaciones de Valparaíso, Legajo 22, 27 de febrero de 1900.
527 González Vera, José Santos, op. cit., p. 24.
528 Lillo, Baldomero, “El conventillo”, en: Obras Completas, Santiago, Editorial Nascimento, 1968, p. 316.
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a las normas establecidas en la Ordenanza de 1892. Así, en la propiedad de Juan 
Crisóstomo Vera en San Juan de Dios, “se le mandó al mayordomo encargado del 
conventillo ordenase guardar más aseo y que los arrendatarios se abstengan de vaciar 
lavazas y aguas sucias a la ladera del cerro”529 , porque eran éstos los responsables de 
compeler a los moradores a la limpieza, so pena de la declaratoria de insalubridad 
y las consecuentes reparaciones que el propietario debía desembolsar y, en caso 
contrario, desalojar la vivienda, perdiendo con esto su privilegio. Por eso también, 
y a pesar de ser un vecino más de la comunidad, la figura del mayordomo era, en la 
mayoría de los casos, vista negativamente en cuanto representante del propietario, 
siempre reputado de injusto y usurero. 

El mayordomo era, por lo mismo, un inquilino diferente: pretendía se le mirase 
como persona respetada y estimada por todos, o podía ser considerado también 
como vecino extraño y ajeno. A veces solía obtener el mayor provecho posible de 
la administración del conventillo que se le había encargado, tanto que además del 
cobro de los arriendos, “casi siempre maneja un burdel, que es a la vez casa de 
juego, taberna y montepío para los inquilinos”530 . Todo dentro del mismo conventillo. 
Los arriendos impagos o atrasados solían terminar en embargos, y el mayordomo 
habilitaba uno de los cuartos desocupados para acumular allí variedad de objetos 
a manera de prendas. 

VIDA COTIDIANA: EL DÍA Y LA NOCHE

El mundo social en el conventillo no era sólo la suma de todas las vidas indi-
viduales o familiares. Era la edición de una forma de vida nueva, que se llevaba 
de manera distinta que en la casa unifamiliar o en el rancho. Porque, así como no 
era lo mismo habitar una ruca o un palacio por la distribución del o los espacios 
interiores y las actividades cotidianas que allí se pueden desarrollar, tampoco era 
lo mismo residir en una casa formal de Valparaíso o en un conventillo en sus diver-
sas tipologías, porque ante la precariedad de la habitación, la vida se vuelca hacia 
afuera de ella. Compartir todo lo develado por paredes hechas de trapos o cartones 
implicaba resignarse a perder la intimidad hogareña. Significa haber aceptado vivir 
con poco celo de la privacidad, porque allí “todo se oye, todo se sabe, la presencia 

529 AMV, vol. 217, Inspección de Servicios Municipales, Nº 333, 24 de septiembre de 1912.
530 Marín, Osvaldo, Las habitaciones para obreros, Santiago, Universidad de Chile, 1903, p. 14.
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del vecino se vuelve insoportable el cabo de un tiempo”531 . Así se iban generando 
actitudes, gestos y comportamientos, que hacían del conventillo un original espacio 
de vida. Manuel Rojas hace una analogía expresada a través del Delincuente: “Yo 
vivo en un conventillo. Es un conventillo que no tiene de extraordinario más que 
un gran árbol que hay en el fondo de su patio, un árbol corpulento, de tupido y 
apretado ramaje, en el que se albergan todos los chincoles, diucas y gorriones del 
barrio; este árbol es para los pájaros una especie de conventillo; es un conventillo 
dentro de otro. Ignoro si la vida que se desarrolla en ese conventillo de ramas 
y hojas tiene algún parecido con la que se vive en el mío. Bien pudiera ser”532 . 
Rojas, que fue habitante marginal porteño y santiaguino, viviendo en conventillos 
y desarrollando oficios de pobre, hablaba con propiedad. Vio la personalidad de 
los conventillos, la forma de vida que allí se daba, y los tonos de su cotidianeidad, 
definiéndolos como “una pequeña ciudad, una ciudad de gente pobre, entre la cual 
hay personas de toda índole, oficio y condición, desde mendigos y ladrones hasta 
policías y obreros”533 . En otras palabras, es algo así como el resumidero social de 
la gran urbe, remarca Carlos Morand534 . 

Se hacía difícil la diferenciación de espacios. El conventillo, la habitación, el 
patio o pasillo y la calle formaban una unidad que “sólo integrándolas se tiene la 
medida del ámbito de una vida familiar que se desarrolló tanto hacia adentro como 
hacia fuera”535 . Así, día y noche, cada acción de uno era vista, o al menos sentida 
por todos. Las mañanas comenzaban lentas, “el conventillo empieza a desperezarse 
–relata el protagonista de Vidas Mínimas– algunas mujeres y chiquillos entreabren 
las puertas; se restriegan los ojos... en el patio se estiran, bostezan, gesticulan... 
en los aposentos la gente traquetea, hace zumbar el piso, lo remueve todo, grita, 
se enfurruña, y las guaguas chillan, agregando una nota al bullicio”536 . Los hombres 
se levantaban al alba y salían temprano de sus puertas y zaguanes para comenzar 
a bajar el cerro y llegar a su lugar de trabajo en el plan. Darse un baño era ex-
cepcional, y en el mejor de los casos apenas un remojón con el agua terrosa que 
salía del pilón o la batea instalada en el patio. Manuel Rojas, Premio Nacional de 
Literatura, a quien ya hemos venido citando, pasó una temporada en un conventillo 

531 Morand, Carlos, op. cit., p. 119.
532 Rojas, Manuel, El Delincuente, op. cit., p. 113.
533 Ibid., p. 114.
534 Morand, Carlos, op. cit., p. 122.
535 Romero, Luis Alberto, “Condiciones de vida...”, op. cit., p. 39.
536 González Vera, José Santos, op. cit., p. 25.
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de cerro en Valparaíso luego de salir de la cárcel a mediados del siglo XX. Relata 
que por la mañana había que salir al patio por el agua y pararse “a pleno aire, en 
camiseta o con medio cuerpo desnudo, las piernas abiertas, recogiendo el agua en 
las manos –no hay lavatorio ni jarro–, debía uno lavarse en una llave que dejaba 
escapar durante el día y la noche un delgado y fuerte chorro”537 . Había llave por 
aquel entonces. Semidesnudo en el patio exigía armarse de valor en invierno. Casi 
siempre sólo agua, porque apenas “le damos, de pasada, una mirada a la llave y 
pensamos en el jabón, y hasta el otro día, en que le echamos otro mirotón”. El 
agua se estancaba alrededor de la llave, formando un barrizal, pero era el único 
lugar posible para el aseo, lavándose allí por turnos. Pero también se enjuagaba la 
ropa y se lavaban los trastos y platos de la cocina a distintas horas del día. “Agua 
y jabón bruto, un delgado resto que se escapaba a cada momento de las manos 
y caía sobre los guijarros del patio, unidos entre sí por trozos de fideos, papas, 
hollejos de porotos, pedazos de papeles, pelotas de cabellos femeninos y mocos y 
tal o cual resto de trapos”. Luego, los movimientos rápidos para espantar el frío y 
secarse: “nada de toallas; se sacudía uno las manos, se las pasaba por la cabeza, 
usando el cabello como secador, y se enjuagaba con ellas lo mojado, que rara vez 
era mucho”. El patio del conventillo, como lugar central y común, cumplía bien el 
papel de espacio público cada mañana, porque todos podían saber quién era cada 
cual a la hora de lavarse “gargarizando, sonándose con violencia y sin más ayuda que 
la natural, tosiendo, escupiendo, lanzando exclamaciones y profiriendo blasfemias 
cada vez que el jabón, que no había dónde dejar, caía sobre los fideos, los pelos y 
los hollejos”538 . Con este cuadro de incomodidades, se entiende que bañarse haya 
sido un suplicio para la mayoría, y mucho más cuando no había llave y el agua había 
que acarrearla de la vertiente más cercana, y no parece extraño que un médico 
porteño dijera que “muchos de los enfermos que llegan a los hospitales no se han 
bañado en su vida, porque no ha tenido los medios como hacerlo”539 .

El desayuno era con yerba mate en taza o jarro, y el pan amasado en el propio 
cuarto o comprado al panadero ambulante que pregonaba sobre su caballo por las 
viviendas populares de los cerros el producto horneado en las panaderías del plan. 
Voceaba también en las mañanas el tortillero o pequenero, porque los pequenes y 
frituras formaban, también, parte del desayuno del porteño popular. Doña Eufrasia, 

537 Rojas, Manuel, Hijo de Ladrón, op. cit., p. 209.
538 Id.
539 La Unión, Valparaíso, 12 de enero de 1912.
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la viuda del conventillo, personaje protagónico de la novela de Alberto Romero, 
mantenía una fritanguería por las mañanas en su cuarto que daba a la calle. Antes 
del amanecer ya estaba sirviendo picarones y empanadas fritas a sus clientes, la 
mayoría de ellos hombres que acudían a la feria con sus carretones cargados de 
hortalizas, o a las prostitutas del conventillo-burdel vecino. Se acompañaba con el 
mate, aunque la tradicional costumbre del consumo de esta yerba fue cambiando con 
el tiempo para dar paso al té o al café, como en la novela de Manuel Rojas, donde 
la vecina del conventillo ofreció “una tacita de café”, tal vez con agua hervida en 
el mismo brasero a carbón de espino o leña que servía, además, para calentar los 
pies y la plancha. (Ver imagen Nº 21)

Durante el día, la vivienda colectiva se transformaba en un espacio de mujeres, 
niños y hombres ociosos, llenando de actividad el patio o, a falta de éste, los pasillos. 
Dice González Vera que el patio semejaba una colmena, y lo describe así: “excla-
maciones, chillidos, gritos, se funden en un ruido pesado que ahuyenta el silencio. 
Las viejas toman mate junto a sus puertas; otras mujeres lavan inclinadas sobre la 
acequia negra, amenazando a sus chicuelos y hablando a torrentes. Nunca tendrán 
úlcera”540 . Se concentraba aquí el ruido y la actividad, porque era el único lugar 
que podía recibir el calor del sol, la iluminación y el aire, aire menos pesado que 
en el interior de las habitaciones en cuanto espacio abierto, aunque normalmente 
reducido. El patio era el gran protagonista comunitario porque allí “se desarrollaban 
las escenas y acontecimientos vecinales”, dice Alfredo Moffatt en un interesante 
estudio sobre la psicología de la vivienda popular en Argentina541 , y agrega que, 
considerando la estrechez de las piezas de “los colectivos” bonaerenses, en el patio 
estaba el gran espacio de participación, porque “cada uno dormía en su pieza, pero 
vivía en el patio”542 . Ahí compartían las mujeres mientras hacían sus quehaceres, 

540 González Vera, José Santos, op. cit., p. 20.
541 Moffatt, Alfredo, op. cit.
542 Id. Moffatt se refiere a los conventillos de Buenos Aires, que, como hemos hecho notar anteriormente, 
albergaban a una población de nivel socio-económico superior que los conventillos porteños (obreros con 
trabajo estable), y su estructura física los hacían más parecidos a los cités santiaguinos que propiamente a 
los conventillos más miserables. La letras de los tangos hablan del conventillo como escenario de “los bailes, 
las fiestas, los grandes desencuentros y los grandes amores”, dice Moffatt. Agregamos el comentario de este 
psicólogo social sobre la sociabilidad de los conventillos argentinos: “Había una relación fraternal entre todos. 
El círculo central también lo he visto en la arquitectura del Amazonas: hacían todas las chozas en su perímetro 
y adentro quedaba un espacio para las fiestas y sus asambleas comunitarias. Tenemos algo que aprender de 
los urbanistas indígenas: rescatar los espacio de participación que hemos perdido en nuestras ciudades de 
muchedumbres solitarias”.
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a veces “despiojando a un niño”, dice Rojas, conversando con sus vecinas al atar-
decer a la espera de los maridos de regreso del trabajo, y allí también estaban los 
niños inventando juegos. En aquel cuarto, con la puerta abierta para no perder el 
contacto con el patio, alguna costurera con su máquina cosiendo o remendando por 
encargo, haciendo una pausa, quizá, para encender las velas o arreglar las flores 
del pequeño altarcito hecho para San Antonio543 . Más allá, un hombre de mirada 
perdida, porque “siempre había en las piezas un obrero sin trabajo o enfermo”544 .

La sociabilidad era estrecha dentro de los conventillos y entre conventillos 
vecinos, porque solían estar tan cerca unos de otros que la interacción se producía 
naturalmente. Así nacían los compadrazgos y las visitas cotidianas. En un estudio 
sobre la epidemia del cólera se daba cuenta que “la vecina del frente, del lado o 
de más allá, que están en iguales condiciones, pasa de visita largas horas en sus 
vecindades. Son tan estrechas las relaciones de esas gentes que sería muy difícil 
saber a punto fijo dónde vive una persona, que pasa entrando a uno y otro rancho”545 . 
Ceñida sociabilidad y solidaridad que incluía préstamos de dinero, útiles de cocina 
y alimentos que, a veces, hacía difícil diferenciar lo propio de lo ajeno. Podemos 
imaginar la ayuda y la hospitalidad: se concedía y se recibía sin otro interés que la 
colaboración, incluso un rincón del cuarto en días de lluvia para acoger al vecino 
anegado, o asilo a la comadre para protegerla de los golpes del marido, o “donde 
come uno, comen dos”, como es el dicho nacional de los pobres, o la visita imprevista 
que se aceptaba con buena disposición diciendo “pase nomás, que le echamos más 
agua a la olla”, que era un modo de demostrar que se puede compartir la pobreza, 
actitud que forma parte de la cultura chilena. Aniceto Hevia conoció a Echeverría 
en la cárcel de Valparaíso, disfrutó de su hospitalidad pobre, pero generosa: “Usted, 
de seguro no tendrá dónde dormir –dijo Echeverría–; se viene con nosotros”. Hevia 
aceptó y subieron a la parte más alta de los cerros, hasta llegar al conventillo donde 
vivía Echeverría con su mujer: “No es muy cómodo el alojamiento que le ofrecemos 
–aclaró–: una cama en el suelo, un colchón sin lana, una colcha sin flecos y una 
frazada como tela de cebolla; es todo lo que tenemos. Pero peor es nada”546 .

543 Sucesos, Nº 560, año XI, 29 de mayo de 1913.
544 Id.
545 Revista Médica, Nº XV,1886-87, artículo del Dr. David Mesa Bell, “Epidemia del cólera en el país. Estudio 
científico de esta epidemia en el Departamento de Santiago”, p. 533, citado en Romero, Luis Alberto, “Condi-
ciones de vida...” op. cit., p. 39.
546 Rojas, Manuel, Hijo de Ladrón, op. cit., p. 210.
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El día se pasaba entre encargos de lavado, preparación del almuerzo, con-
versaciones con las vecinas, pero también disputas entre sí, mientras los niños se 
escapaban para asomarse a la quebrada, y las madres llamándolos a gritos temiendo 
se desbarrancasen. Y mientras se secaba la ropa, se repetía el mate avivando la 
conversación sentadas sobre banquillas o apoyadas sobre las barandas, sin perder 
de vista a los inquilinos recién mudados o atentas al nuevo bebé de la vecindad. 
La costumbre del mate creó espacios de sociabilidad en Chile. En las reuniones 
familiares, el mate se tomaba a sorbos empezando por el abuelo para terminar en 
los niños, todos con la misma bombilla haciendo rondas, lo que no pasó inadvertido 
por Sanidad, porque se consideraba un medio de difusión de epidemias. 

Se convivía con la basura del patio o del pasillo, hasta que pasaba el carretón, 
para volver a acumularse. Las costumbres de los conventilleros incluían hacer ba-
sural de la quebrada para cuidar de la higiene del patio, o buscar otras fórmulas 
como los del conventillo de Chorrillos Nº 21, que “arrojaron un animal muerto a los 
patios del colegio de los Padres de San Francisco, ubicado en la plazuela del mismo 
nombre”, colegio que servía de basurero general para la calle, porque también 
desde el conventillo signado con el Nº 31 “se arrojan constantemente al mismo 
colegio inmundicias y aguas sucias en gran cantidad”, se denunciaba en 1910547 . La 
basura era causa de conflictos.

Los conventillos que estaban situados en los cerros tenían vista al mar. Era la 
ventaja de los conventillos porteños respecto de los de Santiago. En muchos de ellos, 
apenas se salía del cuarto hacia el patio, se tenía la vista completa de la bahía, y de 
los cerros cercanos y lejanos, como la Campana, la “Silla del Gobernador” e incluso 
el monte Aconcagua, si el día estaba despejado. Desde el patio del conventillo de 
Aniceto Hevia, en la loma del cerro, “se veía el mar, desde el patio,... el muelle, 
las embarcaciones, la costa enderezándose hacia el norte y doblándose hacia el sur, 
lentamente y como dentro de una clara bruma”548 . O al menos se podía disfrutar 
de la brisa marina, refrescante por la mañana y la tarde. Otro, un lanchero, “vivía 
en una pieza que arrendaba en lo alto de un cerro, desde la cual se veían toda la 
ciudad y el mar”, y por las noches “mientras el lanchero, medio dormido, intentaba 
leer unos libros que tenía en un derrengado estante, me asomaba a la ventana y 

547 AMV, vol. 182, Laboratorio Químico, Asistencia Pública, Dirección de Sanidad, Nº 353, 24 de noviembre 
de 1910.
548 Rojas, Manuel, Hijo de Ladrón, op. cit., p. 209.
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miraba la ciudad”, dice el protagonista de Lanchas en la bahía549 . A pesar de las 
opiniones negativas, vivir en las alturas debió ser un respiro, o quizá, una sensación 
de libertad que es posible rescatar entre los aspectos positivos de los conventillos 
empinados. El porteño se acostumbró a esta panorámica visual o tal vez nunca se 
reparó en esta ventaja o no la expresó. Pero, el que tenía casa, en cuanto pudo y 
contó con los recursos necesarios, construyó pequeños balconcitos y miradores que 
además de la vista, daban iluminación a los interiores. 

Si en Valparaíso, a diferencia de los conventillos capitalinos, se disfrutaba del 
aire fresco y del azul del mar y del cielo desde la propia habitación, en el plan, el 
patio común era más reducido, porque la superficie utilizable para la vivienda era 
menor que en Santiago, y generalmente carecía de toda clase de vegetación. Excepto 
en algunos puntos del Almendral, no había los frondosos árboles llenos de pajaritos 
que alegraban el día con su trinar, como dan cuenta las novelas ambientadas en los 
conventillos de Santiago, y tampoco un lugar suficiente para tener con holgura las 
aves de corral. Todo era reducido, aún más en el caso de los conventillos de cuartos 
redondos con salida directa a la calle. (Ver imagen Nº 22)

Nunca una monotonía en este pequeño espacio donde se daba la diversidad, y 
se podía pasar fácilmente de la amistad y la solidaridad a las riñas más enconadas. 
La vida cotidiana se hacía de lo positivo y lo negativo, donde las murmuraciones, 
el comentario, los gestos, las palabras, daban origen a las peleas que no se podían 
eludir. Vivir en vecindad era aceptar que se debía estar en medio de todas las 
solidaridades y enemistades. Es el origen de la palabra “conventilleo”, es decir, 
la “copucha”, el rumor, porque se escudriñaba la vida privada, que no podía ser 
mucha, porque el patio era la “plaza pública” donde todos los ojos y oídos veían 
todo y oían todo. Se estaba ávido de novedades, porque ver siempre las mismas 
caras podía provocar hasta fastidio. De ahí que el arribo de un nuevo arrendatario 
excitara los sentidos de los moradores, naturalmente inclinados a especular sobre 
el recién llegado, ofreciéndole ayuda para instalarse con tal de “novedear” para 
luego contar a los demás lo averiguado.

Durante los días festivos cambiaba en algo la sociabilidad, porque los hombres 
se quedaban en casa. Se vestían “endomingados”, con paletó y sombrero, como 
los retratados por Olds en un patio común. Las mujeres se arreglaban con su mejor 
vestido y el día adquiría un colorido especial, porque era de visitas a los vecinos u 

549 Rojas, Manuel, Lanchas en la bahía, Santiago, Editorial Zig-Zag, 1960, p. 55.
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Imagen Nº 22.
Una mujer, sus 

niños, gato y 
pertenencias.

En: Sucesos,
Nº 559, op cit.

Imagen Nº 21.
Utensilios y cuartos a la puerta.
En: Olds Grant, Harry, op cit. 
(Fragmento).

Imagen Nº 20.
Niños en la puerta 

de su cuarto.
En: Sucesos,

Nº 559, op cit.
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ocasión de bajar al plan a disfrutar de un paseo a la Plaza de la Victoria. En ciertos 
días festivos eran más intensas las relaciones sociales en el patio, con bailes, bo-
rracheras colectivas, y el juego, la afición corriente, porque era común que hubiera 
“en el centro [del patio] un grupo de hombres de todas las edades que se despluman 
jugando al monte, apostrofándose con las más fuertes expresiones”550 . El juego 
era parte de la sociabilidad del bajo pueblo. Cualquier lugar era a propósito para 
apostar lo poco que se tenía al calor de los vasos de mal vino. Los jóvenes y niños 
también jugaban a las apuestas en el mismo patio o en la calle con el juego popular 
de las “chapas”. En domingo solía improvisarse la fiesta: “poco a poco, como por 
casualidad, fueron acercándose las vecinas... el arpa empezó a sonar lánguidamente, 
vacilando; después un aire acompasado de vals se extendió, se elevó, llenándolo 
todo... una pareja de chiquillonas valsaba difícilmente en el empedrado... la fiesta 
varió de carácter, porque no tardó en aparecer el vino”551 . O se bailaba cueca al 
interior de una habitación, “animada con gritos y palabras obscenas”552 , fiesta que 
comprometía al conventillo entero, y que a veces acababa con la Policía dentro del 
cuarto, arrestando a los escandalosos. Era “el lugar de diversión más inmediato y 
barato” de los pobres de la ciudad553 , y, como hemos dicho, algunos de ellos tenían 
la cantina en el mismo edificio, donde hombres y mujeres se reunían a beber vino 
o chicha, o lo que era más corriente, hacían de la pieza una pista de baile. Un 
viajero argentino que conoció el cerro Barón en 1885, refiriéndose a los cuartos 
que llama “pocilgas”, dice que “alguno que otro cuarto... medio aseado sirve de 
salón de baile donde al calor de la zamacueca se bebe cerveza y aguardiente, como 
agua”554 . Conversación y baile que para todos significaba disipar las penurias de la 
vida cotidiana. 

Casa-habitación, puesto de ventas de frutas, a veces taberna y otras prostíbulo. 
Todas estas actividades se desarrollaban en consonancia en la multivivienda, vecina 
también de otros cuartos o casuchas instaladas para contener basuras o acumular 
aguas sucias y que solían provocar alteraciones en la vida diaria cuando entorpecían 
la circulación. José A. Cornejo, molesto vecino no conventillero denunciaba una 
casucha armada en la puerta de “La Compañía”, peligrosa “por el poco espacio 

550 Barahona, A., “Habitaciones para obreros”, en: Ugarte Yávar, Juan de D., op. cit.
551 González Vera, José Santos, op. cit., p. 45.
552 Barahona, A, op. cit.
553 Urriola, Ivonne, op. cit., p. 457.
554 Testimonio de un viajero argentino, publicado en El Mercurio, Valparaíso, 12 de febrero de 1885.
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que queda para el tráfico de sus arrendatarios, sirviendo éste para el escondite 
de individuos de malos antecedentes, que constantemente tiene que intervenir la 
policía. Pongo en conocimiento de Ud. que este conventillo es habitado por más de 
500 personas, y una vez desalojada esta casucha de la puerta que sirve de entrada, 
se evitarían todas esas cosas...”555

El domingo así como los feriados religiosos, las Fiestas Patrias, Pascua, Año 
Nuevo, los nacimientos, bautizos, matrimonios y velorios, modificaban el queha-
cer normal del conventillo e implicaban un cambio de actitud de los inquilinos. 
Era costumbre celebrar los “velorios de angelitos” en conventillos y ranchos. No 
obstante, la prensa constata, como contraparte, el importante número de bebés 
abandonados en las quebradas, según se lee diariamente en la prensa local. En estos 
casos, el velorio era carente de ceremonia y muchas veces sin siquiera envolverles 
sus cuerpecitos. En cambio, cuando se velaba al niño difunto de la vecindad, se 
transformaba en un ámbito de sociabilidad que ayudaba en la pena, de tal modo 
que el peor de los pesares, como era la muerte, se transformaba en fiesta, en algo 
“alegre”, lo que permite decir a la prensa por estos velorios prolongados, que en 
el pueblo había “falta de sentimientos”556 . El fallecimiento de un bebé o de un in-
quilino involucraba a todo el conventillo y las vecinas se apresuraban a asistir en la 
preparación de la vela en el mismo cuarto del difunto. Las mujeres lavaban, vestían 
y recostaban al occiso sobre una blanca sábana extendida sobre una mesa. Al morir 
“la tísica” en el conventillo de González Vera “entre todas [las vecinas] reunieron 
cuatro candelabros, les embutieron velas y los situaron en los ángulos de la mesa. 
Después ordenaron el cuarto y se fueron a sus quehaceres, pero, de rato en rato, la 
mayordoma se interrumpía para atender a las visitas y despabilar las velas”. Acudía 
a los velatorios todo el conventillo, además de la “gente de fuera”, trayendo unos 
y otros “algo entre las manos, velas, comestibles, licor o dinero”557, y se pasaba la 
noche bebiendo el gloriao. En tiempo normales, no era una muerte solitaria y si 
el difunto no tenía familiar, la comunidad no dejaba de proporcionar el cajón y de 
pagar el traslado al cementerio. En casos de pestes se moría sin ceremonia. 

Eran frecuentes los decesos por epidemias en ranchos y conventillos. Y como 
los moradores sentían temor ante el médico y sus vacunas, huían de su intervención 

555 AMV, vol. 189, Solicitudes, Letra A-C, 18 de enero de 1911.
556 Testimonio de un viajero argentino, publicado en El Mercurio, Valparaíso, 12 de febrero de 1885.
557 González Vera, José Santos, op. cit., p. 41.
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o recibían los tratamientos que ofrecían los curanderos y meicas. Para las autori-
dades, la gente pobre de los cerros “más necesita de la inoculación por la desidia, 
temores y desconfianza que manifiestan a esta medida preventiva”558 . Se aceptaba 
la enfermedad y su desenlace diciendo “¡será de Dios nomás!”, porque en tiempos 
de epidemias se vivía con la muerte al acecho, aunque existía entre los sectores po-
pulares urbanos y los campesinos inmigrantes más naturalidad en aceptarla. Augusto 
Orrego Luco se refería a esta actitud como superstición y como algo desnaturalizado 
“que hace que el padre, desde el fondo de su miseria, no divise un porvenir mejor 
para su hijo que la muerte”559 . Las autoridades expresaban juicios atribuibles a la 
ignorancia y a la miseria, y es por esto que Orrego Luco pensaba que “en el bajo 
pueblo la muerte del hijo es una fiesta”560 .

Resulta evidente que las dificultades inherentes a las condiciones de vida de 
los conventillos determinaron un particular tipo de relaciones sociales, volcando 
los cotidianos quehaceres hacia fuera. De esta forma, los espacios comunitarios, 
como pasillos, patios, lavaderos, servicios higiénicos y cocinas –si los había– “se 
convirtieron en verdaderos centros de vida social no extraños al apoyo fraterno 
con miras a la solución de los problemas que a todos aquejaban”561 . Pero también 
a la otra cara de la medalla, es decir, el patio como centro de conflictos, mucho 
más cuando era estrecho o se reducía a sólo un pasillo, que más que invitar, lo que 
hacía era entorpecer el desplazamiento y condicionar la sociabilidad. Las frecuentes 
peleas de los niños ocasionaban las discusiones entre sus madres. No faltaban los 
escándalos por celos, o peleas a causa del alcohol, riñas que eran a veces mortales 
porque solían ser con cuchillo. La ebriedad era la culpable: en 1909 Valparaíso tenía 
aproximadamente 1.500 bares, 1 por cada 35 habitantes, sin contar las mujeres562 , 
lo que explica el alto consumo de licor563  y el elevado número de delitos por agre-
siones. Según Collier y Sater “los hospitales de Valparaíso admitían tantos pacientes 
con heridas cortantes que no podían recibir a todos los que estaban meramente 

558 AIV, vol. 250, 30 de septiembre de 1870.
559 Orrego Luco, Augusto op. cit.
560 Id.
561 Correa, Sofía et al., op. cit., p. 54.
562 Collier, Simon y William Sater, op. cit., p. 160.
563 Gonzalo Vial nos presenta que para el período de la Cuestión Social el consumo anual de alcohol por habitante, 
en todo el país, era de 18 litros, 2 ó 3 veces más que en un país corriente. Era “el desaforado alcoholismo entre 
los sectores populares”. Vial, Gonzalo, op. cit., p. 511.
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enfermos” y que las cárceles ya no daban abasto, por lo que para castigar los delitos 
renació la práctica de azotar a los malhechores564 . 

Además de las riñas entre vecinos de conventillo, la violencia doméstica o 
“intrafamiliar” era el tema de todos los días. Las frecuentes golpizas entre parejas 
o de padres a hijos eran corrientes y considerado normal, aunque había casos en 
que la comunidad reaccionaba ante situaciones extremas y repetidas en el tiempo, 
incluso denunciando al agresor ante la autoridad. Los vecinos del conventillo Nº 14 
de Salvador Donoso se vieron en la necesidad de enviar un anónimo al Sr. Carvallo, 
Prefecto de Policía en 1895: “Doy cuenta a S.S. que se está cometiendo un crimen 
en una pobre criatura de cuatro meses, matándola a pausa; la manejan en una 
caja para que el vecindario no la sienta llorar, no le dan alimento y la hacen sufrir 
horriblemente, y la ocultan debajo del catre: el vecindario es testigo”565 . El sub-
inspector de la sección de pesquisas, Fortunato Cañas, constató la veracidad de la 
acusación y envió a prisión a la madre del bebé, Eloísa Pérez y a su abuela.

La repetida impresión de sobre-agresividad doméstica y extra familiar dentro 
de los conventillos puede explicarse, además de la ignorancia, por la vida colectiva 
de personas con diferentes estados de ánimo, difícil de evitar por el hacinamiento 
en que se vivía. La carencia de un mínimo espacio personal y de la total ausencia 
de privacidad, eran situaciones que se conjugaban porque los moradores “al menor 
incidente se alborotan, lanzándose las frases más groseras y los epítetos más de-
nigrantes y sin reparo alguno y como la cosa más natural del mundo”566 , llegando, 
a veces, al asesinato, como se constata en los archivos del Juzgado del Crimen de 
Valparaíso, con gran número de procesos abiertos por heridas y muertes en con-
ventillos. Sin embargo, lo más frecuente eran las riñas, los insultos, o las golpizas 
para saldar cuentas. José Salazar y Peña, de 26 años, casado y de ocupación pintor, 
declaraba en 1899 que se encontraba en el conventillo donde vivía, con su manceba 
Nicolasa del Carmen Baeza, cuando Manuel González “con otros que viven en la 
misma habitación” fueron a golpearlo a su habitación, que estaba al lado. Todos los 
implicados resultaron gravemente heridos567 . 

La violencia era vista por las autoridades como la consecuencia inevitable de 

564 Id.
565 La Patria, Valparaíso, 24 de diciembre de 1895.
566 Barahona, A., op. cit.
567 AJV, 2º Juzgado del Crimen de Valparaíso, Legajo Nº 22, 19 de julio de 1899.
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la estrechez física, y por la pesadumbre que significa el hambre: “no siempre hay 
qué comer y qué; el padre no trabaja o no quiere trabajar, es peón o comerciante 
de ínfima categoría; recoge papeles o huesos o excremento de perros para las cur-
tidurías o para quién sabe qué diablos; la mujer lava o mendiga; los niños comen 
lo que les dan cuando les pueden dar algo, o lo que a veces, queriendo, tampoco 
pueden; a veces roban –el hambre les obliga– y miran y sienten sobre sí y alrede-
dor de sí y durante años, durante infinitos años, aquella vida sórdida”568 . Para los 
moradores, la vida de conventillos era una constante lucha por no perecer. En Hijo 
de Ladrón, Manuel Rojas dice que “no pueden pensar en otra cosa que en subsistir 
y el que no piensa más que en subsistir termina por encanallarse; lo primero es 
comer y para comer se recurre a todo; algunos se salvan, pero en una ciudad exis-
ten cientos y miles de estos grupos familiares y de ellos salen cientos y miles de 
niños; de esos miles de niños salen aquellos hombres, algunos cientos nomás, pero 
salen, inevitablemente”569 . Porque los males a los que se refiere Rojas se agudizan 
en la adultez: “Pegar, herir, romper, es para ellos un hábito adquirido que les llega 
a parecer habitual: hábito, qué cosa terrible, significa un modo de ganarse la vida, 
de poder comer, beber, vestirse. No podía reprocharles en nada, pues no tenían 
la culpa de ser lo que eran o cómo eran, pues les temía como un animal criado en 
domesticidad teme a otro que ha sido criado en estado salvaje”570 . 

En la noche el conventillo solía ser más peligroso. Había conventillos donde la 
noche parecía más larga y agitada. En algunos, que eran famosos en toda la ciudad, 
entraban y salían hombres acompañados de mujeres desgreñadas con el cigarrillo 
encendido, como era cada noche en “La Troya”, en el Almendral, porque la pros-
titución, tan extendida en Valparaíso, era en ciertos conventillos una actividad 
desarrollada en uno o varios de sus cuartos, al lado de habitaciones de familia. 
Las mujeres recibían a sus clientes y bebían con ellos con la complicidad de los 
demás moradores, como algo natural, como ocurría también en el conventillo de 
Santiago Costa, sito en San Ignacio, entre Maipú y Victoria. Allí, en el cuarto Nº 
96, residían siete mujeres que trabajaban para Luis Romero; el Nº 98, regentado 
por Teresa Chacón, tenía cinco mujeres; y en el mismo Nº 98, pero en los altos, 
Claudina Soto tenía siete571 . No eran burdeles formales ni cómodos, porque eran 

568 Rojas, Manuel, Hijo de Ladrón, op. cit., p. 140.
569 Ibid. p. 141.
570 Id.
571 AMV, vol. 216, Inspección de Servicios Municipales, Policía de Valparaíso, 6 de agosto de 1912.
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los mismos cuartos, algunos tan estrechos y ocultos que para entrar, los clientes 
debían encaramarse a una especie de altillo. Pero, la falta de espacio no fue un 
impedimento para la codicia de regentas, porque “para dar mayor ensanche a estos 
prostíbulos [se refiere a los de Margarita Ramírez y Raimunda Miranda, ubicados en 
un conventillo del callejón Almirante Riveros] las dueñas de casa, en acuerdo con 
los propietarios han construido a poca altura una especie de entarimado al cual se 
sube mediante una escala de simples tramos, y se penetra por un portillo abierto 
en el techo, de dimensiones estrechamente indispensables para que pueda pasar 
un hombre en aquel oscuro recinto, tan chico y bajo que una persona no puede 
estar de pie, teniendo que andar a gatas. Hay varias asiladas que ahí viven, sin luz 
ni aire, casi ahogadas en una atmósfera pestilente”572 . 

Así eran algunos prostíbulos dentro de los conventillos y su existencia parecía 
normal. Los vecinos no sólo lo toleraban, sino que probablemente estaban involu-
crados, tanto que los “niños de corta edad de ambos sexos comen en una misma 
mesa con aquellas mal trajeadas y a medio vestir”573 , sin risas ni reproches, sino 
como una situación natural e incuestionable. Muchos de esos hijos tenían madres o 
hermanas en el oficio, porque esta actividad cobró fuerza entre 1880 y 1920 como 
respuesta a la miseria y ciclos de pobreza. Y la mujer porteña hubo de alimentar a 
su familia oficiando principalmente de lavandera, o prostituta574 .

El comercio sexual fue la más controvertida alternativa laboral vinculada a las 
mujeres y a la noche de conventillos. El número de burdeles que exhibía Valparaíso 
entre 1880 y 1920 era desproporcionadamente alto. Cuando las mujeres eran resi-
dentes permanentes de las casas de tolerancia se les llamaba asiladas, y cuando las 
mismas ejercían en sus propios cuartos de conventillos o ranchos, recibían el nombre 
de aisladas, ofreciendo sus servicios durante el día y la noche. Los prostíbulos eran 
en alto número ilegales y, por lo mismo, con riesgo de clausura. En estos casos, 
las prostitutas que se veían expulsadas a la calle se trasladaban a ejercer su oficio 
en sus mismos cuartos de conventillos, como por ejemplo María Fuentes, dueña 
del burdel de calle San Ignacio Nº 94, “y las asiladas Emilia Taforelli y Rosa Puls se 
trasladaron al conventillo de la Troya, pieza Nº 5”575 , o como María Zamora, con el 

572 AMV, vol. 237, Solicitudes, Letra I-N, 28 de septiembre de 1914.
573 AMV, vol. 216, Inspección de Servicios Municipales, Policía de Valparaíso, 6 de agosto de 1912.
574 Sobre prostitución en Valparaíso, ver la tesis en Historia, ya citada, realizada sobre información de prensa, 
de Marcela Maluenda.
575 AMV, vol. 211, Prefectura de Policía, Nº 450, 6 de noviembre de 1912.
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mismo negocio, quien “trasladó las asiladas al conventillo La Unión”576 . Esta práctica 
era frecuente, y de este modo ciertos barrios de conventillos –como la subida Clave– 
eran generalmente considerados zonas de burdeles, no sólo porque ambos términos 
iban asociados, sino que, como hemos dicho y se desprende de algunos ejemplos, 
los prostíbulos solían estar situados dentro de las paredes del conventillo.

Algunos estaban habitados exclusivamente por mujeres de este oficio y gentes 
afines. Decía la Comisión de Sanidad que el conventillo de Márquez Nº 29 al 37 y el 
de Arrayán Nº 59 al 64 estaba poblado sólo por “prostitutas y gente corrompida”, 
los que enteraban “alrededor de 30 habitantes”577 . En dos cuadras de Maipú, las 
comprendidas entre Tivolá y Delicias “sólo se encontraron dos piezas ocupadas por 
zapateros, en todas las demás viven únicamente mujeres”578  que ejercían la prosti-
tución en 1887. Era posible que vivieran en cada habitación “hasta 8 y 10 mujeres, 
sin contar con los individuos a quienes diariamente alojan”579 . Aunque el número de 
ellas registradas con licencia en la Oficina de Inspección de la Prostitución, depen-
diente de la Dirección de Sanidad, era muy alto, mucho más lo era si se considera a 
aquellas que ejercían la actividad clandestinamente580 , y las que ejercían su oficio 
como aisladas, es decir, sin formar parte de un burdel, generalmente combinando 
esta actividad con otras. En 1904, por ejemplo, se inscribieron 192 prostitutas en 
la citada oficina, de las cuales 57 decían ser costureras, 34 sirvientas, 18 aplancha-
doras, 6 cocineras, 6 cigarreras, 7 empleadas, 1 florista, 1 cajista y 62 declararon 
no tener otro oficio que la prostitución581 .

En este contexto, se comprende que la noche era sinónimo de fiesta para mu-
chos conventillos, sobre todo los del cerro Cordillera, calificado de muy peligroso, 
en el barrio puerto, donde las viviendas populares se confundían con los lugares de 
diversión, y por lo tanto, estos conventillos diferían en su imagen de los del resto de 
la ciudad: no sólo eran pobres e insalubres, sino que también eran estigmatizados 
con la delincuencia. Las calles que comunicaban con el puerto eran “el paraíso de 
los marineros y todas sus tentaciones”, decía un teniente de la marina rusa en 1863, 

576 AMV, vol. 211, Prefectura de Policía, Nº 398, 8 de octubre de 1912.
577 AMV, vol. 90, Notas Varias, Laboratorio Químico, Dirección de Sanidad. 3 de julio de 1903, Oficina de 
Inspección de Sanidad.
578 El Mercurio, Valparaíso, 24 de enero de 1887.
579 El Mercurio, Valparaíso, 29 de enero de 1887.
580 Maluenda, Marcela, op. cit.
581 AMV, vol. 115, Agua Potable, Parques y Jardines, Laboratorio Químico, Dirección de Sanidad, Intendencia, 
Corte y Jueces, Defensa Municipal, Memoria del Director de Sanidad, del año 1904.
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aunque advertía que había serios peligros para los marineros que se emborrachaban 
en un barrio que concentraba “tentaciones” en un escenario tan poco propicio, 
como “las estrechas calles sinuosas y los innumerables callejones que formaban 
un laberinto”. Allí tabernas, botillerías y casas de tolerancia “se encuentran con 
una abundancia impactante”, decía el ruso582 . Tampoco se dormía en paz en los 
conventillos más tranquilos, fuera del área tradicional de bares y chinganas para 
extranjeros, porque por las noches siempre se oía algún quejido de un enfermo, 
la llegada de un morador borracho provocando bullicio, las peleas conyugales, al 
parecer demasiado frecuentes, que las paredes del cuarto no lograban mantener 
en la intimidad. Y justo antes de ir a dormir, cuando el patio estaba oscuro, “de 
los cuartos salía un rumoreo de voces que se alzaban y extinguían en un momento, 
para renacer acompañado de un grito, de un llanto, una risotada o un golpe que 
interrumpía el silencio por unos instantes”583 .

En algunos rincones, la noche del conventillo se convertía en un espacio lúgu-
bre e inseguro cuando la delincuencia del barrio se extendía hasta allí. Decía una 
mujer que “después de las 8 de la noche no podemos abrir la puerta para nada”. 
Dormía a sobresaltos, porque “a cada rato sentimos ruidos de pasos y carreras que 
van de la calle al cerro... son los pillos, que escapan de la vigilancia con sus robos. 
Si encuentran a alguien por aquí lo despachan sin ninguna consideración”. Concluía 
la mujer que “es lo más triste vivir aquí, los rateros no les tienen lástima a nadie; 
ni a una porque es pobre le dejan de agarrar sus cacharpas”584 . Una vez cometido 
el delito, se lanzaba al herido o al muerto a la quebrada. La Policía de Seguridad 
no daba abasto para todos los cerros y conventillos del plan. Y había casos en que 
la misma Policía no se atrevía a intervenir. 

MISERIAS E INFORTUNIOS

Reiteramos que lo que nos ocupa es la posibilidad de adentrarnos en la vida de 
los conventillos más pobres de la ciudad, restricción que significa no incluir otros 
conventillos, cuyo número no es posible precisar y donde la existencia se llevaba 
con más comodidades, aseo y mayor decencia. Las fuentes que han llegado hasta 
nosotros sólo se refieren a los casos extremos, que por tales, fueron conocidos por 

582 Teniente N. Fesun, 1863, en: Norambuena, Carmen y Olga Uliánova, op. cit., p. 442.
583 González Vera, José Santos, op. cit., p. 22.
584 El Mercurio, Valparaíso, 5 de abril de 1907.



191Dimensión Social del Conventillo

las autoridades o difundidos por la prensa, hasta que finalmente fueron éstos, los 
más miserables conventillos porteños, los que le dieron fama sintetizada en los 
peyorativos conceptos “conventillo”, “conventillero” y “conventilleo”. 

Como hemos dicho, moradores como éstos eran los más desvalidos de la socie-
dad, las primeras víctimas de los azotes de epidemias, los de actitudes abatidas 
y de espaldas al porvenir y al margen de la educación, tanto que las diferencias 
respecto de los pobladores de ranchos debió ser sólo de grado. Aun cuando el 
conventillo estudiado y sus residentes presentaban toda la precariedad material y 
de vida, al menos vivían en compañía entre iguales y creaban lazos, a pesar de las 
disputas cotidianas. Los vínculos de grupo que tenían su base en la idéntica miseria 
y en las actitudes como colectivo se expresaba una forma de vida, con inclusión 
del infortunio. 

Una de las situaciones que generaba estrecha solidaridad era la reacción de 
todo el conventillo ante los peligros que podían afectar al vecindario. Se temía al 
propietario, se estaba alerta con él, se le despreciaba y, a veces se expresaba en 
violencia, como la practicada hacia la viuda Trinidad Solís, quien estando de visita 
en el conventillo que poseía en Maipú Nº 244, sufrió la agresión de su arrendatario 
Santos Muñoz, que “salió de su pieza al patio y con una violencia inusitada y fuertes 
gritos la injurió de prostituta y alcahueta, con amenazas de echarla de palos a la 
calle”585 . La viuda acudió a estampar la demanda por injurias. 

Se tenía el mismo temor por los mayordomos, y temor por los decretos munici-
pales de desalojo y demolición de conventillos. Frente a amenazas como éstas, los 
moradores se unían para dilatar la medida, porque la alternativa de dejar la habitación 
significaba dormir en la calle. La higienización de los cuartos, el control municipal y 
el fomento de la construcción de “habitaciones obreras” –que en Valparaíso no pasó 
del papel– fueron medidas “modernizadoras” no comprendidas por los habitantes 
de conventillos, quienes no valoraban las ventajas de una mejora en la calidad de 
vida contenidas en estas disposiciones. Es posible, entonces, percibir una contradic-
ción entre la forma de vida miserable, precaria e insalubre, invadida por el frío, la 
humedad, el hambre, las epidemias, y la identificación de esa forma de vida como 
“propia”. Es por eso que la autoridad municipal, actuando como “modernizante” al 
intentar cambiar el modo de vida conventillero, “era vista como una ruptura que 
violentaba la cotidianeidad del conventillo, aspecto atacado, pero a la vez aceptado”, 

585 AJV, 2º Juzgado del Crimen de Valparaíso, Legajo Nº 3129, 30 de mayo de 1891.
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dice Marco A. León, y agrega que “tales sentimientos encontrados eran una muestra 
más de ese cúmulo de sensibilidades atadas a la tierra, al cuarto y las personas, que 
generaba, mal que mal, la residencia en dichos lugares”586 . Era malo, pero era lo 
suyo en el sentido de lo que habitaba y lo único conocido. No era sólo una cuestión 
de pobreza, sino de cultura. Por eso, cualquier ganancia extra de los habitantes de 
los conventillos no se traducía en el ahorro o el mudarse de casa, sino en la compra 
de alcohol, comida y fiestas. En esto, las autoridades solían discrepar en cuanto al 
papel de la Junta de Beneficencia, porque con la ayuda material al pobre, se pensaba, 
no se conseguía la superación de una hereditaria actitud ante la vida.

Aunque generalmente se aceptaba la pobreza, no es menos cierto que el sólo 
hecho de habitar alguno de los centenares de conventillos malsanos de Valparaíso 
era un pesar colectivo que se vivía diariamente con estoicismo. Las lluvias, la 
inmundicia, la fragilidad del cuarto, la falta de todo, la vejez de la construcción 
y las pestes hacían difícil la vida, sin que el propietario invirtiera algún dinero en 
reparaciones. Se aceptaba el flagelo, y las quejas o denuncias eran escasas y sin 
efectos, porque las eventuales visitas del inspector constataban los males, pero 
no se lograba hacer cumplir las ordenanzas sobre conventillos. Pocos testimonios 
tenemos de los propios moradores que pudieran permitirnos reconstruir la visión 
que tenían de su forma de vida. Podríamos decir que no los hay porque el reclamo 
o la queja estaban ausentes al aceptar como normal su situación. Pero, he aquí 
una carta de un vecino de un conventillo del cerro Polanco lamentándose ante el 
regidor Carlos Van Buren, en 1924: 

“Señor, esta es para darle cuenta a Ud. en el estado que se encuen-
tran las partes altas de los cerros donde tenemos por desgracia de 
estar viviendo por los escasos sueldos y la carestía de la vida. Yo 
vivo ya hace dos años en el cerro Polanco, calle Sargento Aldea Nº 
17 y en este triste conventillo con las piezas todas enladrilladas y 
con inmundicia más grande de estas piezas, como se lo compruebo, 
hace muy pocos días ha estuvo mi señora enferma en el Hospital San 
Agustín sala del Carmen Nº 50 con una pulmonía fulminante estuvo 
un mes y diez días, y quienes en la casa a consecuencia de las malas 
viviendas que no tienen ningunas comodidades ni siquiera de estar 
las piezas entabladas como rigen los reglamentos (sic).

Pero esto no se cumple, yo no sé por qué los dueños de propiedades tienen tanta 
suerte. Aquí han venido dos veces a notificar a esta dicha señora para que entable 

586 León, Marco A., op. cit., p. 117.
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las piezas, pero todo ha sido una burla que hace ante la autoridad, después que ha 
salido la comisión, que ella tiene dinero que poco se le da esto...

Rogamos a Ud. todos los arrendatarios de este conventillo que haga 
el favor de mandar una persona de esa Honorable Junta para que 
obligue a esta caprichosa señora para que la obliguen que entablen 
la pieza y empapelen la pieza y se les haga cocina a sus arrendata-
rios que tienen algunos que cocinar en el patio y otros en las piezas, 
es imposible que se pueda tolerar esto siendo que todos pagamos 
puntualmente”587.

No nos sorprende que cartas de esta naturaleza no hayan sido redactadas 
cotidianamente, porque probablemente el poblador pobre no veía en la autoridad 
un aliado, o quizá porque estaba connaturalizado con el infortunio. Era 1924, y a 
pesar de que habían transcurrido 32 años desde la Ordenanza de Higiene de Con-
ventillos, los inspectores habían hecho la visita al citado conventillo de Sargento 
Aldea, pero no habían logrado que la dueña hiciera las reparaciones. Sin embargo, 
los arrendatarios no podían irse de allí, pues la demanda de cuartos era mucho 
mayor que la oferta, debiendo conformarse con la situación vigente, a pesar de 
que las enfermedades derivadas de la mala construcción llevaban a sus moradores 
al hospital o al cementerio. 

Estas eran situaciones cotidianas, pero raras veces se hacía un reclamo por 
escrito. Las consecuencias eran otros males añadidos, como las epidemias que afec-
taban a toda la ciudad. Aunque había médicos, hospitales y vacunas para detener 
la peste, en los conventillos los enfermos estaban confundidos con los sanos en la 
misma pieza sin posibilidad de la necesaria separación para evitar el contagio. Se 
difundían las pestes en los cuartos populares donde el número de casos epidemioló-
gicos significaba permanecer todos en cama, ya que “en un solo conventillo se han 
producido 22 casos y los enfermos han permanecido durante todo el desarrollo de 
la enfermedad en sus habitaciones, esparciendo el contagio en todo el barrio”588 . 
Familiares y vecinos trataban de ocultar a los contagiados, porque la creencia po-
pular suponía que una vez que el apestado fuera conducido al lazareto, no volvería 
más. En períodos de epidemia solía habilitarse un cuarto a manera de pequeño 
lazareto clandestino, como el que existía en 1905 en una de las piezas del interior 
del conventillo donde habitaba Clotilde Lagos, donde “había tres niños apestados 

587 AMV, Fojas sueltas 4-1, Dirección de Obras Municipales, 7 de octubre de 1924.
588 La Unión, Valparaíso, 2 de junio de 1911.
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de apellidos diferentes llevados allí para que los cuidaran; un hombre pasa con 
ellos permanentemente”, siendo las condiciones del cuarto y de los enfermos “un 
matadero”. La dueña de casa “no pasa allí en el día, sino que llega en la noche y 
duerme en la misma pieza de los apestados”589 .

Una parecida actitud frente a la lluvia alteraba la vida cotidiana del conventillo. 
Cuando había tempestad la gente del pueblo “quemaba palma bendita para hacer 
cesar los truenos y apagar la luz siniestra de los relámpagos”590 , y aunque con esto se 
aquietaran los estruendos, no impedía que el barro y el agua bajara a torrentes por 
las quebradas inundando el barrio, la calle, el patio del conventillo y el interior de 
los cuartos, facilitando la acción de las aguas la misma pendiente591 . Los conventillos 
quedaban anegados e inhabitables, pero sus moradores debían permanecer allí a 
falta de otro lugar seco donde refugiarse. Decía el Consejo Departamental de Higiene 
en 1893 que “por las inundaciones ocasionadas por las últimas lluvias y los peligros 
de aparición de alguna epidemia, se acordó indicar... la necesidad de prohibir que 
se habiten las casas, conventillos y cuartos que fueron inundados. Todos ellos han 
quedado insalubres e inhabitables”592 . Sin embargo nada de esto podía cumplirse 
por la indiferencia del dueño y la pasividad de los residentes. Todos los inviernos se 
vivía lo mismo con la consiguiente desgracia para “un enorme número de moradores 
de viviendas populares, especialmente en los cerros, en sus miserables habitaciones 
[perdiendo] gran parte de su mísero ajuar, sus enseres y hasta sus lechos inundados 
y empapados por las corrientes desbordadas o por los gruesos goterones caídos en 
el interior”593 . Además, la lluvia entorpecía el desplazamiento entre el conventillo 
del cerro y el lugar de trabajo en el plan, porque luego de las lluvias los pobres 
deben sufrir “los perjuicios e inconvenientes de las ascensiones y descensos por 
escalas interminables y por callejones inclinados, llenos de barro, destrozados, y 
en los días de lluvia convertidos en verdaderas cataratas”594 . 

Los derrumbes eran también frecuentes por el desgaste sufrido en la ladera roja, 
arcillosa y blanda del cerro erosionado por lluvias y, sobre todo, por la acción de 

589 La Unión, Valparaíso, 3 de julio de 1905.
590 La Semana, Valparaíso, 29 de noviembre de 1874, año I, Nº 26, p. 205.
591 AMV, vol. 216, Inspección de Servicios Municipales, Nº 1079, 11 de julio de 1912.
592 AMV, vol. 80, Consejo Departamental de Higiene, Nº 28, 31 de mayo de 1893.
593 Revista de la Habitación, Nº 9, año I, julio de 1921, es un artículo que cita al diario La Unión de Valparaíso.
594 Revista de la Habitación, Nº 18, año II, junio de 1922, artículo titulado “Valparaíso, las lluvias y la escasez 
de habitaciones”, p. 376.
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los temblores. Un derrumbe podía destruir una o más piezas completamente, como 
ocurrió temprano en una mañana de junio de 1909 en el “Cabo de Hornos”, donde 
además murió aplastado el mayordomo, Juan de la C. Cáceres595 . Un día invernal 
de 1893 La Unión informaba que a las 4 de la mañana de un sábado y bajo una in-
cesante lluvia, se desmoronó un pretil en un conventillo al pie del cerro Lecheros, 
“precipitándose la avalancha de agua y grandes piedras con grande estrépito y 
fuerza sobre el conventillo... Este fue el momento terrible e inexplicable para los 
moradores... pues en medio del ruido de la lluvia que se descuelga con bastante 
fuerza a esa hora, fueron sorprendidos por el extraño, por el feroz golpe del agua 
y piedras del pretil. Estas, caían cual otra lluvia sobre el techo de las habitaciones 
aumentando el pavor de sus infelices moradores que aún no se daban cuenta de lo 
que ocurría”. La mayoría logró huir, pero fallecieron aplastados Avelino Gallardo, 
su mujer Clotilde García y sus dos hijas596 . Otros vivían en constante temor de 
morir bajo el peso de las murallas, como en el de Almirante Barroso Nº 187 que se 
hallaba “amenazado por un pretil desplomado que se ha construido a los pies del 
conventillo”. Eran edificios ruinosos, siempre a punto desmoronarse, y cuando la 
amenaza de derrumbe era inminente, la vida de los habitantes se tornaba angus-
tiosa y “en constante zozobra”597 . A veces caían las construcciones en pleno día y 
sin motivo aparente, tragedia que sufrió “la señora Dorita Reyes y la niñita Marta 
Fuentes de ocho años, como asimismo Luisa y Juana Escobar de cinco y diez años 
respectivamente”, quienes “encontrándose apoyadas en una baranda... cayeron 
como de una altura de doce metros, infiriéndose heridas de gravedad”. La razón: 
en los conventillos de dos pisos “los balcones, escalas y pasillos se encuentran en 
muy mal estado, habiéndose construido desde el principio demasiado débiles”598 .

Muchos conventillos casi destrozados por el terremoto e incendio de 1906 
siguieron habitados. Sus ocupantes pasaban el día y la noche en cuartos a medio 
destruir, como en el de San José Nº 159 que tenía “las paredes desplomadas por el 
terremoto”599 , o el cuarto entero, como en el cerro de la Cruz, donde en 1912 “una 
parte del conventillo se compone de cuartos desplomados por el terremoto [y] son 
de material muy viejo y por su situación deben ser muy húmedos”600 . 

595 AMV, vol. 170, Dirección de Policía Urbana, Nº 295, 17 de junio de 1909.
596 La Unión, Valparaíso, 6 de junio de 1893.
597 AMV, vol. 170, Dirección de Policía Urbana, Nº 295, 17 de junio de 1909.
598 AMV, vol. 80, Notas, Intendencia, Prefectura de Policía, Inspección de Sanidad, s/n 1901-1902.
599 AMV, vol. 217, Inspección de Servicios Municipales, Nº 333, 24 de septiembre de 1912.
600 Id.
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Otra amenaza eran los incendios. Los ranchos y muchos conventillos eran de 
material ligero. Las barandas y pasillos dentro de las construcciones sólidas y de 
acceso a ellas, estaban hechas también de madera. El fogón siempre encendido 
dentro del cuarto, o en el patio, para mantener caliente la plancha de las lavande-
ras, la imposibilidad de acceso de carros bombas o el carretón de bomberos, y la 
inexistencia total de cañerías de agua, hacían que cualquier llama se transformara 
en un incendio que se expandía rápidamente. A las 3 de la tarde en Chacabuco Nº 
235, conventillo de Oreste Cingarotti, comenzó el fuego “en la penúltima pieza de los 
altos” ocupada por la familia Santana, “principiando en la cocina, a consecuencia de 
que la esposa de Santana, Amelia Guzmán, hizo fuego en la cocina junto a la pared 
para lavar ropa, comunicándose el fuego entre el tabique y el techo”. Se quemaron 
dos piezas de este edificio que estaba asegurado en La Italia, y se envió a prisión al 
marido601 . A veces el fuego era provocado intencionalmente por venganza, como el 
ocurrido en el cerro de la Cruz Nº 25, cuando alguien empapó con aguarrás el piso 
de una pieza. En este caso la propiedad estaba asegurada en 2.000 pesos602 .

Que el carácter porteño fue remecido por temblores, incendios, inundaciones, 
naufragios, epidemias, y que estos “aconteceres infaustos” moldearon el modo de 
ser del poblador es un aspecto que ya ha sido insinuado por la historiografía603 . El 
“sentimiento de abandono de la ciudadanía porteña”604  provocado por los infortu-
nios, afectaron más gravemente a los pobladores pobres que habitaban viviendas 
precarias. Estos hechos que causaban pánico, tensiones e incertidumbres colectivas 
y que se manifestaban en ese modo resignado de actuar y enfrentar la vida605  no 
venían sino a agravar una existencia de suyo tensa e incierta por la carencia de lo 
más mínimo, como el agua y una cama seca en invierno. El marino inglés Richard 
Longeville Vowell que presenció terremotos y avalanchas en los cerros de Valparaíso 
y observó la actitud de los porteños, concluía que “desgracias de esta naturaleza se 
olvidan con facilidad en países acostumbrados a sufrirlas”606. Se vivía con la adver-

601 La Unión, Valparaíso, 14 de enero de 1911.
602 La Unión, Valparaíso, 5 de enero de 1894.
603 Reflexiones pioneras sobre el acontecer infausto fueron las de Rolando Mellafe, “Percepciones y represen-
taciones colectivas en torno a las catástrofes de Chile: 1556-1956”, en: Mellafe, Rolando y Lorena Loyola, La 
memoria de América Colonial, Santiago, Editorial Universitaria, 1994. Para el caso de Valparaíso, la tesis de 
magíster de Eugenia Garrido, “Acontecer infausto y mentalidad: el crimen en Valparaíso”; op. cit., y Flores, 
Sergio, “Factores que determinan...”, op. cit.
604 Flores, Sergio, “Factores que determinan...”, op. cit., p. 203.
605 Mellafe, Rolando, op. cit.
606 Longeville Vowell, Richard, op. cit., p. 56.
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sidad: “Bajamos despacio el cerro. El desnivel obliga a la gente a caminar de prisa, 
aunque no es sólo el desnivel el que la empuja; es también el trabajo o la cesantía, 
la comida, la mujer o alguno de los hijos enfermos, la ropa a punto de perderse 
en la casa de préstamos, el dinero que se va a pedir y estotro y lo de más allá”607 . 

De las implacables sentencias de algunos críticos por la falta de higiene y la 
supuesta inmoralidad de la vida en el conventillo, se desprende que para la elite 
social la vida allí no era vida, sino mera subsistencia. Los pobres sólo vegetaban. 
Parece que la vida que se desarrollaba al interior del conventillo y las relaciones 
personales y familiares que allí se generaban estaban condicionadas por la pobreza 
y el fatalismo, pero a pesar de todo, era vida que tenía en la fiesta popular algunos 
momentos de placer, pero sin voluntad ni aspiración de vivir de otra forma. Las ideas 
de mejorar la calidad de la vivienda, los salarios y la participación política fueron 
ideas exógenas, nacidas en los sectores más conscientes del mundo popular, como 
los artesanos608 . No hubo movimientos de protesta generados “en la base” de los 
más pobres, sino que vinieron desde afuera. 

Reflexionando sobre estos temas se dice que el pueblo es taciturno y fatalista, y 
se ha generalizado hablando de la “tristeza inmensa” del chileno609 , congoja que en 
este caso asociamos al conventillo. En 1907 El Mercurio publicó un artículo titulado 
“El pueblo chileno es triste” y desarrolla el tema como un aspecto ya conocido por 
todos610 . El diario El Chileno publicaba en 1918 unas impresiones sobre la visita a 
un conventillo que describía como “este antro de sesenta y dos departamentos 
asquerosos”, ubicado en el cerro Toro. Se refería a sus mujeres como “una turba 
entristecida y macilenta de mujeres raquíticas con todas las señales de la tisis en 
sus rostros”, que llevaban en sus brazos a niños con sus cuerpos “llenos de lacras y 
granos”611. Así también era Bernardino, de la novela de Salvador Reyes, que “había 
nacido por ahí, en esos cerros [donde] los ranchos de calamina se tambalean al viento, 
aferrándose con sus viejas pezuñas a la tierra roja; donde en los inviernos lluviosos la 
presión de los aludes había hecho reventar las veredas; donde los niños harapientos 
gritan obscenidades a los borrachos; donde las viejas comadres empavesan los patios 

607 Rojas, Manuel, Hijo de Ladrón, op. cit., p. 222.
608 Ver el artículo de Cavieres, Eduardo, “Grupos intermedios...”, op. cit.
609 Barahona, A., op. cit. Ver también el trabajo realizado a partir de fuentes literarias de Quevedo, Franklin, La 
tristeza del chileno, Santiago, Mosquito Editores, 2000 (2 vols.)
610 El Mercurio, Valparaíso, 7 de mayo de 1907.
611 El Chileno, Valparaíso, 8 de agosto de 1918.
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con la ropa lavada... Su madre había sido lavandera. Las largas lluvias obligaban a 
secar la ropa en el único cuarto, y Bernardino recordaba los inviernos...”612  Hechos 
y actitudes que parecen inherentes a la vida conventillera.

Orrego Luco hablaba de un fatalismo que dominaba, en general, las creencias 
populares, que las autoridades atribuían a la ignorancia de la población. Algunos 
han visto en Valparaíso una ciudad bajo inminente flagelo, que afectaba a todos, 
ricos y pobres, porque los habitantes han asumido una particular resignación ante lo 
infausto por las repetidas catástrofes naturales. Se ha afirmado durante generacio-
nes que las tragedias tienen su centro en Valparaíso, y en 1910 el Dr. Valdés Cange 
decía que “hay males que son comunes a todas las regiones y a todos los pueblos, 
y hay también provincias en que se han concentrado todas las calamidades”. Dice 
que algunos de los males permanentes de la ciudad son “los que se relacionan con 
la higiene pública y privada”, y agregaba: “me he avergonzado como chileno y me 
he indignado como hombre al recorrer en Valparaíso los barrios altos”613 , porque allí 
se han espacializado las ruinas porteñas en su mayor crudeza.

612 Reyes, Salvador, op. cit., p. 110.
613 Venegas, Alejandro, op. cit., p. 164.
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PERCEPCIÓN O IMAGEN DEL 
CONVENTILLO

IMAGEN POPULAR DEL CONVENTILLO

El concepto de conventillo deriva del convento religioso, en cuanto conventus 
significa congregación, reunión. Por abandono, los conventos terminaban siendo 
el albergue de los pobres, que los ocupaban colectivamente a manera de vivienda 
social614 . El concepto conventillo ocupa hoy un lugar en el imaginario porteño como 
la representación mental de un tipo de vivienda colectiva que existió en el pasado, 
identificada con los grupos sociales más pobres, con la estrechez del espacio y el 
hacinamiento de personas. Es la descripción física del “conventillo” que, obviamen-
te, no quiere decir “convento pequeño”, como dice el Diccionario, ni podría ser 
identificado con la vida religiosa. Por otra parte, el concepto representa también 
un “modo de vida”, porque al pronunciar la palabra “conventillo” la asociamos 
mentalmente a las habladurías sobre terceros y que llamamos “conventilleo” en 
lenguaje popular, cuyo origen está en que la vida privada quedaba expuesta y a 
merced del comentario del resto de los co-habitadores615 . En cierto modo tiene su 

614 Ver el artículo de Miguel Laborde, “Santiago como conventillo”, El Mercurio de Santiago, Domingo 7 de 
octubre del 2001, C12.
615 Baldomero Lillo, en uno de sus “Relatos Populares” editados por El Mercurio de Santiago en las primeras 
décadas del siglo XX, publica uno llamado “Las Niñas”, que tiene lugar en un conventillo. Expone cómo las 
arrendatarias mujeres están ansiosas por saber la edad exacta y el pasado de las dos señoras ya ancianas 
recién llegadas al conventillo. Lillo, en p. 336, describe así el ambiente: “Por las tardes, terminados sus queha-
ceres, las locatarias del conventillo salían a las puertas de sus viviendas y entablaban entre sí diálogos para 
comentar las noticias del día. Después de discutir el último chisme o escándalo que circulaba en el pueblo, la 
conversación recaía invariablemente en las encajeras [las “niñas”]. Jamás asunto alguno les había interesado 
tanto, y la extraña conducta de las hermanas, cuyo móvil trataban inútilmente de descubrir, les daba asidero para 



200 Los Conventillos de Valparaíso   /   Ma Ximena Urbina C.

paralelo en la frase “pueblo chico, infierno grande”, precisamente porque todos se 
conocen. Entonces, además del ámbito físico del conventillo, se alude también al 
tipo de vida o “vida de conventillo”.

Desde otro punto de vista, el concepto está lleno de contenido negativo en lo 
social y moral: insalubridad, vicios, delincuencia y perversión. Hoy, el concepto 
conventillo se ha extendido también al cité, absorbiéndolo como sinónimo, aunque 
originalmente no eran lo mismo, sino que el segundo era una versión mejorada y 
más moderna que el primero. Lo que la gente hoy llama conventillos no son sino 
cités modernos e higiénicos. Pero la imagen ha sobrevivido al tiempo, y la opinión 
generalizada es que en la ciudad “aún quedan conventillos”, dicho con cierta morbo-
sidad, porque se sabe que eso significa suciedad, pobreza, violencia, promiscuidad, 
aunque en ocasiones se reconoce también que el concepto encierra relaciones de 
solidaridad entre los vecinos. A nadie le resulta indiferente el concepto, porque 
genera cierta curiosidad –a veces, como decíamos, morbosa–, y el imaginario une la 
tipología de vivienda a sus características culturales y sociales. Por eso, la palabra 
conventillo dibuja mentalmente un cuadro que representa una vivienda, olores, 
colores, ropa tendida, mujeres ocupadas en algo, numerosos niños, perros, gatos, 
miseria, violencia en el lenguaje, y antro o tugurio peligroso para el foráneo. 

El mismo “carácter” de conventillo, tan definitorio como sus rasgos físicos, 
constituye un estereotipo donde la sociedad resumió todo lo negativo que había 
en ella, comparándolo a veces con el infierno en la tierra, y lo opuesto a la noción 
de casa privada. Manuel Rojas dice: “Muy poca gente sabe la diferencia que existe 
entre un individuo criado en un hogar donde hay limpieza, un poco de orden y ciertos 
principios morales... y otro que, o ha tenido lo que se llama hogar, una casa aparte 
o unas piezas en ellas y no un cuarto de conventillo en que se hacinan el padre con 
la madre, los hijos y el yerno, algún tío o un allegado, sin luz, sin aire, sin limpieza, 
sin orden, sin instrucción, sin principios de ninguna especie, morales o de cualquiera 
otra índole; el padre llega casi todos los días borracho, grita, escandaliza, pega a 
la mujer, a los niños y a veces al tío, al yerno o al allegado”616 . 

No obstante, cierta áurea tenían los conventillos. Estaban llenos de vida, no eran 

las más fantásticas suposiciones”. Agrega el narrador que el aislamiento de las hermanas era incomprensible 
para las mujeres del conventillo porque “venía a romper esa tradición de igualdad que la vida en común del 
conventillo impone a todos sus ocupantes”.
616 Rojas, Manuel, Hijo de Ladrón, op. cit., p. 140.
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anónimos y eran reconocidos por sus nombres. Se diferenciaban de otros edificios 
porque tenían un olor particular que era la suma de todos los olores, de ellos “surgían 
tufaradas de humedad, ráfagas de aire pegajoso, tibio, como muchas respiraciones 
exhaladas a un mismo tiempo...”617  Podía reunir todos los defectos, pero para el 
morador debió ser una conquista: un cuarto, un techo y una colectividad vecinal 
por compañía que con mucho superaba el primitivo y débil rancho colgado de la 
ladera. Desprendemos de la documentación que el poblador lo sintió como propio, 
a pesar de los juicios negativos, y a pesar también de sus propias miserias. Se con-
naturalizó con ellos y se hizo impermeable y hasta creyó que para él no había otro 
lugar mejor. Esto último se concilia con la resistencia a abandonar el cuarto aun 
cuando las aguas o el terremoto de 1906 hayan causado estragos en el conventillo. 
Mejor se estaba allí que en las carpas de la Plaza. 

Y aunque no era su propiedad, era su morada, y tal como el vecino solvente, 
orgulloso de su casa cómoda y señorial le da el nombre de “villa”, el habitante de 
conventillo reconocía en el suyo una personalidad forjada en su fama de “ciuda-
dela”, incluso llamado con nombre propio, como un “alias”, tal como los apodos 
de sus inquilinos. No era necesario el número de la casa o el nombre de la calle 
para identificarlo, bastaba decir “El Cabo de Hornos”, famoso por su hacinamiento 
y por los delincuentes que allí se refugiaban, igual que “La Troya” o “La Unión” 
en El Almendral, y el “Billa” (que tomó el apellido de su dueño, regidor), también 
llamado “Recova Vieja”, del cerro Cordillera. Otros tenían nombres curiosos como 
“El 14 Puertas”, “La Parafina”, “La Compañía”, o nombres de país lejano como el 
“Liguria”, tal vez bautizado por su propietario Oreste Cingarotti y situado en Cha-
cabuco. Había nombres como el “Americano”, que estaba en calle del Hospital Nº 
267, el “Cité Faveró” en el plan, mientras que en el cerro Barón se encontraba el 
“Gran Conventillo Bentancourt”, o tenían nombres de árboles frutales, como “El 
Peral” en Santo Domingo, o “La Higuera”, en el cerro de la Cruz.

Personas que durante su infancia vivieron en conventillos de Valparaíso, en el 
plan y en los cerros –posiblemente conventillos más habitables que los casos in-
cluidos en este estudio–, a pesar de describir pormenorizadamente la estrechez, la 
existencia de un único excusado para numerosa población y de una llave del agua 
con su escaso líquido, al recordar aquellos años destacan los aspectos positivos, 
sobre todo el sentido comunitario y la solidaridad. Se valora que nadie estaba com-

617 Rojas, Manuel, Lanchas en la bahía, op. cit., p. 32.
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pletamente solo, que nunca se abandonaba a un enfermo ni a un anciano, que los 
cumpleaños, matrimonios y bautizos se celebraban en el patio del conventillo, que 
el 18 de septiembre y el Año Nuevo eran fiestas de la vecindad más que familiar o de 
la ciudad, y que a nadie le faltaba algo que comer, porque el egoísmo no era posible 
en esa situación. Se recuerda con cierta nostalgia la vida en colectivo, donde cada 
morador pasaba a ser “un personaje” dentro de la cotidianeidad, donde todos cono-
cían el horario y las costumbres de cada uno, y los niños ponían sobrenombres a los 
vecinos, cuando se hablaba de “mi” conventillo, con un sentido de pertenencia, de 
hogar común y de familia grande, tal como suelen recordarse las casas de antaño.

IMAGINARIO DE LOS BARRIOS POBRES

Había conventillos en todas las ciudades grandes chilenas en tiempos de la Cues-
tión Social, como Santiago, Antofagasta, Valparaíso y Concepción. En todas ellas el 
concepto y su contenido eran los mismos, porque la vida en la pobreza comunitaria 
era parecida en todas partes, aunque la geografía modificara la construcción: pa-
redes y techos variaban entre ciudades, la pileta de agua de Santiago y Antofagasta 
era reemplazada por la vertiente de la quebrada o la cañería en Valparaíso, y la 
acequia o canal en el centro del patio era propio de los conventillos de la capital, 
pero inexistente en el Puerto. Sin embargo, todos merecían los mismos juicios: 
insalubres y miserables, así como idéntico reproche a la vida inmoral y a los exce-
sos de sus habitadores. En el imaginario nacional, los conventillos eran pequeñas 
“sodoma y gomorra”. En Valparaíso se los asociaba principalmente con los cerros, 
las quebradas, y lugares inaccesibles, a pesar de estar distribuidos por toda la ciu-
dad, y se les describía construidos con cualquier tipo de material y generalmente 
identificados con la ropa tendida visible desde el plan, o por sus banderas blancas 
que testimoniaban cuarentena cuando las epidemias atacaban la ciudad. En los 
conventillos de cerro, se creía, se originaban las pestes.

Se intentaba definir la ciudad como compuesta de dos partes. La Dirección de 
Sanidad de Valparaíso declaraba en 1915 que “si bien es cierto que en Valparaíso 
hay numerosas construcciones de esta naturaleza [se refiere a los conventillos], 
principalmente en los cerros, que sirven de albergue a la clase proletaria, no pue-
den ser toleradas en la parte baja de la ciudad y en lugares tan céntricos y bien 
edificados sin menoscabo de la cultura, higiene y belleza de la población”618. La 

618 AMV, vol. 260, Alcaldía Municipal, noviembre de 1915.
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pobreza estaba acompañada de hábitos que el vecindario identificaba como propio 
de arrabales. Allí estaba el “otro”, lo “ajeno”, lo “sucio”, lo que había que escon-
der, marginar, mientras el plan pugnaba por representar la ciudad “patricia”. Así 
lo expresaban los vecinos que pretendían construir una ciudad “bella”, “propia”, 
“moderna”, como la que Vicuña Mackenna deseaba para Santiago durante su pe-
ríodo como Intendente en la década de 1870. Su coetáneo y colega en el cargo en 
Valparaíso, el intendente Francisco Echaurren, con las mismas intenciones que la 
autoridad capitalina, fue más cauteloso a la hora de “barrer” y eliminar la miseria 
de las áreas preferentes de la ciudad619 . Pero en la práctica hubo que tolerar la 
presencia de los pobres en la parte baja, porque la misma clase pudiente propició 
esta invasión, arrendándoles sitios para levantar una “mejora”, cuartos redondos o 
conventillos, que se situaban en el barrio del Puerto, sus mesetas y quebradas más 
próximas, y en el barrio Almendral. 

Era la percepción general –aunque no la real–, porque el imaginario siempre situó 
la pobreza en lo alto, y también en lo estrecho de quebradas y callejones, identi-
ficando indistintamente toda habitación multifamiliar con la palabra conventillo. 
Era un modo de concebir a Valparaíso, porque las ciudades siempre se han percibido 
parceladas de ese modo, es decir, por barrios que sugieren imágenes negativas (o 
positivas) que permanecen a lo largo del tiempo con su significado original, como 
ocurre con el barrio Mapocho de Santiago, cargado mentalmente de una connotación 
de censura, tal como antes lo fue La Chimba. En Valparaíso, los sectores de cerros y 
quebradas permanecen en el imaginario como conceptos casi sinónimos de márgenes, 
suburbios, linderos o extramuros de la ciudad o “plan”. Por eso se identifica a los 
conventillos con los cerros, aunque el mayor número de aquéllos estaban situados 
en sus medianías o “subidas”, o en el Almendral. Los cerros eran visibles desde el 
plan, por lo que sus viviendas populares no pasaban desapercibidas, como sí eran 
desapercibidas en Santiago. Sólo el porteño podía tener a la vista toda la ciudad 
como quien mira desde el proscenio todo el anfiteatro, y en este caso, todo el paisaje 
urbano en altura, es decir, lo que identificaba con la pobreza y la marginalidad, o 
barrios de “la gente mala”, como decía Joaquín Edwards Bello.

En el imaginario porteño había una ciudad-plan y una ciudad-cerro, cada una 

619 Guzmán, Luis Rodrigo, “Encerrados entre los cerros y el mar...”, op. cit. La tesis es un análisis de las trans-
formaciones urbanas de Valparaíso en la década de 1870, bajo el impulso del intendente Echaurren.
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dotada de atributos distintos y marcadamente opuestos620 . La imagen generalizada 
era de ciudad alta, pobre y sucia, y ciudad baja, decente y limpia. Edwards Bello 
da su visión de Valparaíso en el año 1865, cuando el proceso inmigratorio era aún 
lento y la ciudad no estaba todavía completamente ocupada. Dice que la “población 
de los cerros hace un contraste violento con la del plan o parte baja... Arriba está 
la plebe; abajo, las autoridades, los comerciantes, la alta sociedad. Generalmente 
son extranjeros los que empujan al cerro a los antiguos y auténticos habitantes 
de la caleta, que en la conquista se llamó Quintil. La ola europea, triunfante, va 
repeliendo hasta las quebradas pobres a los residuos o sobrevivientes de changos, 
mulatos y mestizos. El plan es la ley de Darwin. Hacia arriba va la ola medio derrotada 
comiendo pescado seco y cebolla”621 . La misma visión de “separación residencial” 
confirmaba La Unión en 1914, cuando dice que “la parte plana de Valparaíso está ya 
totalmente ocupada, de modo que forzosamente la población tendrá que extenderse 
hacia los cerros”622 . La pobreza estaba arriba. Si el pobre quería permanecer en la 
ciudad debía encumbrarse a las alturas bajo la atenta mirada de las autoridades 
y la clase alta de la sociedad, que coincidían con Edwards Bello en ver la pobreza 
arriba donde estaban los problemas sociales. 

Refiriéndose a la ciudad serrana, la prensa generalizaba cuando decía que los 
cerros eran “de conventillos”, queriendo significar pobreza y habitaciones ligeras 
amontonadas, es decir, zona de tugurios623 . El Mercurio afirmaba en 1907 que “la 
población entera desde Portales a Playa Ancha está infestada de conventillos”, 
que el Barón era “un solo e inmenso conventillo” y que todos los cerros tenían la 
característica común de ser lugar “surcado de calles torcidas y desviadas en los 
infinitos vericuetos, sin dirección fija alguna”624 . Porque estas viviendas populares 
no se edificaban, sino que, para la opinión pública, se diseminaban cual plaga que 

620 Lynch, Kevin, La imagen de la ciudad, Barcelona, Editorial Gustavo Gili, 2000 (1ª edición, Cambridge 
(Massachusetts), 1960, pp. 10-12. Lynch concibe la ciudad no como una “cosa” en sí, sino que su ser radica 
en la imagen o significado que le otorgan sus habitantes por medio de la reunión de lo captado a través de los 
cinco sentidos. De esta forma, la ciudad se percibe por medio de la estructuración e identificación del entorno, 
ejercicio exclusivo de los animales móviles.
621 Edwards Bello, Joaquín, “El bombardeo de Valparaíso y su época”, en: Calderón, op. cit., p. 264.
622 La Unión, Valparaíso, 14 de enero de 1912.
623 Tugurio se define como “vivienda infrahumana, insuficiente en cuanto espacio e iluminación natural, aireación, 
asoleamiento; generalmente construida de materiales deleznables y/o desecho, con ausencia de tecnología, y 
habitada en condiciones de hacinamiento”. Bodini Cruz-Carrera, Hugo, Geografía Urbana, Santiago, Instituto 
Geográfico Militar, 1985, p. 220, tomo X de la Geografía de Chile
624 El Mercurio, Valparaíso, 7 de abril de 1907.
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se propaga infestándolo todo, según los conceptos que se repiten en la prensa. Se 
forjó una representación mental, en que se tenía a la ciudad parcelada en “zonas 
decentes” y “zonas miserables”, míseras de habitaciones y de gentes, o como dice 
Subercaseaux, barrios “acomodados y criollos” y barrios “populares”625 . Es en es-
tos últimos donde Edwards Bello dice que arriba “hierve la gente maleante” que 
califica de “carne de saqueo y revuelta”, mientras el “plan”, según él, pertenecía 
al “blanco”, gente honrada, trabajadora y católica que, como la resaca que viene 
del mar, empujó al criollo expulsándolo del centro, “como expulsa la ola al cuerpo 
muerto”. En 1906 decía que el cerro “es el socialismo vivo de Valparaíso con su 
larga bandera roja de tierra, de arcilla”626 . Allí estaba el enemigo del “plan”. Dos 
dimensiones de una misma ciudad, ambas a la vista, con sus figuras contrapuestas. 
Por su parte, Benjamín Subercaseaux habla del “abajo” y el “arriba” como el leit-
motiv de Valparaíso627 .

Los porteños, al distinguir entre el plan y el cerro, se comportan como grupo, 
“asignando valores simbólicos positivos o negativos con respecto al conjunto de la 
ciudad”628 , que en este caso eran calificaciones culturales o sociales basados más en 
prejuicios que en las características reales que presentaban los distintos sectores 
urbanos. Esto es lo que se ha llamado “marco mental” que otorga al plan la condición 
de “blanco” y ciudad, y a los cerros, la condición de “oscuro” y margen. El cerro 
representaba un área homogénea formada por diferentes accidentes topográficos con 
nombres propios, como Placeres, Barón, Cordillera, denominaciones identificatorias 
de cada uno que, sin embargo, resultaban adjetivas, porque conformaban un “todo” 
cerro, o área “decadente” respecto de un “plan” o área “preferente”. Sin embargo, 
decir simplemente cerro no era lo mismo que decir “cerro Alegre”, porque a pesar 
de estar en altura éste era heterogéneo respecto de los demás cerros y homogéneo 
respecto del plan, como cuando Albert Davin se refiere a sus casas y a sus habita-
ciones, lo asocia con el “sweet home” de los ingleses del Támesis o del Spree629 . Los 
cerros populares constituían un gran barrio identificado con el grupo humano que 
los habitaba, porque en el imaginario el cerro era mestizo e indio. Esta afirmación 

625 Subercaseaux, Benjamín, op. cit., p. 118.
626 Edwards Bello, Joaquín, “Valparaíso ayer y hoy” (de “Crónicas. Valparaíso-Madrid, 1924”), en: Calderón, 
op. cit., p. 372.
627 Subercaseaux, Benjamín, op. cit., p. 125.
628 Bodini Cruz-Carrera, Hugo, op cit., p. 210.
629 Davin, Albert, op. cit., p. 129.
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es un estereotipo, y como tal, parece inmutable, regular y permanente630 , porque 
la imagen se estabiliza en la psiquis y se hace duradera. Imágenes y estereotipos se 
“fijan” en la mentalidad631  que es colectiva y producto, como dice Paul Veyne, no sólo 
del hecho “de que varios individuos piensen lo mismo”, sino que “este pensamiento, 
en cada uno de ellos, está, de diversas formas, marcado por el hecho de que los 
demás lo piensen también”632 . El imaginario se retroalimenta con la complicidad. Al 
centrar nuestra atención en una “representación mental” ingresamos al campo de 
la “imagen colectiva” que nos da cuenta de cómo “los actores percibieron lo que 
hicieron; de qué manera entendieron su mundo, y cómo esa preocupación influyó 
sobre sus comportamientos, ya estimulándolos, ya inhibiéndolos”633 .

La imagen que surge de la frase “cerros de conventillos” se repite a través del 
tiempo, porque “en la mayoría de los casos no vemos primero para luego definir, sino 
definimos primero y luego miramos”634 . Los habitantes de Valparaíso –y de cualquier 
otra ciudad constituida por barrios heterogéneos– eligieron aquello que ya estaba 
definido para ellos en el mundo urbano porteño, y tendieron a percibir lo que ya 
había sido estereotipado, es decir, cerro y plan. Por lo tanto, se adoptaron los es-
quemas mentales que se resisten al cambio y el concepto “cerro” fue inseparable 
de la pobreza, y ésta a la imagen de conventillo en cuanto a que este concepto o 
imagen terminó por imponerse hasta identificar a todo barrio pobre, más allá de que 
fueran efectivamente sectores de conventillos. El estereotipo se fabrica desde la 
perspectiva de la cultura en que el individuo está inmerso635 , es decir, es un tópico 
que valía tanto para el del plan o “gente de abajo”, como para el del cerro o “gente 
de arriba”. Y si el conventillo era asociado a la idea de epidemias, pobreza y delin-
cuencia, todos los sectores pobres también lo eran. Por eso, aunque no sea real, el 

630 Ver a De Castro, Constancio, La geografía en la vida cotidiana: de los mapas cognitivos al prejuicio regional, 
Barcelona, Ediciones del Serbal, 1997, p. 152.
631 De entre las muchas definiciones que de “Mentalidad” pueden formularse en Historia, nos quedamos con la 
de Nilda Guglielmi, que la perfila como constituida “por las ideas, opiniones, creencias, que integran el patrimo-
nio de todos, ideas que han pedido su racionalidad, operan, actúan. Son el conjunto de ‘ideas corrientes’, de 
ideas operativas, que funcionan efectivamente en una sociedad, que no han sido nunca expuestas de manera 
expresa y sistemática”. Guglielmi, Nilda, Marginalidad en la Edad Media, Buenos Aires, Editorial Biblos, 1998 
(1ª edición Eudeba, 1996), p. 13.
632 Veyne, Paul, “La historia conceptualizante”, en: Le Goff, Jacques y Pierre Nora, Hacer la Historia, Barcelona, 
Editorial Laia, 1985 (1ª edición, París, 1974), p. 91.
633 Ortega, Sergio, “Introducción a la Historia de las Mentalidades”, en: Varios Autores, El historiador frente a la 
Historia. Corrientes historiográficas actuales, México, Universidad Autónoma de México, 1992, p. 89.
634 De Castro, Constancio, op. cit., p. 153, citando a W. Lippman, Public Opinion.
635 Ibid. p.153.
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concepto conventillo es el que sintetiza las zonas “miserables” o “decadentes” de 
la ciudad, que el imaginario situaba en las colinas de Valparaíso.

Este imaginario se representaba también el plan, pero con sutiles diferencias 
entre el Puerto y el Almendral, porque este último era concebido como suburbio 
o margen, durante el siglo XIX. La distinta percepción se advierte en que se habla 
de “plan” y de Almendral como dos realidades urbanas distintas en una época en 
que el Almendral era caracterizado por la existencia de conventillos y por ser zona 
de anegamientos y barro, es decir, suciedad y desorden, aunque no era cerro ni 
tenía el significado de las partes altas. Las palabras “plan”, “Almendral”, “cerros” 
evocan cada una de ellas una realidad particular, una jerarquía en el orden urbano, 
un tipo de habitante, una aceptación o rechazo, un prejuicio. La frase “sector de 
conventillos” alude a la ciudad del “otro”, los porteños que Harry Olds llama indios 
y mestizos, y que Edwards Bello designa como “restos de changos” expulsados a los 
cerros y que siempre están al acecho para “merendarse el plan”, porque la ciudad 
del “otro” se supone hostil. Edwards dice que en una ocasión vio a uno de estos 
hombres que bajó al plan a una asonada y cayó muerto en la refriega. Lo describe 
así: “era un muchachón de esos que llamamos con justicia rotos, porque van hechos 
una compasión mostrando las carnes por cualquier parte del cuerpo; había bajado 
al río revuelto desde su cerro; no tenía nada que perder... Por entre los andrajos 
divisábase su carne oscura con verdaderas costras de mugre seca, mugre antigua, el 
sudor amasado con caspa desde que nació; su boca estaba abierta mostrando todo el 
cinismo interior; era la última cara que guardaba el roto para el banquillo... Desde 
su cabeza colgaba una cosa viscosa y blanca con vetas rojizas; era el cerebro, era lo 
que había pensado, la parte humana que había hecho sonreír a este desgraciado... 
Quizá si hasta amó alguna vez...”636 . El literato no dice si el infortunado vivía en 
un conventillo, rancho o tugurio, pero eso no importa, porque el imaginario situaba 
allí a la “gente mala”, como él mismo dice.

Menos personal y más peyorativa era la imagen que los observadores externos 
tenían de los conventillos. No había diferencia entre autoridades nacionales y muni-
cipales, la prensa, los vecinos pudientes, o las organizaciones de higiene y salud, al 
pronunciar o escribir “conventillo”, palabra acompañada siempre del adjetivo califi-
cativo insalubre637 . Nominaciones sin límite ensayaba la prensa porteña: “Cuevas” los 

636 Edwards Bello, Joaquín, “Valparaíso ayer y hoy”, op. cit., p. 377.
637 En “Algunos testimonios de las condiciones de vida en Santiago de Chile: 1888-1918”, op. cit., Armando de 
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llamaba El Mercurio, “inmundo rancho” decía La Defensa Obrera, “verdaderas cuevas 
de repelente aspecto” se lee en La Patria, “tumbas del proletariado” y “pocilgas 
calculadas para matar a los que las habitan” sentenciaba La Unión. Como “mortíferas 
cavernas llamadas conventillos” los veía La Estrella del Progreso, “tugurios infectos 
y repugnantes”, “pocilga inmunda llamada conventillo” eran para La Unión, “son 
un chiquero inferior en calidad a los destinados a mantener rebaños y ganados”, 
“sepulturas” decía El Mercurio, “Ratoneras” se lee en El Chileno. Decía El Mercurio 
que “el idioma castellano, tan rico en palabras, no las tiene suficientemente propias 
para describir con mediana decencia semejante pocilga”. La prensa era implacable 
y su visión negativa queda reflejada en los calificativos usados que ilustran muy bien 
la miseria de la construcción, los cuartos y el estado lamentable en que vivían sus 
habitantes. Los historiadores que se fijaron en los de Valparaíso, han recogido idéntica 
imagen citando impresiones de la época: Barahona los define como “hervideros de 
mugre, antros de corrupción, escuelas de crímenes, mataderos humanos”638 ; “focos 
de infección, de muerte, de vicio, almacenes de depósito para proveer de víctimas 
a las cárceles y a los hospitales”, decía el editorial de el Ferrocarril, e “indecentes 
pocilgas populares” eran para la Revista de la Habitación.

VISIÓN DE LA AUTORIDAD Y SOLUCIONES PROPUESTAS:
EL TEMA DE LA INSALUBRIDAD Y LAS EPIDEMIAS

Los conventillos comenzaron a ser vistos como “problema” en cuanto riesgo 
de incidir en la ciudad decente, cuando se concibieron como una amenaza por su 
insalubridad, que fue tolerada hasta entonces, pero abiertamente peligrosa desde 
la década de 1860. En estas percepciones se pueden distinguir etapas. Una primera 
fase finaliza con la dictación de la Ordenanza de Higiene de Conventillos de 1892 
(ver anexos), cuyo proceso de formulación se inició cuando estas viviendas llamaron 
la atención a propósito de las pestes que diezmaron la población de los sectores 
populares de ciudades como Valparaíso y Santiago. Los mayores índices de mortali-
dad se producían en los barrios pobres, especialmente los rancheríos y conventillos. 
Relacionando las enfermedades con las aguas estancadas mezcladas con orines y 
excrementos, en 1870 el intendente Francisco Echaurren despachó un decreto (ver 
anexos) que normaba la habilitación de pozos negros y la extracción de basuras 

Ramón y Patricio Gross, nos presentan la visión de algunos extranjeros y nacionales sobre “la vida insalubre 
e inmoral” que “los conventilleros están obligados a vivir”, como se decía en la época.
638 Barahona, A, op. cit
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desde los conventillos. El objetivo último no era proteger la higiene y con ello la 
vida de los más pobres, sino poner fin a que las aguas y materias excrementicias 
se siguieran arrojando despreocupadamente a las calles y quebradas, poniendo en 
peligro a la ciudad entera, especialmente a los barrios pudientes. Da cuenta de este 
temor el hecho que paralelo a esta preocupación por los “lugares” fue la medida 
tomada por la Intendencia de cerrar o abovedar los cauces. 

Las más urgentes preocupaciones del municipio por la higiene y confort de Val-
paraíso, y las decisiones tomadas para solucionar los problemas urbanos, así como 
modificar la ciudad, fueron ejecutadas en los años en que los conventillos estaban 
en su apogeo. Echaurren, Intendente entre 1870 y 1876, fue un hombre no de dis-
cursos sino de acciones. La habilitación de lugares y abovedamiento de cauces, así 
como el barrido de calles, el aumento y eficacia de los carretones de la policía para 
la eliminación de basuras, fueron algunas de las medidas con que la ciudad quiso 
poner orden y limpieza en sus casas y calles. Son los años en que la imagen urbana 
mejora en ciudades americanas y europeas, porque el crecimiento demográfico y la 
vitalidad consecuente forzó a las autoridades a ir perfilando mejoras cualitativas. En 
Valparaíso, el trazado de nuevas calles, plazas –en tiempos de Echaurren se remo-
delaron el Parque Municipal (Parque Italia) y la Plaza Municipal (Plaza Echaurren)– y 
de nuevos barrios para racionalizar el espacio, servicios de alumbrado público y de 
tranvías639 , sistemas de agua potable, de desagües y de eliminación de aguas lluvias, 
limpieza y fiscalización de lugares públicos, como mataderos, carnicerías, recovas, 
cocinerías, incluso prostíbulos. 

Más tarde, la primera gran epidemia de viruela de 1886 y la de cólera morbus 
de 1887 hizo fijar nuevamente la atención de las autoridades en la eliminación de 
desechos de casas y conventillos, y el Intendente encargó al casi sobrepasado cuerpo 
de Policía Urbana vigilar estrictamente el aseo de la población, principalmente en el 
cerro Cordillera y los alrededores de la recova del Cóndor, barrio puerto, que según 
informaba el médico del dispensario variloso, “son los que envían mayor número 
de apestados al Lazareto”640 . Luego de redactar un minucioso informe de la visita 
efectuada a cada una de las propiedades del sector, el comandante Exequiel Lazo 

639 Ver el excelente y bien documentado trabajo de Samuel Martland, investigador de la University of Illinois at 
Urbana-Champaign: “Cuando el gas pasó de moda: la élite de Valparaíso y la tecnología urbana, 1843-1863”, 
en: Eure, vol. XXVIII, Nº 83, mayo del 2002.
640 AIV, vol. 564, Policía de Seguridad, Nº 85, 30 de septiembre de 1886, Informe del Comandante de Policía, 
Exequiel Lazo, al Intendente de Valparaíso.
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expuso sus teorías sobre las causas del desarrollo de la viruela en la ciudad. Creía 
que el origen no estaba en “la falta de aseo y limpieza de la población” de esos ba-
rrios, sino que en “los malos hábitos de vida que lleva nuestro pueblo, en los licores 
nocivos que consume, en las condiciones antihigiénicas de sus habitaciones, que son, 
por lo general, estrechas, húmedas y malsanas, lo que explica más elocuentemente 
que ninguna otra cosa la razón por qué el gran barrio del Cóndor es uno de los que 
más contingentes da en individuos al Lazareto”641 . 

El fenómeno de las viviendas populares colectivas, tugurios, barracones o 
conventillos, en algunas ciudades de América Latina, como Buenos Aires, Rosario, 
Lima, Santiago y Valparaíso, y su identificación con la llamada “Higiene Pública” 
o “Cuestión Sanitaria” formó parte de las preocupaciones de médicos, químicos, 
y otros profesionales que comenzaron a alarmarse ante la inmanejable suciedad 
provocada por industrias, basurales, cloacas, mataderos, cementerios y otros, dentro 
del radio urbano. En Buenos Aires entre 1850 y 1890 la opinión científica se basaba 
en que las epidemias no tenían un origen microbiológico, sino que eran asimiladas 
a “fermentaciones de orden ‘químico’ producidas por gases deletéreos (mortíferos) 
y sofocantes”642 . Siendo la falta de higiene el detonante, ciudades bien pobladas 
como las citadas comenzaron a discutir sobre el espacio urbano, pasando a ser éste 
un objeto de estudio: identificar y corregir los problemas y normar la vida urbana, 
con fe en la ciencia médica643 . La fiebre amarilla que se manifestó como epidemia 
en 1867-1868 en Lima, también desatada en 1871 en Buenos Aires, por ejemplo, 
determinó que desde la preocupación por el desaseo en los barrios pobres de ambas 
capitales, se pasara a un sistema de control vía normativa de conventillos y calle-
jones, con reglamentaciones y comités espaciales644 . En este contexto se enmarca 
la reflexión del comandante Lazo, quien formula en 1886, por primera vez para Val-
paraíso y producto de la simple observación y no de un estudio erudito, la relación 
causal entre enfermedades y conventillos, porque hasta antes de 1886 se hablaba de 
“barrios pobres” y de “miasmas” o “aires malsanos”, pero no se focalizaba el origen 
del problema. Con posterioridad a esta fecha, conventillo y enfermedad pasaron a 
ser dos aspectos inseparables en las opiniones sobre higiene.

641 Idem.
642 Paiva, Verónica, “Medio ambiente urbano: una mirada desde la historia de las ideas científicas y las profesiones 
de la ciudad. Buenos Aires 1850-1915”, en RdU, Nº 3.
643 Armus, Diego, “Enfermedad, ambiente urbano e higiene social. Rosario entre fines del siglo XIX y comienzos 
del XX”, en: CLACSO, op. cit., p. 38.
644 Ver a Ramón, Gabriel, op. cit., para el caso de Lima y sobre Buenos Aires, a Scobie, James, op. cit.
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En consecuencia, sólo hubo preocupación por su higienización, destrucción o 
erradicación, cuando los ranchos y conventillos inmersos en o vecinos de la ciudad 
decente comenzaron a ser vistos más que como habitaciones pobres y ajenas, como 
un ámbito social, cultural y sanitario que podía influir negativamente en la ciudad 
completa. Las mortales epidemias fueron los detonantes, cuando los profesionales 
especialistas, como médicos e higienistas ilustrados sobre temas de salubridad y 
asiduos lectores de publicaciones europeas, confirmaron que los conventillos y el 
modo de vida que en ellos se llevaba, actuaban como caldo de cultivo de las en-
fermedades y epidemias. Médicos chilenos a la luz de investigaciones en Europa, 
lectores de los diagnósticos y soluciones para el caso de suciedad y enfermedades en 
congestionadas urbes como Londres, ampliaron su área de interés desde el cuerpo 
del enfermo en sí, hasta el ambiente que lo rodeada y la ciudad en que vivía. La na-
ciente preocupación por los temas sanitarios y su relación con la vivienda se expresa, 
por ejemplo, en la memoria estampada que el periódico La Patria acusa recibo en 
1886 con el título: “Las habitaciones para la clase obrera en Europa”, presentada 
al gobierno por el Dr. Juan Tornero”645 . Desde que se comenzó a publicar la Revista 
Chilena de Higiene, gran proporción de sus artículos versaba sobre las experiencias 
europeas en torno a la relación entre vivienda y enfermedad. 

La opinión pública tuvo, entonces, un lugar donde fijar su atención respecto de 
los males y muertes, y contra los conventillos concentró su desprecio y horror. Se leía 
en la Revista Zig-Zag, refiriéndose a Valparaíso, que existían en tan gran número esos 
conventillos “inmundos”, que no eran otra cosa que “focos permanentes de infección 
y contagio para todas las enfermedades que llegan al país”, añadiendo que “no es 
raro, pues, que en tales condiciones tengamos aquí una mortalidad aterradora por sus 
cifras totales, sobre todo, entre los niños del bajo pueblo”646 . Una vez identificado el 
conventillo como el “caldo de cultivo” de las enfermedades y epidemias, se le quiso 
eliminar o reformar, porque se entendió que vacunas y medicinas podían detener, 
pero no erradicar un problema mayor. La prensa hizo el resto. Comenzó a describir 
el barrio “decadente”, como sucio, con aguas estancadas y basuras acumuladas, 
animales que desperdigaban sus excrementos y un olor constante y pesado “a con-
ventillo”, es decir, allí se daba la concentración de todos los elementos causantes 
de las epidemias. Y como la opinión pública se nutría de los informes de la prensa, 

645 La Patria, Valparaíso, 31 de agosto de 1886.
646 Zig-Zag, Nº 1001, año XX, 26 de abril de 1929.
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terminó por representarse negativamente los barrios marginales por el modo de 
vida de sus habitantes, particularmente en los conventillos. 

Conventillo y suciedad, suciedad y enfermedades. Pronto se sumó a esta carac-
terización los males sociales asociados a la pobreza, y por ende, el conventillo era la 
simbolización de las desvirtuaciones del género humano. Se estima que en el caso de 
Buenos Aires, –que puede equipararse al caso nacional por las opiniones y proyectos 
que se publicaban en las distintas revistas médicas y de higiene chilenas– de una 
etapa de preocupación por el “higienismo público”, hasta aproximadamente 1890, 
se pasó a un “higienismo social” que apuntaba al “ambiente malsano” que rodeaba 
la vida del trabajador, es decir, otros problemas sociales como el alcoholismo o la 
prostitución647 . En cuanto a fechas, bien pueden ser equivalentes las bonaereneses, 
santiaguinas y porteñas.

Las autoridades, prensa y opinión pública de Valparaíso hicieron del conventi-
llo el lugar donde se atrinchera lo negativo del bajo pueblo. Se veía como raíz del 
desarrollo de todas las enfermedades y epidemias, de la alta mortalidad infantil y 
del alcoholismo, porque la vida miserable y en comunidad se asociaba a las “llagas 
morales” de la prostitución, la promiscuidad, y, en consecuencia, la ilegitimidad, 
este último, el punto de partida de la desadaptación, y con ello la transgresión a 
las normas y la delincuencia. Se pensaba, decía Jorge Montt, que “la conservación 
de nuestra raza, robusta y viril, tiene en las habitaciones antihigiénicas su más 
encarnizado enemigo; allí se generan todos los males, que con los signos funestos 
de la tuberculosis y otras enfermedades van a poblar los hospitales”648 . El pánico 
que generaba el concepto conventillo daba origen a juicios moralizantes en cada 
esquina porteña, en las plazas, a la salida de la sesiones municipales, o en la prensa, 
desprecio que es manifiesto en sentencias como ésta: “Es una tremenda vida de 
desorden. Casi no existe la familia. Hombres y mujeres, arrastrados por sus pasiones 
y por sus pobrezas forman un día un hogar y luego lo destrozan. Las criaturas crecen 
mirando cara a cara el desenfreno de sus padres. Junto a las cunas se siente la 
infamia”649 . En suma, el conventillo era visto como la concentración en el espacio 
de todos los aspectos negativos de la vida humana protagonizada por las capas más 
bajas de la sociedad chilena en tiempos de la Cuestión Social. El habitar colectivo 

647 Paiva, Verónica, op. cit.
648 Montt, Jorge, Tres años de administración en la Municipalidad de Valparaíso, 1915-1918, Santiago, Sociedad 
Imprenta y Litografía Universo, 1918, p. 493.
649 De la Vega, Daniel, Miseria, artículo publicado en la Revista de la Habitación, Nº 13, 1924, p. 191.
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en las quebradas y los arrabales de la ciudad era visto como el origen de una cadena 
de males, donde la existencia sórdida, acentuada al compartir los espacios comunes, 
explicaba la vida al margen de la moral. 

Por lo tanto, los juicios fueron rápidos y precisos, nada detenía a la prensa, a las 
autoridades municipales y gubernamentales, a los políticos y vecinos, en sentenciar a 
los conventillos como antros de perversión, generalizando este veredicto a todas las 
categorías de conventillos, salubres o insanos, a sus barrios y a todos sus moradores. 
La secuencia se observa claramente. En el Valparaíso de los años ochenta y noventa 
se pasó desde los reparos respecto de esta habitación colectiva, a su condena por 
insalubre, y luego, a su declaratoria de inmoral, evolución que surgió y se diseminó 
en el imaginario colectivo. El estereotipo común se nutría se apreciaciones como la 
de un articulista de El Mercurio, quien observó que lo primero que se ve al arribar a 
un conventillo es “un grupo de hombres del puerto echados junto a la puerta de un 
zaguán”650 . Generalizaba el mismo periódico cuando decía que “el aspecto de las 
personas que viven en los conventillos es enfermizo, raquítico, individuos pálidos, 
flacos” y en especial, los niños “daban lástima por su constitución escrofulosa”651 . Se 
les distinguía físicamente con adjetivaciones de connotación negativa. El conventi-
llero era visto en primer lugar, pobre, y en segundo lugar, arrabalero y generalmente 
serrano por pertenecer a los cerros desde Playa Ancha a Portales, donde vivían las 
personas peligrosas, sucias y malolientes, es decir, ámbitos donde se concentraba una 
población de homogeneidad social y cultural. El citado periódico decía también que 
“hay barrios que cuentan con mayor número de conventillos que otros”, y precisa 
que “éstos son los predilectos de la gente obrera, del pobrerío... se hallan por lo 
general ubicados en los cerros”652 . Cada cerro pobre tenía su fisonomía caótica como 
la vida de sus moradores. Era el caso del Barón, considerado “un sólo e inmenso 
conventillo”, con el característico entramado de calles propias y sinuosas, repleto 
de callejones, como son los linderos o márgenes urbanos, desarmonía que la hacía 
semejante al diseño intrincado de sus habitaciones.

Un inspector de la Oficina del Trabajo informaba sobre los conventillos en 
1911, y decía que cada cuarto estaba habitado por cuatro o más personas, y creía 
ver reflejada en sus caras lo negativo de sus habitaciones, expresando que los 

650 El Mercurio, Valparaíso, 5 de abril de 1907.
651 El Mercurio,Valparaíso, 7 de abril de 1907.
652 Id.
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niños presentes tenían “rostros pálidos y macilentos cuyo aspecto daba muestras 
evidentes de una avanzada degeneración física y moral que, unida a las miserables 
condiciones de vida, los coloca en una situación especialmente propicia para recibir 
las influencias de todas las enfermedades y de todos los vicios”653 . Era la percepción 
más generalizada, repetida por todo aquel que se acercara a un conventillo, y la 
imagen compartida por toda la sociedad. Parecía una conclusión lógica admitir como 
imposible “pedir bondades a ningún hombre que sólo ha habitado amarguras”654 , 
porque la vida del poblador estaba condicionada por la “universidad del crimen”. 
La porteña Revista Sucesos decía que la miseria material ponía su sello espiritual, 
porque sus habitantes “tienen en su faz retratado algo de siniestro, triste, que inspira 
simpatía y repulsión. Al mirarlos se piensa en la tisis y en el puñal homicida”655 . Pero 
también la literatura de comienzos de siglo los condenaba, porque Baldomero Lillo 
describe las características psicológicas de los habitantes de conventillos, donde los 
niños “abandonados a sí mimos, crecían como plantas bravías, sin que nada contra-
rrestase los atávicos impulsos de sus almas infantiles, indisciplinadas y precoces”, 
el padre era indiferente y violento, y la madre estaba ocupada constantemente en 
sus quehaceres, por lo que muy poca atención podía prestarles, además, “su espíritu 
inculto, lleno de supersticiones y absurdos prejuicios, hacía de ella una perversa 
educadora”656 , asegura Lillo.

Igual concepto del un “modo de ser conventillero”, negativo, como inherente al 
habitar colectivo, tenía “La acción femenina”, organización compuesta por damas 
de la elite porteña motivadas por la beneficencia. Para ellas el conventillo era un 
caso increíble de adaptación que sólo el pobre podía lograr frente a condiciones tan 
adversas, y opinaban que “el conventillo ha formado en ellos [sus moradores] una 
segunda naturaleza, adaptada al ambiente como se adapta el agua al vaso que la 
contiene”. Explicaban que esta adaptación consistía en que “los sentidos corporales 
de sus habitantes han tomado un poder de resistencia, de impermeabilidad que no 
tienen los demás seres formados en otro ambiente. Así, por ejemplo, se respiran 
olores que tirarían de espaldas a otro que venga de afuera. La vista está acostum-
brada a espectáculos que son simplemente intolerables. Del mismo modo, el aire 

653 Boletín de la Oficina del Trabajo, Nº 2, año 1, 2º trimestre de 1911, Informe del Inspector de la Oficina del 
Trabajo sobre las condiciones de vida en los conventillos de Valparaíso, p.14.
654 Sucesos, Nº 42,12 de junio de 1903, artículo titulado “Consideraciones sobre Higiene”.
655 Id.
656 Lillo, Baldomero, Las Niñas, op, cit., p. 318.



215Percepción o Imagen del Conventillo

que allí se respira causaría graves enfermedades en corto tiempo a cualquiera que 
no se halle acostumbrado”657 . La mirada de la beneficencia confirma que, para la 
opinión pública, existía un “modo de ser” que el conventillo imponía al nacer y 
perfeccionaba al crecer, de tolerancia a los males físicos, porque la “atrofia de la 
sensibilidad corporal” explica la “connaturalización con todo lo nauseabundo”658  y 
ayuda a la conformación de un espíritu compenetrado con la miseria y las enferme-
dades, acomodado a la estrechez, y una actitud proclive a considerar más valiosa 
la vida en común que la privada. 

La Beneficencia es un ejemplo de cómo la clase alta y católica, quiso ver 
también en la miseria una causa de “descomposición moral”, de tal forma que se 
sintió obligada a contribuir con limosnas para asegurar en ellos el espíritu religioso 
y la moral cristiana frente al temor de que cundiera en las clases desposeídas las 
ideologías laicas, pro-anárquicas o socialistas que acechaban desde Europa659. De 
ahí la urgencia de la Beneficencia y la labor de sus damas. Así también lo vio Ba-
rahona, observador de la vivienda popular porteña, para quien el conventillo como 
sistema de vida es el de “gente aglomerada en estrechos patios, sus costumbres, 
su lenguaje y hasta su estoica indiferencia para luchar contra las adversidades”660. 
Era como una humanidad degradada por los azotes de la miseria, compuesta por 
gentes de la que nada bueno se podía esperar. 

Para Luis Emilio Recabarren, el editor del diario El Ferrocarril, los conventillos 
más que una vivienda colectiva o un espacio físico, eran un ámbito donde “las al-
mas sólo hallan la oportunidad de pervertirse”661 , y el fotógrafo Harry Olds en una 
carta a su hermano escribió que en la ciudad “hay muchos lugares donde en una 
calle entera encuentras sólo cantinas y bares”662 . Y relacionando el conventillo con 
la embriaguez, decía: “¿Qué amor al hogar ni a la familia puede aclimatarse en 
semejantes sitios?  Se llega a ellos para sufrir y ver sufrir. En consecuencia, se da 
vuelta por la taberna en busca de ánimo. Ahí se pierde dinero y cabeza para concluir 
la fiesta en una prisión. Principian las amistades con la cárcel. Es un prodigio que 

657 Revista de la Habitación, Nº 19, año II, julio de 1922, artículo titulado “La acción femenina en el problema 
de la habitación”, p. 385.
658 Id.
659 Correa, Sofía; et al., op. cit., p. 56.
660 Barahona, A., op. cit.
661 Editorial de El Ferrocarril, 1872, “La transformación de los barrios pobres”, en: Grez, Sergio, La “Cuestión 
Social” en Chile..., op. cit., p. 237.
662 Olds Grant, Harry, op. cit., Carta a su hermano fechada el 17 de octubre de 1899.



216 Los Conventillos de Valparaíso   /   Ma Ximena Urbina C.

bajo las influencias de esta atmósfera material y moral se forme algún hombre. 
Tal atmósfera sólo es a propósito para formar bestias, enfermos, valetudinarios, 
criminales; aplasta almas y cuerpos”663 . Como corolario de la afición por el alcohol, 
las borracheras se transformaban en pendencias que se desataban dentro de los 
conventillos o en sus calles, sobre todo los fines de semana, para ver luego que en 
Valparaíso “abundan como en ninguna parte los borrachos luneros”664 .

LAS MEDIDAS SANITARIAS ADOPTADAS665 

Poco se podía hacer para erradicar los males sociales que mostraba la vida de 
conventillo, y más factible resultaba controlar sus carencias físicas haciéndolos hi-
giénicos tomando medidas de fuerza. En 1843, tiempos en que era casi inadvertida 
la precariedad de la vivienda popular, se dictó la primera ordenanza que normaba 
las habitaciones regulando las condiciones de construcción de los llamados “cuartos 
redondos” urbanos. Más tarde, cuando se crearon las municipalidades, se encargó 
a estos organismos todo lo relativo “a la salubridad de las ciudades y poblaciones, 
protegiéndolas contra las causas ordinarias y comunes de infección y prescribiendo 
reglas de policía sanitaria cuando circunstancias o acontecimientos extraordinarios 
lo exigieren”666 . El Estado chileno delegó en las nuevas entidades estas delicadas 
cuestiones, que aunque graves, afectaban más directamente a una población sin voz. 
Con renuencia cumplió el municipio porteño sus funciones en esta materia. Además, 
existía una confusión de competencias entre distintas instituciones relativas a la 
salubridad, todas consultivas, pero ninguna con el dinero para ejecutar acciones y 
mucho menos para prevenir. Por ejemplo, en 1881 fue creada la Junta de Higiene de 
Valparaíso, y en 1892 nació el Servicio de Higiene Pública, dependiente del Consejo 
Superior de Higiene Pública667 , ambas con las mismas funciones.

663 Ibid., p. 212.
664 La Unión, Valparaíso, 5 de junio de 1892.
665 Ver en sgte. artículo sobre publicaciones en temas de salud en Chile durante el siglo XIX, donde se incluyen 
más de 630 títulos de obras generales y publicaciones periódicas: Carrillo, Claudia y Pamela Figueroa, “La 
salud en Chile durante el siglo XIX: Fichero Bibliográfico”, en: DHCh, Nº 10, 1995.
666 Gross, Patricio y Armando de Ramón, “Calidad ambiental urbana. El caso de Santiago de Chile en el período 
1870 a 1940”, en: CDH, Nº 2, 1982, p. 151.
667 Ver la tesis en Historia de Calderón, César; Cerpa, José; Fernández, Luis; Palma, Thomas; Ramírez, Pablo 
y Luis Vargas, “Una aproximación a las condiciones de vida de la población de Valparaíso entre 1920-1932. 
Salubridad, higiene, beneficencia y urbanización”, Tesis de Pedagogía en Historia y Geografía, Valparaíso, 
UPLA, 1991.
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En octubre de 1870, como hemos dicho más arriba, el intendente Echaurren 
dispuso un decreto sobre Higiene de Conventillos, para normar la eliminación de 
los desechos de éstos. Se debía contar con lugar de “barril” o de “pozo negro” en 
cada conventillo, y se prohibía evacuar los excrementos y orines a la calle. Fue 
una medida que pretendía controlar sólo un aspecto de lo mucho que carecían las 
viviendas populares, es decir, el más sensible para el resto de la población de la 
ciudad, que veía contaminadas sus calles y sus cauces con los desperdicios de los 
barrios pobres. Por lo tanto, se pretendió corregir la higiene de estas viviendas no 
para proteger a sus moradores, sino, principalmente para no herir el olfato ni dañar 
la salud de los vecinos decentes. 

Al expandirse las epidemias de cólera y viruela en Santiago y Valparaíso en 1886 
y 1887, el Estado chileno se vio en la necesidad, hasta entonces inédita, de tomar 
medidas de carácter general y a largo plazo. Dictó una Ordenanza General de Sa-
lubridad de 1886, que contemplaba la creación de una Junta General en Santiago, 
cuyo objeto era la prevención y el control de las epidemias, apoyándose en Juntas 
Departamentales668 . En Valparaíso, por decreto del intendente Domingo Toro Herrera 
se creó la Junta de Salubridad Pública el 13 de diciembre de 1886, fecha en que 
el cólera morbus avanzaba hacia la zona desde allende los Andes. El organismo, 
presidido por el Intendente, dividió a Valparaíso en 16 secciones para controlar no 
sólo residencias, sino que también diversos ámbitos de la salud, como expendio de 
alimentos y vacunación669 . No obstante, al año siguiente, el diario La Prensa calificaba 
a dicha Junta como “ridícula”, y anunciaba a los lectores que les mantendría “al 
tanto de sus despilfarros”670 , porque se suponía que dicha Junta tenía intenciones, 
pero no los recursos disponibles, y su inacción fue pronto evidente en materia de 
inspección de conventillos. Tal como sostiene Ronn Pineo, la infraestructura hos-
pitalaria era dramáticamente insuficiente: hospitales, dispensarios y lazaretos en 
manos de la Beneficencia, mientras el Estado se mantenía al margen de la inversión 
y el fomento. Valparaíso, el más importante puerto del Pacífico Sur, lideró las tasas 
latinoamericanas de mortalidad general e infantil por aquellos años671 .

668 Ordenanza General de Salubridad, 1887, AN, Boletín de las Leyes, vol. 57, Lib. LVI, Nº 1, 1887.
669 La Patria, Valparaíso, 14 de diciembre de 1886. Los integrantes de la Junta eran el Intendente Toro Herrera, y 
connotados vecinos, José Ramón Sánchez, Diego Bennet, Alejo Barrios, H. Heltzape, Carlos García Huidobro, 
Emilio Lhoste, Santiago Lyon, Vicente Martín y Manero, Tomás Gervasoni, Oscar Viel.
670 La Prensa, Valparaíso, comentarios publicados entre julio de 1887 y marzo de 1888.
671 Pineo, Ronn, op. cit.
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Las disposiciones del articulado de la Junta de Higiene Pública reflejan cómo las 
medidas en materia de salud pretendían revertir el temor a las epidemias cuidando 
del aseo de calles y barrios, pero aún sin focalizar el origen de las epidemias dentro 
de las mismas viviendas porteñas, que eran en su mayoría conventillos. La Ordenanza 
contemplaba el barrido de las calles, evitar el apozamiento del agua en el frente de 
las casas, la prohibición de echar las basuras a las acequias, de mantener cerdos a 
menos de 50 metros de las habitaciones y prohibía también lavar con “las aguas no 
potables que pasan por el interior de las casas de las poblaciones urbanas”672 . En 
suma, el conventillo aún no era reconocido como incubador de las epidemias. 

Identificada la amenaza, es decir, la relación enfermedades-conventillos, y 
pasándose de la general “cuestión sanitaria” al más específico “problema conven-
tillo”, la Municipalidad de Valparaíso se mostró un poco más enérgica en el asunto, 
porque haciendo uso de las facultades concedidas por la Ley de la Comuna Autónoma 
de 1891, dictó en 1892 la Ordenanza sobre Higiene de Conventillos, que ya hemos 
descrito673 . La Ley de Municipalidades, del 22 de diciembre de 1891, en su título IV, 
art .24, inc. 8º, contemplaba como ocupación municipal “prohibir la construcción 
de ranchos o casas de quincha y paja dentro de ciertos límites urbanos, y fomentar 
la construcción en condiciones higiénicas de conventillos o casas de inquilinato para 
obreros y gente pobre, formando al efecto planos adecuados y ofreciendo exencio-
nes y ventajas a los que se sometan a ellos”674 . Siguiendo estas líneas generales, y 
consciente de que la mayoría de las viviendas porteñas, sobre todo las de los cerros 
eran ranchos y conventillos no higiénicos, la Municipalidad redactó su propia regla-
mentación en 1892. Esta ordenanza exigía la visita, el mandato a la reparación o al 
desalojo con demolición del conventillo, según sea el caso y la Municipalidad así lo 
decrete, luego de informes levantados por el médico de ciudad, perteneciente al 
Servicio de Higiene Pública, y por la Prefectura de Policía. El organismo encargado 
de vigilar el cumplimiento de la citada Ordenanza fue la Dirección de Policía Urbana, 
delegando la visita a algunos inspectores pagados especialmente para su dedicación 
exclusiva a esta función. Eran los inspectores de conventillos.

Reglamentos como éstos fueron una reacción, reproducida en varias ciudades, 
ante la relación enfermedades/epidemias y hogar popular desaseado, buscando 

672 La Prensa, Valparaíso, comentarios publicados entre julio de 1887 y marzo de 1888.
673 Ver el capítulo “El conventillo por dentro”, y Apéndice Documental.
674 Ley de Municipalidades, 22 de diciembre de 1891.
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reformarlos, pero más aún, previendo las futuras construcciones. Por ejemplo, 
Montevideo promulgó un reglamento de conventillos en 1871, en un intento por 
proteger los intereses de los sectores sociales altos de la ciudad, que se quejaban 
de tener que compartir el mismo espacio urbano residencial con los conventillos. 
No contamos con datos que cuantifiquen su volumen en la ciudad en el año del 
dictamen municipal, pero si para 1876. Ese año, Montevideo tenía 552 conventillos, 
donde vivían 15.274 personas, que resultaban ser el 12 % de la población total de 
la ciudad, es decir, 119.000 habitantes675 . Este reglamento, más simple que el de 
Valparaíso 11 años después, coincide con el porteño en cuanto a materiales de 
construcción, y además manda la conexión de las letrinas a la cañería matriz y 
prohíbe el lavado de ropa que no sea la propia. Juan Rial dice que esta normativa 
fue ampliamente burlada.

En Viña del Mar se dictó un Reglamento sobre Higiene de conventillos, pese-
breras y posadas, en mayo de 1896, cuatro años más tarde que el de Valparaíso. En 
el invierno de 1897 la Policía efectuó una minuciosa visita a todos los conventillos 
viñamarinos, tomando cuenta de su estado y cotejándolos con cada punto del Regla-
mento. No sabemos, sin embargo, si se realizaron las reparaciones o demoliciones 
contempladas. Siendo una ciudad mucho más pequeña que Valparaíso, en Viña del 
Mar la fiscalización fue más fácil y efectiva. La elite viñamarina puso dedicación 
y dinero en mejorar la imagen urbana de su naciente ciudad balneario, y de la in-
formación contenida en los tomos de los Documentos Municipales, existentes en el 
Archivo Histórico de la ciudad, se deduce que los vecinos pudientes lograron, más 
eficazmente que en Valparaíso, poner bajo su control a las viviendas populares.

El 24 de octubre de 1898 se creó la Oficina de Inspección Sanitaria de Valparaíso, 
que tenía como una de sus responsabilidades la de inspeccionar el cumplimiento 
de la Ordenanza de 1892, intervenir en la construcción de edificios públicos y 
particulares, y difundir preceptos higiénicos mediante cartillas publicadas en “es-
cuelas públicas, conventillos y talleres”676 , porque, profundizando en el origen del 
problema, se pensaba que la educación del pueblo revertiría la situación de barrios 
sucios. La tarea era comenzar con el problema real, como era la habitación misma 
del pobre. Durante 1900 la Oficina de Inspección Sanitaria realizó más de 200 visitas 
a caballerizas, conventillos y edificios públicos; se elevaron a la Alcaldía 62 informes 

675 Rial, Juan, op. cit. p. 140
676 AMV, vol. 89, Consejo de Higiene, Decreto Municipal del 21 de marzo de 1899.
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sobre habitaciones o focos en calidad de insalubres y hubo otras 20 denuncias por 
antihigiénicas677 . Evidentemente eran cifras que sólo representaban una fracción 
muy pequeña de los conventillos existentes y no fue posible llevar el control que 
se esperaba. Hasta entonces, las políticas en materia de higiene suponían sólo so-
luciones cosméticas, como reparaciones y, eventualmente, decretar la demolición. 
Nada se decía sobre prevenir, proyectar, ni menos planificar la construcción de 
viviendas populares en el futuro, y el Inspector de Sanidad de Valparaíso en 1900 
era de parecer que sería necesario “dictar un reglamento al cual deban amoldarse 
los constructores, en la construcción de casas como conventillos, destinados al 
domicilio de un crecido número de personas”678 . 

ERRADICAR EL CONVENTILLO

Considerando lo remoto de la posibilidad de demolición y de reconstrucción, 
de manera más realista se pretendía lograr la salubridad de los conventillos ya 
existentes. Los higienistas proponían que se hiciera una matrícula que contuviera 
el número de piezas, el nombre del dueño y del mayordomo; que se instalara en 
la puerta un cartel que dijera “conventillo” con el nombre del propietario y los 
arrendatarios, y que se exigieran condiciones mínimas para que se evitasen las 
frecuentes muertes por asfixia: altura mínima de las piezas, nivel de la construc-
ción, ventilación, puertas o ventanas, ancho mínimo de las habitaciones, acequias 
abovedadas, agua suficiente por persona, instalaciones para cocinas, lavaderos, 
excusados, patios y veredas alquitranados o endurecidos679 . Hacer efectivas estas 
medidas habría significado transformar a los “conventillos insalubres” en “cités 
higiénicos”, y haber reservado estos cités sólo al grupo económicamente superior 
de los sectores sociales populares de la ciudad.

Se quería reglarlos y controlarlos, porque el conventillo, es decir, la vivienda 
y la vida que allí se daba, era un problema para toda la sociedad, decía la opinión 
pública. El tema tomó forma en el Parlamento y otras instituciones, ocupándose con 
pasión en discutir aspectos como “las condiciones de vida, las plagas y epidemias, 
la vivienda popular, en especial los conventillos, todo agravado por el aumento de 

677 AMV, vol. 89, Memoria del Inspector de Sanidad, 1900.
678 Id.
679 Revista Chilena de Higiene, tomo VII, 1901, “Medidas para asegurar la salubridad de los conventillos y casas 
de arriendo”, Informe presentado al Presidente del Consejo de Higiene, pp. 273 a 276.
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las migraciones a la ciudad”680 . Por eso, en forma contemporánea al objetivo higie-
nizador de la Ordenanza de 1892, algunos particulares, motivados por la caridad y 
sobre todo por el temor ante la propagación de las epidemias desde los conventillos 
al resto de la ciudad, formularon algunos proyectos para “proporcionar habitacio-
nes a las clases obreras”. Pero sólo contemplaban 4, 20 o hasta 170 casas, como 
el proyecto para el cerro Cárcel de Alberto León Silva y Arturo Fontaine en 1911, 
nunca concretado. Y aunque se hubieran verificado, no habrían solucionado el pro-
blema681 . Estos filántropos buscaban controlar las epidemias, fomentar el ahorro –lo 
que veían como una ventaja moral– y radicar los habitantes, para ir contando “con 
una población fija y no vagabunda”, y “fomentar el amor al barrio”, en fin, hacer 
buenos ciudadanos682 . La opinión pública, asimismo, asignaba la responsabilidad a 
los pobres, porque si vivían en cuartos miserables “no es porque sus salarios sean 
malos sino porque los invierten mal”683 .

El Estado comenzó a tener conciencia que la alta mortalidad infantil, las en-
fermedades y el alcoholismo que amenazaban con detener el desarrollo económico 
nacional por falta de mano de obra disponible, eran equivalentes al “problema de la 
habitación”. Tal como en Europa, se hablaba de la importancia social de la vivienda, 
porque “apenas si no hay aspecto de la vida que no sufra la influencia del hogar o no 
repercuta en él, como que es el cimiento de la sociedad”684. Entonces, se pretendía 
controlar a la cada vez más desposeída clase popular, de la que se temían protestas y 
movilizaciones. La subvención estatal o empresarial en la adquisición de la vivienda 
podría ser un mecanismo de cooptación, porque traería consigo la responsabilidad de 
ser propietario, pero también porque la habitación limpia y cómoda transformaría 
al obrero en un hombre más “moral”. Se veía que “el problema de la habitación” 
se relacionaba con el alcoholismo, con el de la disolución del hogar obrero, con el 
de la ilegitimidad y “con la conservación de la vida moral” personal y familiar, y 
la solución proyectada, como lo era “la buena habitación”, “alejará al hombre de 
la taberna, evitará la promiscuidad del conventillo, permitirá la sólida construc-
ción de la familia, conservará esas virtudes domésticas que necesitan también ser 
cultivadas en un medio adecuado, elevado y puro”685 . Era una campaña contra los 

680 Id.
681 La Unión, Valparaíso, 26 de marzo de 1911.
682 La Unión, Valparaíso, 26 de enero de 1892.
683 La Unión, Valparaíso, 30 de octubre de 1892.
684 Revista de la Habitación, Nº 1, año I, octubre de 1920.
685 Id.
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conventillos y ranchos que finalmente propició la destrucción de éstos, pero no pudo 
obligar, al menos eficientemente, que estas mismas habitaciones fueran reparadas. 
Se entendía que la precariedad física no era el mal más importante, sino la vida 
colectiva, y que la vivienda unifamiliar era el ideal. Sin embargo, la responsabilidad 
del Estado en materia de salud, estuvo limitada a dar infraestructura sanitaria y 
a campañas de educación higiénica y sobre enfermedades venéreas, en conjunto 
con la beneficencia pública subvencionada por el Estado. Pero en realidad fue muy 
limitada y sólo comenzó a ampliarse y a efectivizarse tarea desde los años ‘20 del 
siglo XX686 . Es decir, su aporte a los problemas sanitarios y sociales de los conventillos 
fue más bien indirecto, pero su preocupación por la medicina fue el precedente para 
que más tarde, y por sus propios medios, la población más desprotegida pudiera 
conseguir o autoproporcionarse una vivienda. Los líderes locales y nacionales del 
período sólo agudizaron la distancia entre ricos y pobres: si en épocas precedentes 
podían compartir el espacio residencial y urbano en general, la ciudad moderna y 
su condensación abandonaron a su suerte a los pobres. No hay que olvidar que en 
el llamado período de la República Parlamentaria, el Estado era mero “guardián” 
del orden, y todavía ajeno a las iniciativas y programas sociales687 . 

Los argumentos de la opinión pública respecto del conventillo como “foco” de 
problemas, eran los relativos a higiene, pero también de estética, porque la sociedad 
porteña reprochaba que el conventillo presentaba “en todo su horror un problema 
que ya afecta hasta la dignidad de Valparaíso como ciudad civilizada”688 . La Unión 
no dejó de denunciar cada día, al menos desde la Ley de Habitaciones para Obre-
ros de 1906, la situación de la vivienda de los pobres y la indiferencia del Consejo 
Departamental creado para tal efecto. Publicaba ardientes llamados de atención, 
como lo que sucedía en Valparaíso, “no pensamos que pueda ocurrir en ninguna 
otra ciudad del mundo, de su categoría, ni aún entre las de peor importancia del 
Asia y del África...” Culpaba a las clases más cultas de vivir bien mientras permiten 

686 Eduardo Cavieres, “Salud Pública. Estrategias, políticas fiscales y cambio cultural en la reducción de la 
mortalidad. Valparaíso, 1920-1960”, p. 220.
687 El rol del Estado entre 1891 y 1920, durante la llamada “República Parlamentaria” se adapta a las nuevas 
condiciones creadas por la penetración económica extranjera. Ver a Barros, Luis; Vergara, Ximena, “Los grandes 
rasgos de la evolución del Estado en Chile: 1820-1925”, en: ES, Nº 37, Año X, 3er Trimestre de 1983. En el 
artículo se define al “Estado Guardián” como el que “se abstiene de cualquier injerencia sobre las actividades 
de sus ciudadanos, siempre que éstas no atenten contra la seguridad interior y la soberanía nacional... No se 
ocupa de los niveles de salud y educación ni de las posibilidades de empleo e ingreso del grueso de la población. 
El Estado Guardián resúmese bien en la consigna liberal de laissez faire, laissez passer”.
688 La Unión, Valparaíso, 26 de enero de 1892.
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“que se extermine el pueblo obligándolo a vivir en cuevas y corrales...”, y asigna-
ba la responsabilidad no a los moradores de conventillos sino a la indolencia de la 
elite y de las autoridades, que no hacían cumplir la ley por estar comprometidos 
en el negocio, ya que “los dueños de las pocilgas se tutean con los Ministros, con 
legisladores y con los miembros de la I. Municipalidad, son accionistas poderosos 
y juegan al cacho con lo más refinado y distinguido de la sociedad”689 . Sin embar-
go, el Estado y las municipalidades eran celosos en el respeto de los derechos de 
propiedad privada.

UNA SOLUCIÓN PROYECTADA: HABITACIONES PARA OBREROS Y PERVIVENCIA DE LOS 
CONVENTILLOS

Armando de Ramón dice que la explosiva expansión urbana de la segunda mi-
tad del siglo XIX se convirtió “en un acontecimiento frente al cual los organismos 
encargados de ejercer tuición sobre él no podrían ni controlarlo ni regularlo y que 
los reglamentos y ordenanzas, caso de haberlos, no serían otra cosa sino letra 
muerta”690 . Fue el caso de Valparaíso, en que ordenanzas e inspecciones sólo lo-
graron solucionar algunas urgencias. Quizá el efecto destructor del terremoto de 
1906 dio pie a que se generalizara entre las autoridades la idea de que la solución 
del “problema conventillo” no era higienizar, sino construir viviendas nuevas. Los 
derrumbes y “el incendio que ha purificado con el fuego un barrio –decía el Director 
de Sanidad refiriéndose al sector Puerto– donde existían numerosos conventillos y 
viviendas llenas de inmundicias”, limpiaron parte de la ciudad, a costa de familias 
expulsadas a la calle sin ningún amparo. 

La ley Nº 1.838 de Habitaciones Obreras, de 1906, fue la que “marcó el inicio 
de la política asistencial chilena en materia de vivienda”691 , creando el Consejo 
Superior de Habitaciones para Obreros con sus respectivas sedes departamentales, 
atribuyéndoles tres funciones: la construcción, la higienización –es decir, rehabilitar 
o demoler– y la normalización, porque debían establecer las condiciones de futuras 
viviendas baratas692 . Tras años de debates parlamentarios y bajo un sistema político 

689 La Unión, Valparaíso, 8 de enero de 1922, editorial titulado “La habitación popular”.
690 De Ramón, Armando, “Estudio de una periferia urbana...”, op. cit.
691 Hidalgo Dattwyler, Rodrigo, “La política de casas baratas a principios del siglo XX...”, op. cit. El geógrafo 
se refiere en su estudio sobre Santiago. Ver también, en una perspectiva más amplia, su tesis doctoral, aún 
inédita, “La vivienda social en Chile en el siglo XX”, op. cit
692 Interesante tema aún por investigar en Valparaíso es el cómo, dónde y cuándo fue el proceso de construcción 
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de carácter liberal, esta ley vino a plasmar la postura oficial ante la generalizada 
falta de vivienda en el país: el Estado no se haría cargo, sino que formulaba condi-
ciones atractivas para los inversores, como la exención de impuestos, gratuidad en 
el consumo de agua potable por un período, garantías a las sociedades construc-
toras, etc., para dejar en manos de particulares la construcción de “habitaciones 
para obreros”. 

Se ha opinado que el objetivo de la ley era diverso, que “refleja cómo los sectores 
oligárquicos utilizaban el derecho a la propiedad –en este caso, de vivienda– como un 
mecanismo para prevenir la movilización popular”693 , atendiendo a que dicha ley de 
carácter social, presente en el Parlamento desde 1900, sólo se comenzó a tramitar en 
1903 luego de ciertos estallidos de manifestación popular que la sociedad vio como 
una amenaza, y fueron la “Huelga de la carne” de Valparaíso, en 1903, y la “semana 
roja” de octubre de 1905, en Santiago, ambas referidas a problemas laborales y 
los derivados del encarecimiento de los artículos de consumo. Si la preocupación 
primera por el “problema conventillo” fue de la elite por el temor al contagio de 
enfermedades, más tarde el poder legislativo se hizo cargo del problema, también 
por temor, pero esta vez por huelgas y mitines, promoviéndose la propiedad de la 
vivienda “como un mecanismo de contención social”694 . Las esperanzas estaban en 
que la ley de 1906 podría solucionar a largo plazo los problemas sociales y morales 
que se veían como derivados de la estrechez, precariedad e insalubridad de los 
conventillos, porque el poseer casa propia podría ligar a los sectores populares 
al sistema social, al tiempo que experimentarían una mejora en sus condiciones 
de vida. Se tenía a la vista las experiencias en la materia de Inglaterra y Bélgica. 
Pero nada más ajeno a la realidad chilena y al pago de sus asalariados, e incluso se 
proponía, aquí como allá, que se instalara en cada una de las casas, “un columpio, 
una barra, un trapecio”, así como “una salita de lectura”695 . 

El Estado chileno no tomó cartas en el asunto ni antes ni después de la ley. 
Simplemente creaba el marco legal necesario para que empresarios invirtieran en la 

de viviendas baratas en Valparaíso durante el siglo XX. La ley Nº 1.838 nos interesa en este estudio, como 
expresión de la visión de la elite dirigente santiaguina, porque, al menos hasta el año 1920 no se construyeron 
“habitaciones obreras” en Valparaíso.
693 Espinoza, Vicente, op. cit., p. 22.
694 Chaparro Benítez, Mónica, “La propiedad de la vivienda y los sectores populares, Santiago de Chile 1900-
1943: una primera aproximación”, Tesis de Licenciatura, Santiago, Instituto de Historia, PUC, 1992, p. 4.
695 Revista de la Habitación, Nº 1, año I, octubre de 1920, p.16.
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edificación y venta de viviendas higiénicas y baratas para los pobres, casitas unifa-
miliares o cités. A pesar de las ventajas en materia de impuestos, no se contemplaba 
la provisión de recursos económicos y, por lo tanto, la ley resultó prácticamente 
inaplicable. Los posibles interesados debían comprar el terreno, urbanizarlo, edi-
ficar, y luego de toda esta inversión, debían tener como compradores a crédito a 
humildes asalariados que no daban la confianza del pago del crédito. No era un 
negocio atractivo: mucho más conveniente resultaba seguir siendo propietario de 
conventillo. Por eso, los resultados prácticos de la ley Nº 1.838 fueron escasos en 
cuanto a la construcción, llegando a sólo 396 casas en todo el país, durante los 19 
años en que rigió. En cuanto a su función normalizadora, 3.243 viviendas, especial-
mente conventillos, se acogieron a las franquicias y beneficios de la ley. Por último, 
en lo que respecta a la función higienizadora, se demolieron 15.146 piezas y sólo 
se repararon 9.400, a nivel nacional696 . 

Sin embargo, los conventillos pervivieron. La construcción en Santiago había 
comenzado años antes con acciones privadas de beneficencia que, no obstante, so-
lucionaron una ínfima parte del problema global con algunas iniciativas impulsadas 
por las municipalidades para fomentar la construcción de casas higiénicas por parte 
de particulares697 . Sin embargo, en Valparaíso la edificación de “cités higiénicos”, 
como los llamaba la prensa, estuvo totalmente ausente, salvo la Población Obrera 
La Unión, inaugurada en 1898 en el cerro Cordillera, como iniciativa particular y 
filantrópica de Juana Ross de Edwards698 . Este cité distaba mucho de los tradicionales 
conventillos, por cuanto fue diseñado a propósito para ser vivienda colectiva. Se 
describe como un edificio hecho de cal y ladrillo, con tres pisos de 64 departamentos 
consistentes en tres piezas, más cocina, todas blanqueadas y con pisos y techos 
entablados. Se contaba con luz eléctrica, agua potable, desagües, baños y excusa-
dos. Los patios eran pavimentados de cemento y las escalas y pasadizos hechos de 

696 Acuña, Liliana, “Estado y vivienda, 1906-1989. Desafío legal hacia una solución global”, Tesis de Licenciatura, 
Concepción, Escuela de Derecho, Universidad de Concepción, 1991, p. 42.
697 Sobre los cités edificados por la beneficencia y sociedades particulares en Santiago, cantidades y ubicacio-
nes, ver los trabajos citados de Rodrigo Hidalgo, el artículo de Armando de Ramón y Patricio Gross de 1985, 
“Santiago de Chile... op. cit., y el ya citado artículo de Oscar Ortega. En Santiago, destacó la fundación León XIII, 
constituida por Melchor Concha y Toro, que construyó casitas entre 1892 y 1910. Un grupo de privados católicos 
financió las 60 casas de la población “Mercedes Valdés”, entre las calles Nataniel y Gálvez. La población “San 
Vicente”, ubicada entre Exposición y las calles Grajales y Conferencia también fue construida con donaciones 
de grupos católicos, contando con 232 casitas y algunos conventillos. La institución “Sofía Concha” edificó la 
población “Pedro Lagos”, con cerca de 400 habitaciones.
698 Didier, Juan, op. cit
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fierro699 . Así se veía en 1912, doce años después de su fundación, cuando contaba 
con 1.000 moradores. Era, sin duda, una excepción.

Las que el Consejo impulsaba construir, se les llamaba “Población Modelo”. Sin 
embargo, después de dictada la ley de 1906, las discusiones se dilataron durante 
13 años para aprobar, por ejemplo, un proyecto de edificar 8 casas en Valparaí-
so700 . Y luego de muchas polémicas, presentación de planos y búsqueda del terreno 
adecuado, nunca o casi nunca se ejecutaban. Uno de los problemas, aparte de la 
poca rentabilidad que ofrecerían esas pocas casas, era la falta de espacio urbano, 
porque “la totalidad del terreno que se tiene en esta ciudad no es apropiado para 
construir habitaciones obreras”701 , y se exigían condiciones a los interesados como 
que “los terrenos deberán estar ubicados entre Playa Ancha y la Av. Francia y tener 
esos sitios a lo menos 6.000 metros cuadrados de extensión...”702  Con requisitos 
como éstos, era explicable que nadie se interesara por construir.

Pero los “obreros” a los que estaban destinadas las proyectadas “habitaciones” 
debían pagar por ellas. Y por lo tanto, los más pobres quedaban completamente 
al margen de la iniciativa de dicha ley, imposibilitados de cumplir con las cuotas 
y mucho menos de probar solvencia económica que garantizara la asignación de 
alguna de estas pocas casas proyectadas. La construcción estaba pensada para 
hacer propietarios a los obreros de salario fijo, quienes supuestamente estaban 
en condiciones de ahorrar. Notaba el Consejo de Habitaciones que los conventillos 
estaban llenos “no solamente de la gente de trabajo, los obreros”, sino también 
de “los innumerables empleados de bajos recursos, sujetos a las mismas o peores 
condiciones del obrero”703 . A los empleados modestos hay que sumar las familias 
mantenidas por lavanderas y costureras, vendedores ambulantes, carretoneros y 
otros, que quedaban completamente segregados de las posibilidades de adquisi-
ción de una vivienda. Ellos sólo podían optar a que el propietario de motu proprio 
reparara el conventillo, porque obligarlo, llevando al asunto a juicio, siempre 
resultaba infructuoso. En la práctica, no se resolvía el tema de la habitación para 

699 Boletín de la Oficina del Trabajo, Nº 1, año 1,1er trimestre de 1911.
700 Revista de la Habitación, Nº 3, año I, diciembre de 1920, Memoria de 1919 del Consejo de Habitaciones 
para Obreros de Valparaíso, p. 182.
701 Id.
702 Boletín de la Oficina del Trabajo, Nº 1, año 1, 1er trimestre de 1911.
703 Revista de la Habitación, Nº 9, año I, julio de 1921, artículo titulado “La construcción de barrios populares 
en Valparaíso”, p. 507.
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los más pobres y tampoco se edificaba para los obreros con salario fijo. La prensa 
denunciaba en 1922 que “desde hace años no se levantan regulares edificios para 
los pobres y que los pocos que hay están semi destruidos por la acción del tiempo, 
en cambio, ha aumentado enormemente la población”704 .

El mayor alcance que tuvo la ley Nº 1.838 fue su acción higienizadora, porque 
el Consejo Departamental de Habitaciones Obreras visitó conventillos y redactó 
informes sobre su estado sanitario. Como consecuencia de lo anterior, la Alcaldía de 
Valparaíso continuó dictando los decretos de declaración de insalubre o de inhabi-
table de los conventillos, y su desalojamiento y reparación, o su demolición, según 
sea el caso, proceso que venía realizando desde la promulgación de la Ordenanza 
de Higiene de Conventillos de 1892. Si embargo, las demoliciones en la práctica 
resultaron excepcionales y las reparaciones muy tardías e insuficientes, como se 
constata en la documentación municipal. En 1897 el regidor Manterola explicaba 
que hasta esa fecha, es decir, cinco años después de la Ordenanza, el desalojo de 
las piezas insalubres que manda la norma “no ha podido hacerse por la falta de lo-
cales suficientes donde puedan mandarse sus moradores”, aunque quizá era también 
porque “más de un regidor me expresó que no conocía las disposiciones de la ley 
de 1906”705 , decía un inspector de la Oficina del Trabajo. Más tarde, en 1911, La 
Unión denunciaba que el Consejo Departamental “nada ha hecho hasta la fecha”, 
que celebra sesiones cada 3 ó 4 meses, aunque supone que la inactividad se debe a 
la falta de fondos706 . La Revista de la Habitación, que editaba el Consejo Superior 
con sede en Santiago, se dedicaba casi exclusivamente a opinar sobre cómo la falta 
de moralidad y la destrucción de la vida familiar, atribuido a los pobres urbanos, 
derivaba de “la mala habitación”707 , pero dicho Consejo omitía la construcción. 

Un balance de lo realizado por el Consejo Departamental de Habitaciones para 
Obreros de Valparaíso en la aplicación de la ley Nº 1.838, desde su fundación en 
1906 hasta 1920 pone de manifiesto la escasa acción, porque en esos 14 años sólo se 
repararon 404 piezas en 33 conventillos y se demolieron otras 1.122 en 114 conven-

704 La Unión, Valparaíso, 8 de enero de 1922, editorial titulado “La habitación popular”.
705 Boletín de la Oficina del Trabajo, Nº 1, año 1, 1er trimestre de 1911.
706 La Unión, Valparaíso, 25 de mayo de 1911. El Consejo mantenía con fondos propios a un secretario, que 
para la fecha era Alberto Kloss, un ingeniero sanitario y un inspector, y arrendaba una oficina. El presidente 
en 1911 era el Sr. Larraín Alcalde.
707 Revista de la Habitación, Nº 1, año I, 1920.
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tillos. El balance nada dice de edificación708 . Justificaba el citado consejo porteño el 
escaso resultado, por la escasez y carestía de los materiales de construcción, razón 
por la cual “no se edifica actualmente el conventillo que haya sido destruido por 
inhabitable y no se repara el que está clausurado por insalubre”709 , y, por lo tanto, 
sólo se contemplaba la demolición en los casos ineludibles. La otra justificación 
era la resistencia de los propietarios en cumplir las órdenes del Consejo, como se 
aprecia en 1919, cuando el citado Consejo notificó 142 reparaciones y demoliciones 
a propietarios, de los cuales sólo 43 lo cumplieron en regla y los 100 restantes enta-
blaron juicios710 . Se aprovechaban de la necesidad, porque aun cuando los cuartos 
de conventillos eran “mataderos humanos”, siempre había demanda de piezas, y en 
consecuencia, “rinden un enorme interés si se considera la nula inversión que hay 
en ellos”, por lo cual el propietario de conventillos de Valparaíso no tenía “ningún 
aliciente en hacer colocar una nueva edificación en la que debería colocar capitales 
y llenar exigencias que no serían tan cuantiosas como el rancho o conventillo”711 . En 
la práctica no se construía, no se reedificaba lo demolido y no se reparaba.

Una solución de la que existen ejemplos para el caso de Santiago fue la trans-
formación del mismo conventillo en cité. Algunos propietarios transformaron los 
cuartos, redondos o con salida a un patio, en habitaciones más confortables, con 
ventanas, piso entablado, paredes blanqueadas, pintadas o empapeladas, de modo 
que el conventillo mismo “ha sido convertido en una suerte de cité, con galpones 
para lavar, con servicio de agua potable abundante, con W.C. de patente, con zanjas 
o canales de desagüe, etc.”712 . Es decir, se mejoraba la construcción pre-existente. 
En Valparaíso apenas hay unos cuantos ejemplos, porque las viviendas ya edificadas 
y utilizadas como conventillos eran mucho más precarias que las santiaguinas, más 
sobrepobladas, habían estado más expuestas al paso del tiempo y a los agentes 
naturales de destrucción, de modo que toda remodelación habría significado de-
masiada inversión.

Una postura más populista tenía la Revista Sucesos en 1913, porque hacía un 

708 Revista de la Habitación, Nº 2, año I, noviembre de1920, pp. 111 y 112.
709 Revista de la Habitación, Nº 3, Año I. Santiago, diciembre de1920. Memoria de la labor en 1919 del Consejo 
de Habitaciones para Obreros de Valparaíso. Pág. 180.
710 Id.
711 Revista de la Habitación, Nº 12, año I, octubre de1921, Memoria de la labor en 1920 del Consejo de Habi-
taciones para Obreros de Valparaíso, p. 683.
712 Revista de la Habitación, Nº 19, año II, junio de1922.
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llamado a las autoridades para “aliviar la triste condición de la gente miserable 
que también tiene derecho a la vida, que forma parte del engranaje de la gran 
máquina social, que su esfuerzo significa algo dentro de la familia humana...”713  

Era, sin duda, una actitud loable, pero igualmente paternalista, como todas las ins-
tituciones que durante el período se ocuparon de los pobres de Valparaíso. Por eso, 
la simple destrucción de las viviendas que mandaba la Ordenanza de 1892 cuando 
había razones para declararla inhabitable, no fue un hecho fácil, por cuanto gene-
raba el problema aún mayor de dónde ubicar a tan grande número de pobladores 
que no debían quedar dispersos por la ciudad por cuanto la opinión pública los veía 
como delincuentes, inmorales, vagos, borrachos y prostitutas. Controlarlos en sus 
lugares de residencia, en sus propios barrios, era una urgencia, no obstante que 
construirles casas era un gasto que el Estado no pretendía asumir y que los particu-
lares nunca vieron como ventajoso. Situaciones como éstas explican la pervivencia 
del conventillo en Valparaíso.

Por otro lado, los habitantes de conventillos no eran los que pedían ni su traslado 
ni nuevas viviendas. Ellos, cuando alzaban la voz, lo hacían para pedir que el dueño 
instalara la conexión a la cañería matriz para proveerse de agua potable, o que el 
servicio de carretones recogiera la basura con más frecuencia, o que el vecino de 
enfrente reforzara el débil pretil que había construido y que amenazaba su cuarto. 
No pretendían más que soluciones “parche”, porque el conventillero no tenía otra 
habitación en su mente, y además no podía pagarla. Cualquier mejora o arreglo que 
el propietario hiciera al conventillo significaba una inmediata subida del arriendo, 
e incluso aumentaba el canon aun cuando fuese el mismo arrendatario quien a su 
propio coste efectuara una mejora, como reforzar el techo o poner piso de madera. 
La vecindad de los conventillos declarados insalubres o inhabitables se apresuraba 
en enviar cartas al Alcalde exponiendo, por ejemplo, que “este desalojamiento nos 
parece que no nos afecta a nosotros, por cuanto tenemos nuestras piezas completa-
mente aseadas”. Defendían sus propios cuartos, y pedían “reconsiderar el Decreto 
[de desalojo] o en último caso darnos un plazo más o menos de 41 días, pues el 
que nos arrienda los pisos no nos ha notificado el desahucio legal, indudablemente 
para tener derecho a cobrar todo el mes”. No querían proteger al dueño, pero en 
la práctica lo estaban haciendo y le permitían continuar con su negocio, porque los 
arrendatarios no tenían otra opción que vivir allí, o estar de allegados en cuartos 
de otro conventillo, o ir a la calle. Por eso decían que “somos gente pobre que vi-

713 Sucesos, año XI, Valparaíso, 22 de mayo de 1913.
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vimos de nuestro trabajo y como comprenderá V.S. que las viviendas están escasas 
y carísimas, nos acarreará perjuicios enormes a nuestros intereses y los de nuestras 
familias”714 . Esa era la percepción de los moradores, que lejos de ver en la vivienda 
ruinosa un peligro para su vida y salud, insistían en aferrarse a la única posibilidad 
con la que contaban, y el único modo de vivir que conocían.

El negocio redondo estaba, paradojalmente, en la construcción de conventi-
llos, que significaba una inversión mínima con una ganancia segura y creciente. 
Los propietarios se hacían ricos sobre todo en períodos de crisis económica, como 
en los meses siguientes al terremoto de 1906, cuando la demanda de habitaciones 
baratas subía, a la par que aumentaba la población urbana de Valparaíso que se-
guía buscando en el puerto un eventual trabajo a pesar del desastre. Decía Alberto 
Kloss que el habitante pobre de la ciudad sufre los rigores de la suerte entregado 
“al arbitrio inescrupuloso del dueño del conventillo que le exige gran parte de su 
haber en cambio de una pocilga inmunda llamada conventillo”715 . Así como estas 
habitaciones eran vistas con repugnancia y a sus moradores con desconfianza, los 
propietarios eran considerados, como ya hemos dicho, indolentes y usureros, porque 
“la impiedad y la usura jamás tomaron un aspecto más repugnante que el que ofrece 
la explotación del negocio de los conventillos”716 . Cualquiera podía ser propietario, 
aunque los más lo ocultaban con vergüenza, cuando el estado de la construcción y 
equipamiento era miserable.

Con parsimonia la situación fue cambiando después de 1920, ya fuera del 
período de nuestro estudio, verificándose algunas poblaciones levantadas por em-
presas, pero sobre todo por iniciativas de los propios obreros que pudieron optar a 
créditos otorgados por bancos, por empleadores o por sus asociaciones mutualistas 
o de cooperativas. 

714 Son los arrendatarios del conventillo de la “calle Derecha” Nº 73 al 75 del cerro de la Cruz, declarado inhabitable 
en 1910. Firman 8 representantes de las 13 familias: José Tomás Aliste, Modesto Silva, María E. Monardez, 
Pedro F. Villarroel, José de C. Bonilla, Esteban Morales, Enrique Herrera, Mercedes Portugués. AMV, vol. 182, 
Dirección de Sanidad, Nº 222, agosto de 1910.
715 Alberto Kloss, secretario del Consejo Departamental de Habitaciones para Obreros, La Unión, Valparaíso, 
16 de enero de 1912.
716 El Mercurio, Santiago, 15 de julio de 1910, citado por Torres, Isabel, op. cit., p. 78.
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CONCLUSIONES

El rancho sintetiza la primera vivienda popular de Valparaíso en el siglo XIX, 
asociada a las quebradas y laderas del sector serrano, de terrenos magros, de es-
caso valor y difícil acceso. Se define como vivienda precaria, hecha de materiales 
de desecho, conformadas por un solo cuarto, sin patio y carente de los servicios 
más elementales. Los conceptos que se utilizaban para denominarla reflejan su 
condición pobre y efímera: covacha, cuchitril, chirlata. Corresponde a la primera 
etapa del crecimiento vertical, pero que subsistió y se multiplicó en el tiempo, de la 
mano con la inmigración campo-ciudad. De esta manera, dio origen a las barriadas 
pobres o cordones de miseria como en casi todas las grandes ciudades latinoame-
ricanas, barrios trepadores más parecidos a las favelas de Río de Janeiro que a los 
guangualíes santiaguinos.

El conventillo es posterior al rancho, pero coexistió con él desde los últimos 
treinta años del siglo XIX. Se trataba de una vivienda plurifamiliar y generalmente 
con patio central, aunque las tipologías eran variadas. Se extendía el concepto 
conventillo a toda vivienda colectiva, cuando lo sustantivo no era tanto la forma 
como el modo de vida que allí se daba. A diferencia de los ranchos, los moradores 
de las casas de inquilinato pagaban un canon mensual al dueño del inmueble por el 
arriendo de las piezas, contrastando también en que su estado material era perió-
dicamente inspeccionado por visitadores municipales de acuerdo a las ordenanzas 
sobre conventillos, de 1870 y 1892. Su propagación se explica por representar un 
lucrativo negocio para sus dueños y la necesidad de habitación de los nuevos inmi-
grantes en el “centro” o parte plana de la ciudad.

Su distribución espacial abarcaba los tres sectores urbanos de Valparaíso: el 
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Puerto, pero no en su parte plana, sino que en las “subidas” y lomas de sus cerros 
asociados; el Almendral, donde los conventillos coexistían con los ranchos en las 
alturas y con las casas formales en el plan; y el sector del Barón, incluyendo las 
orillas del estero de las Delicias, y todas las quebradas y planicies de los cerros 
que desembocaban en él. La mayor densidad estaba claramente en los pies de los 
montes o “subidas” en todo el anfiteatro urbano, y en segundo lugar, los sectores 
de mayor concentración de conventillos eran las lomas y bases de los populares 
cerros Cordillera y Barón, en cada extremo de Valparaíso.

En conjunto, ranchos, conventillos y construcciones asociadas, como chiqueros, 
pesebreras, galpones, etc., conformaban la “ciudad pobre”, periférica y marginal, 
habitada por los estratos más bajos de la población generalmente de procedencia 
rural en primera generación. Era un gran segmento sin trabajo asalariado fijo, 
estoicos ante el sufrimiento, y de costumbres y actitudes frecuentemente repro-
chadas por la opinión pública que veía en estos barrios la “escuela del crimen”, el 
alcoholismo, prostitución y las epidemias que acechaban diariamente a la “ciudad 
patricia”, “decente” o espacio “preferente” de la “sociedad normal”. Dos ciudades 
que en el imaginario colectivo eran el “arriba” de la “gente mala” y el debajo de 
la gente “honrada”, un “abajo” o “plan” que no incluía enteramente el Almendral 
por su carácter mixto, con sectores muy pobres entre la calle Victoria y los cerros 
y a lo largo de la Av. de las Delicias. Los barrios pobres estaban determinados por 
el rostro que aportaba al sector la vivienda más característica o emblemática, 
como era el conventillo, de modo que todo sector pobre y popular pasó a tener el 
significado de barrio de conventillos.

Los conventillos no siempre eran miserables. Muchos cumplían con las disposi-
ciones contenidas en las ordenanzas municipales, como llave de agua, edificación en 
buen estado, patio pavimentado y evacuación de basuras. Pero éstos, sin embargo, 
son omitidos en la documentación precisamente por normales. En cambio, los con-
ventillos insalubres, en mal estado material y sin los servicios indispensables eran 
la mayoría y sobre ellos existen informes que en abundancia testimonian las lacras 
de la miseria de una parte de la sociedad porteña.

Su característica más común era el reducido tamaño de los cuartos en relación 
con el número de personas que los habitaban: padre, madre, hijos, en ocasiones otros 
familiares o allegados, y la casi total ausencia de privacidad conyugal o personal, 
porque no había una clara separación entre el cuarto, teóricamente lo privado, y 
el patio o pasillo, que representaba lo público. La pieza o cuarto cumplía todas 
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las funciones de sala de estar, cocina, dormitorio y, a veces, taller. El utillaje era 
pobre: platos, ollas, jarros, tazas, lavatorio. El amueblado era limitado a la mesa, 
sillas, cama y brasero. Una puerta comunicaba al patio o pasillo interior, y si era 
“cuarto redondo”, a la calle. En el espacio común interior –sólo un corredor o un 
patio– estaba el excusado, cajón basurero y canaleta del desagüe. Como ámbito 
público o común era el centro de la sociabilidad. 

Los moradores de los conventillos más pobres eran estibadores en el puerto, 
peones en el mercado, vendedores ambulantes en las calles, carpinteros, fleteros, y 
asalariados en talleres e industrias. La mujer cumplía las tareas de la casa y cuidado 
de los hijos, pero también se ocupaba de costurera, sirvienta fuera del cuarto, o de 
lavandera, que en su alto número, dieron el rostro de ropa tendida al conventillo 
porteño. En el patio interactuaban los vecinos: amistades, solidaridades, riñas, 
crímenes, miseria compartida, fiestas celebradas en común. Con todo, al visitador 
municipal siempre le pareció que el conventillo era de gente triste y fatalista.

La opinión pública asoció los conventillos y ranchos con el origen de las epide-
mias. Las autoridades buscaron fórmulas para que las basuras y aguas servidas de 
las partes altas no contaminaran el plan, intentando separar ambas ciudades: la 
sana y rica respecto de la enferma y pobre. Más tarde, la medida a tomar fue la de 
acabar con ranchos y conventillos y construir en su lugar poblaciones para obreros, 
cuando se pensó la “casa digna” como el principio de la reforma de los hábitos. Pero 
el conventillo subsistió, se higienizó y apareció el cité como colectivo mejorado, 
alternativa frente a las proyectadas poblaciones obreras, que hasta 1920 aún no se 
concretaban en Valparaíso. Desde la década del ’20 se hizo cada vez más frecuente 
la construcción de ranchos unifamiliares como solución habitacional, cada año más 
encumbrados, al tiempo que edificados de cemento o madera, adquiriendo mayor 
solidez y aspecto estable. 
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FUENTES Y BIBLIOGRAFÍA

Hemos utilizado distintos tipos de testimonios para aproximarnos al tema de los 
conventillos de Valparaíso entre 1880 y 1920. Los documentos a los que se puede 
acceder, como el material periodístico, los juicios, o los distintos tipos de informes 
que consideró la Alcaldía Municipal son, casi siempre, documentos que denuncian, es 
decir, muestran el aspecto negativo de los conventillos. Se controla con la Ordenanza 
a la vista, se coteja y se pide sanción. Unos y otros son documentos redactados 
por funcionarios que precisamente no vivían en conventillos, y las excepciones son 
algunas cartas de los propios moradores que se encuentran insertas en los Archivos 
Municipales, así como las declaraciones tomadas en los procesos judiciales enta-
blados. Generalmente son papeles redactados por terceras personas y no por los 
propios interesados. En cualquier caso, hemos modificado la ortografía, y a veces 
la sintaxis, para facilitar la lectura.

1. Fuentes Archivísticas: 

a. Actas de las Sesiones de la Municipalidad de Valparaíso. Estos documentos se 
encuentran impresos en numerosos tomos, bajo el título de Documentos Municipales 
y Administrativos de Valparaíso, y cada uno de ellos cuenta con un índice, por lo 
que la búsqueda de información se hace más ágil respecto de los temas de higiene 
y salud. Dichos tomos se guardan en el Archivo de la Municipalidad de Valparaíso, 
en la Biblioteca Nacional y en la Biblioteca Instituto de Historia de la UCV. Su valor 
radica en la riqueza de las discusiones allí recogidas y los argumentos que los regi-
dores formulaban sobre el rol del municipio y de los particulares en lo que llamaban 
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“cuestión sanitaria”, dando cuenta de una evolución en la manera de enfocar el 
“problema conventillo”.

b. Documentos pertenecientes a la Alcaldía Municipal. Son papeles de gran ri-
queza por su variedad temática y por ser fuentes de primera mano. Se encuentran 
en el Archivo Intendencia de Valparaíso que se guarda en el Archivo Nacional, hasta 
1900, y en el Archivo de la Municipalidad de Valparaíso, desde ese año en adelante. 
Se trata de manuscritos que se conservan empastados y ordenados en tomos. En 
el Archivo Nacional, papeles del siglo XIX, son en su mayor parte de la Intendencia 
de Valparaíso, y hay un índice que orienta en los contenidos. Pero en el Archivo 
de la Municipalidad el trabajo se hace más difícil, porque no existen índices y se 
debe revisar cada uno de los tomos de manuscritos empastados que se encuentran 
en una bodega húmeda sin ninguna garantía de conservación. Los tomos contienen 
informes o cartas enviados a la Intendencia de Valparaíso, o los que ésta cursaba a 
otras instituciones de la ciudad. Para estudiar los conventillos son de especial valor 
los tomos que contienen información sobre el Consejo Departamental de Higiene, 
Dirección de Policía Urbana, Dirección de Obras Municipales, Dirección de Sanidad 
e Inspección de Servicios Municipales, todas instituciones que tenían entre sus fa-
cultades fiscalizar la higiene de casas, conventillos y caballerizas de la ciudad.

c. Archivos Judiciales. Corresponden a los expedientes del 1º y 2º Juzgados del 
Crimen de Valparaíso, y que se encuentran en el Archivo Nacional hasta 1906717 . La 
documentación corresponde a expedientes conservados en cajas y sin ningún orden, 
donde sólo figura el año como única identificación. Como no existen índices, es nece-
sario revisar cada una de las numerosas cajas para encontrar algún proceso judicial 
sobre un hecho criminal que haya ocurrido en o tenga relación con un conventillo. 
Los expedientes no están numerados, por lo que se hace difícil su identificación. 
Son de especial riqueza para estudiar la sociabilidad de los conventillos, porque 
dan cuenta del comportamiento de las personas que, a no mediar estos papeles, 
estarían ausentes de la reconstrucción histórica. A diferencia de la documentación 
“tradicional”, como documentos administrativos o artículos de prensa, en los do-
cumentos judiciales se encuentra en abundancia la representación de los sectores 
populares carentes de medios económicos, más fácilmente acusados de delitos que 
aquellos que cuentan con relaciones sociales como para impedir la entablación 

717 No hemos podido saber dónde se encuentran los papeles de los procesos posteriores a esa fecha.
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de un juicio718 . Robos, hurtos, procesos por injurias y crímenes son los casos más 
corrientes que tienen como escenario los conventillos, revelándonos parte de su 
cotidianeidad y los actos ilícitos que allí ocurrían, o casos de acusados que tienen 
como cómplices o testigos a sus vecinos. 

2. Fuentes Impresas:

a. Censos de la República, de los que se puede extraer información como oficios 
desempeñados por los grupos populares, número de casas, ranchos y conventillos 
de la ciudad en distintas fechas. También, las Memorias de Intendentes, con refe-
rencias al estado de la “cuestión sanitaria”, Informes de los Médicos de Ciudad, con 
descripciones de los conventillos visitados.

b. Obras históricas y de crítica social sobre Valparaíso, redactadas con una 
visión más amplia de la situación urbana y demográfica de la ciudad, poniendo su 
acento en los progresos y adelantos, como el libro de Juan de D. Ugarte Yávar, Val-
paraíso 1536-1910. Recopilación histórica, comercial y social, que además incluye 
un artículo que busca llamar la atención sobre el estado insalubre de las viviendas 
populares. Alejandro Venegas, Dr. Valdés Cange, en Sinceridad. Chile íntimo en 
1910, describe la misma realidad porteña y hace agudas críticas a la inacción de 
las autoridades locales y nacionales. Como visión de los intelectuales de la época, 
las obras de crítica social son más reflexivas que la prensa y más libres de compro-
misos institucionales, en comparación con los artículos y discursos de diputados, 
regidores o higienistas. 

c. Recopilación de Leyes de Valparaíso, que nos ilustra de las disposiciones que 
estuvieron vigentes en materia de higiene de conventillos. 

d. La prensa, especialmente los diarios El Mercurio de Valparaíso y La Unión, que 
se refieren a ellos como una realidad a denunciar ante la indolencia de la Municipa-
lidad. Estos dos diarios sólo se preocupan de los conventillos durante el desarrollo 
de epidemias, con el propósito de ilustrar sobre lo que reputaban como el lugar de 
origen y el foco de irradiación de los males, o a propósito de la Ley de Habitaciones 
Obreras de 1906, justamente para poner en evidencia que las autoridades muni-
cipales no han construido dichas nuevas viviendas. En todo tiempo, las denuncias 

718 Por ejemplo, en el artículo de Urriola Pérez, Ivonne, op. cit., se utilizan los archivos judiciales para estudiar 
ciertos aspectos de los grupos populares de la ciudad.
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son casi cotidianas y, a veces, sin más intención que criticar para desprestigiar a los 
regidores de turno. Otros periódicos porteños, La Patria y El Chileno, tienen otro 
lenguaje para referirse al “problema conventillo”, con una mirada que nos parece 
más humana y menos paternalista que los anteriores. Toda la prensa importa en 
cuanto refleja el interés de la opinión pública y la imagen que se tenía de los barrios 
de conventillos. Como es de esperar, en tiempos de epidemias la mirada periodística 
se volcaba a estas habitaciones populares, mientras que en tiempos de elecciones 
locales y nacionales el tema pasaba a ser asunto secundario.

e. Las revistas sobre temas de la sociedad y generalidades, como la porteña 
Sucesos, o la Revista Zig-Zag de Santiago, casi nunca se refieren a la ciudad popular 
y sus pobladores, salvo para retratar lo “pintoresco”. En la Revista Sucesos, destacan 
una serie de cortos reportajes titulados “Valparaíso por dentro” en 1913, uno de lo 
cuales hace una radiografía de los conventillos, con el fin de denunciar un problema 
que culpa a los propietarios por la precaria condición de vida de los moradores, 
respaldándose en fotografías. Pero ningún reportaje más profundo que informe de 
aquello que los periódicos –por falta de espacio o de interés– no desarrollan. 

f. Revistas publicadas por instituciones que se ocuparon de los conventillos en 
tanto “problema”: Revista de la Habitación, publicada entre 1920 y 1926 por el 
Consejo Superior de Habitaciones para Obreros; Revista Chilena de Higiene, publicada 
por el Instituto de Higiene de Santiago, desde 1894 hasta 1924; Revista de Higiene; 
Boletín de la Oficina del Trabajo, del Ministerio de Industria y Obras Públicas, en-
tre 1911 y 1924. Éstas contienen descripciones físicas de conventillos en diversas 
ciudades, número de éstos, datos cuantitativos y cifras en general, discursos de 
autoridades e higienistas. Algunas veces se incluyen artículos sobre los conventillos 
de Valparaíso, o la situación en la salubridad de la ciudad en general, con mención 
de la vivienda popular, así como el valor de las habitaciones de conventillos según su 
ubicación en la trama urbana, o cifras de los reparados o derrumbados por año.

3. Fuentes Literarias: 

La literatura sobre conventillos y barrios pobres porteños es escasa, porque el 
ensayo y la novela no se refieren a los de Valparaíso, a diferencia de la preocupación 
que han tenido los literatos por rescatar como tema los conventillos santiaguinos 719 . 

719 Las novelas, algunas autobiográficas, más destacadas ambientadas en Santiago son González Vera, José 
Santos, Vidas mínimas, 1ª edición de 1923; Guzmán, Nicomedes, Los hombres obscuros, 1ª edición de 1934, 
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Sin embargo, la vida arrabalera porteña generó algunas pocas obras tan bien logra-
das que nos ayudan a enriquecer y dar contenido humano a la realidad presentada 
por la fría documentación oficial y de prensa. Consideramos las fuentes literarias 
como lo hace Michel Vovelle, es decir, como testimonios elementales, “reflejos de la 
realidad social vivida, de una práctica sobre la que nos aportan inocentemente o no 
datos que nos sería muy difícil encontrar en otra parte”720 . Coincidimos con Claudio 
Rolle cuando, a propósito de la ficción en la Historia, afirma que para construir co-
nocimiento la Historia requiere auxilios que “llegan donde otros medios no llegan... 
iluminando rincones que escapan a la luz de la documentación convencional”721. Nos 
parece que uno de los más importantes de esos “auxilios” es la literatura, porque 
agrega al rigor de la investigación, la riqueza que nos llega desde la imaginación 
de los escritores y que fomenta, a su vez, la imaginación de quien estudia el pasa-
do. La novela puede aportar al conocimiento histórico, porque “en la medida que 
un escritor crea personajes ficticios, pero que reúnen características comunes de 
personajes reales, nos hace ver mejor una época [y] permite profundizar en el co-
nocimiento de la conciencia individual”722. Estas interpretaciones, en nuestro caso, 
nos las proporcionan, en parte, las novelas de Manuel Rojas. En este autor la crítica 
social está ausente, o al menos, no es manifiesta. Novelistas como el citado buscan 
ilustrar lo corriente de la ciudad, poniendo el acento en su dimensión peculiar, al 
mismo tiempo que dramática de una cotidianeidad sentida como algo singular del 
porteño popular, pero sin intención de pronunciar una denuncia valiéndose de la 
literatura. Las observaciones contenidas en ellas resultan más vivas y de mayor 
riqueza en cuanto recogen un modo de existir, y no sólo la simple constatación 
de aspectos físicos o materiales del conventillo, porque la novela de Rojas, por 
ejemplo, rescata los comportamientos y actitudes propias de los estratos sociales 
menos favorecidos. 

Aniceto Hevia es un personaje creado por Manuel Rojas para sintetizar en él la 

y La sangre y la esperanza, de 1944; Lillo, Baldomero, En el conventillo, y Las niñas, que formaron parte de 
los “Relatos Populares”, publicados en El Mercurio de Santiago en las primeras décadas del siglo XX; Romero, 
Alberto, La viuda del conventillo, 1ª edición de 1932; Sepúlveda Leyton, Carlos. Hijuna..., 1ª edición de 1834. 
También De la Vega, Daniel, Miseria, publicado en la Revista de la Habitación, Nº 13, 1924.
720 Vovelle, Michel, op. cit., p. 43.
721 Rolle, Claudio, “La ficción, la conjetura y los andamiajes de la Historia”, en Publicaciones Electrónicas, Instituto 
de Historia, PUC, Santiago, 2001, Documento de Trabajo Nº 2, p. 5.
722 Del Pozo, José,“Historia y Literatura: la representación de 1938 en cuatro novelistas chilenos”, en: Mapocho, 
Nº 37, 1er semestre de 1995, p. 170.
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visión de mundo de todos los pobres y marginales de Valparaíso, aquellos sin voz en 
los medios de expresión, y porque no fueron informantes de su propia existencia, 
no han tenido protagonismo en los libros de Historia. El escritor imaginó cómo pudo 
ver el mundo un conventillero porteño, gañán, soltero, sin familiares, sin ataduras, 
y la fuente de la que echó mano para su creación fue su propia experiencia enri-
quecida por la imaginación. He aquí la obra literaria como documento importante 
para la reconstrucción de una dimensión de la Historia, aquella relacionada con 
la sociabilidad y los comportamientos colectivos. Creemos que sería una omisión 
injustificable no incorporarlas, al igual que las fotografías que, tal como las obras 
literarias, fueron concebidas con intención artística para perpetuar una realidad, 
sin segundas intenciones.

Es posible contar con algunas excelentes novelas que recrean la vida arrabalera 
de Valparaíso: de Manuel Rojas, Hijo de Ladrón (1951) y Lanchas en la bahía (1932); 
de Enrique Lafourcade, Para subir al cielo, editada en 1960, o Mónica Sanders, de 
Salvador Reyes, publicada en 1951. Estas obras están ambientadas en el mundo 
popular de Valparaíso en los años ’50, realidad que representa “el microcosmos del 
hombre concreto del pueblo que, al fin de cuentas, es el que hace la historia”, dice 
Adalbert Dessau723. Su valor para la historiografía aumenta si se considera que son, 
en buena parte, producto de sus propios recuerdos y vivencias en la marginalidad 
porteña, porque, como dice Jorge Campos, “antes de escribir se ha vuelto hacia 
adentro de sí mismo y ha encontrado en sus experiencias y recuerdos lo que él 
mismo se exige como materia novelable”724. 

4. Fuentes Iconográficas: Fotografías:

Precisamente, una característica que poseen los estudios históricos sobre el 
mundo contemporáneo es la posibilidad de incorporar las fotografías como docu-
mentos, porque dan cuenta exacta de la imagen visual de algún hecho físico del 
pasado, como edificios y paisajes, costumbres, vestimentas, o enseres al interior 
de una vivienda. No deben ser utilizadas sólo como material ilustrativo en una in-
vestigación, incorporadas como anexo, o algo adjetivo, porque sería subvalorarlas e 
intencionadamente desconocerles su importancia. Si existen, se deben aprovechar, 

723 Dessau, Adalbert, “La novela Latinoamericana como conciencia histórica”, en: RChL, Nº 4, otoño de 1971, p. 10.
724 Campos, Jorge, Prólogo de Obras Completas, de Manuel Rojas.
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previa crítica interna y externa al documento, como se utilizan, por ejemplo, las 
pinturas renacentistas como fuente para la Historia de Italia Moderna. 

Sólo hace pocos años se ha recuperado un material fotográfico valioso para el 
estudio de la Historia de Valparaíso en el cambio de siglo, como son las instantáneas 
tomadas por Harry Olds. Las tres imágenes que captó de conventillos porteños, están 
centradas en el patio y se puede apreciar la construcción, el piso, los muebles y 
trastos, además de las actividades que se realizan allí y características físicas de sus 
moradores725, todo lo cual nos informa o nos ayuda a comprender la sociabilidad. Son 
“fotos de grupo”, con pretensiones de estética, diferentes a las “fotos-denuncia” 
aparecidas en diarios y revistas de la época, que no tenían más fin que ilustrar la 
crónica escrita. Dice Eduardo Devés, a propósito de una foto de grupo tomada el día 
de una boda en una salitrera a comienzos de siglo XX, que “nos informa respecto de 
la sociabilidad propiamente tal y nos informa respecto a la imagen que una sociedad 
determinada se hizo de la sociabilidad”726. 

Aunque la prensa local no incluye fotografías cuando publica artículos sobre 
conventillos, la revista quincenal Sucesos sí lo hace en el Nº 561, del 5 de junio de 
1913. Son diez fotografías tomadas en distintos conventillos porteños, ilustrando el 
tipo de construcción, las formas de utilizar el patio y las actividades allí realizadas 
por mujeres y niños, el interior de las habitaciones y el estado de la calle donde 
está situado. A diferencia de las fotografías tomadas por Harry Olds, éstas no son 
“fotos de grupo” y no tienen pretensión de ser una obra artística, pero en este caso 
sí tomadas para denunciar una realidad. 

Se han recuperado más fotos para el caso de las habitaciones populares de San-
tiago, y más aún, se conservan variadas fotos “de grupo” o improvisadas sobre los 
conventillos de Buenos Aires. Es muy interesante realizar esta comparación, porque 
ambas realidades reflejadas en las fotos son tan parecidas, que a veces sólo con una 
observación minuciosa es posible diferenciar conventillos chilenos y bonaerenses.

725 Olds Grant, Harry, Valparaíso 1900. Fotografías, Edición de José Luis Granese Philipps. Santiago, Universidad 
Diego Portales, Fundación Andes, Sudamericana de Vapores, 1998. El Tiempo, Valparaíso, 27 de mayo de 
1896, Año 1, Nº 6. La Unión, Valparaíso, 18 de junio de 1913.
726 Devés Valdés, Eduardo, “La fotografía histórica como fuente para el estudio de la sociabilidad: la cotidianeidad 
del trabajador salitrero a comienzos de siglo”, en: Varios Autores, Formas de sociabilidad en Chile, Santiago, 
Editorial Vivaria, Fundación Mario Góngora, 1992, p. 98.
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I. FUENTES INCORPORADAS

A) FUENTES ARCHIVÍSTICAS

Archivo Municipal de Valparaíso, Municipalidad de Valparaíso 

Vol. 26; Vol. 75, Policía Urbana, Dirección de Obras Municipales,1901; Vol. 78 y 79, 
Notas Varias,1903; Vol. 80, Notas, Intendencia, Prefectura de Policía, Inspección 
de Sanidad,1901-1902; Vol. 83, Dirección de Policía Urbana, Obras Municipales, 
Laboratorio Químico, 1902; Vol. 84, Notas Varias, 1902; Vol. 87, Notas Varias,1903; 
Vol. 88; Vol. 89, Intendencia, Corte y Jueces, Defensa Municipal 1905, Consejo de 
Higiene 1895-1905, Parque y Jardines,1900-1903; Vol. 90, Notas Varias, Laboratorio 
Químico, Dirección de Sanidad, 1903; Vol. 97, Agua Potable, Parques y Jardines, 
Laboratorio Químico, Inspección de Sanidad, Intendencia, Corte y Jueces, Defensa 
Municipal, 1904; Vol. 107, Solicitudes, Letra U-Z,1905; Vol. 109, Inspección de 
Servicios Municipales,1905; Vol. 115, Agua Potable, Parques y Jardines, Laboratorio 
Químico, Dirección de Sanidad, Intendencia, Corte y Jueces, Defensa Municipal, 
1905; Vol. 121, Matadero Modelo, Mercados Cardonal y Puerto, Consejo de Higiene, 
Secretaría Alcaldía, 1906; Vol. 131, Notas Varias,1907; Vol. 133, Notas Varias,1908; 
Vol. 170, Dirección de Policía Urbana, 1909; Vol. 174, Solicitudes, Letra A-F, 1910; 
Vol. 177, Solicitudes. Letra V-Z, 1910; Vol. 179, Dirección de Obras Municipales, 1910; 
Vol. 180, Dirección de Policía Urbana, 1910; Vol. 181, Dirección de Policía Urbana, 
2, 1910; Vol. 182, Laboratorio Químico, Asistencia Pública, Dirección de Sanidad, 
1910; Vol. 189, Solicitudes, Letra A-C, 1911; Vol. 194, Intendencia, Inspección de 
Recaudación de Juzgados, 1911; Vol. 197, Solicitudes, Inspección de Servicios y Dis-
posiciones Municipales, 1911; Vol. 198, Solicitudes, Defensa Municipal, Dirección de 
Sanidad, Empresa de Agua Potable, Empresa de Aseo, 1911; Vol. 211, Prefectura de 
Policía, Secretaría Municipal, 1912; Vol. 212, Dirección de Sanidad, Empresa de Agua, 
Escuelas Municipales, Empresa de Agua, Propuestas Públicas, 1912; Vol. 215, 216 y 
217, Inspección de Servicios Municipales, 1912; Vol. 226,1913; Vol. 232, Inspección de 
Servicios Municipales, 1913; Vol. 237, Solicitudes, Letra I-N, 1914; Vol. 254, Alcaldía 
Municipal, A-I, Agosto de 1915; Vol. 258, Alcaldía Municipal,1ª quincena de Octubre 
de 1915; Vol. 260 Alcaldía Municipal,1ª quincena de Noviembre de 1915; Vol. 265, 
Alcaldía Municipal, 2ª quincena de Enero de 1916; Vol. 270, Alcaldía Municipal, 1ª 
quincena de Abril de 1916; Fojas sueltas 4-1, Dirección de Obras Municipales, 1924; 
Fojas sueltas 3-6, Dirección de Sanidad, 1922.
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Archivo Intendencia de Valparaíso, Archivo Nacional

Vol. 5, Documentos Municipales, 1779-1878; Vol. 7, Documentos Municipales; Vol. 
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ANEXOS

DECRETO DE LA INTENDENCIA SOBRE HIGIENE
DE CONVENTILLOS DE 1870

Decreto del Intendente Francisco Echaurren, promulgado el 29 de octubre de 
1870. Publicado en La Patria. Valparaíso, 5 de noviembre de 1870.

Considerando: que en los conventillos existentes en esta ciudad se aglomeran basuras 
y se arrojan aguas sucias y otros objetos que descomponen el aire; 

Considerando: que no hay razón para que en esos lugares dejen de observarse las 
ordenanzas municipales y decretos de esta Intendencia sobre salubridad y aseo, 
vengo en acordar y decreto:

Artículo 1º. Notifíquese por el Inspector de Policía Urbana a los dueños de los conven-
tillos existentes dentro de la población para que en el término que este funcionario 
les fije, procederán a extraer y depositar en los lugares que al efecto les designe, 
todas las basuras que hubiere aglomeradas dentro de esos recintos.

Artículo 2º. El mismo Inspector de Policía notificará a los expresados dueños de con-
ventillos para que en el término prudencial que él mismo les señalare procedan:

1º A componer el pavimento de los patios, calles o avenidas interiores de esas 
propiedades, terraplenando todo bajo, zanja u hoyo en que puedan detenerse las 
aguas lluvias; y

2º A construir en el patio interior de esos edificios los lugares reservados que el 
Inspector de Policía juzgase suficientes para el servicio de los inquilinos. Al efecto 
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se abrirán pozos [no se lee] sobre los de una profundidad proporcional [no se lee] 
cuales se colocarán letrinas cerradas y ventiladas a satisfacción del mismo Inspector, 
quien cuidará también de que se mantengan constantemente aseadas.

Artículo 3º. Prohíbese arrojar basuras o aguas sucias, etc., que puedan infectar la 
atmósfera o contrariar las medidas que esta Intendencia ha dictado con relación al 
aseo de la población, en los patios, calles o pasajes de los conventillos, debiendo 
los habitantes de ellos depositar las basuras en los carretones de la policía de aseo 
en los días que corresponde, y las aguas sucias en los lugares y a las horas que la 
policía señalare con este objeto.

Los dueños de los conventillos serán responsables del cumplimiento de este artí-
culo.

Artículo 4º. La infracción de cualquiera de los artículos anteriores será penada 
con una multa que no baje de dos pesos ni exceda de 25, o en su defecto, con un 
número proporcional de días de prisión, sin perjuicio de ejecutarse por la policía 
lo mandado en este decreto a costa de los infractores.

Artículo 5º. El Inspector de Policía Urbana, o el Comandante de Policía de Segu-
ridad, quedan encargados del estricto cumplimiento de este decreto, debiendo 
estos funcionarios consultar a esta Intendencia sobre cada paso particular que se 
presentase.

Echaurren

ORDENANZA SOBRE HIGIENE DE CONVENTILLOS DE 1892

Acta de la sesión extraordinaria celebrada por la Ilustre Municipalidad de Valpa-
raíso el 14 de septiembre de 1892, en: Documentos Municipales y Administrativos 

de Valparaíso. Tomo IX (30 de agosto de 1891 al 6 de abril de 1894). Valparaíso, 
Imprenta de la Patria, 1895. También en: Archivo Nacional, Intendencia de Val-
paraíso, Vol. 691. Municipalidad y Alcaldía Municipal, 1892. Nº 191 Proyecto de 

Ordenanza sobre Higiene de los Conventillos, 15 de septiembre de 1892

Artículo 1º. Todo conventillo deberá tener habilitado para el uso de sus pobladores 
servicio de desagüe y de agua potable, siempre que hubiese cañerías matrices al 
frente de ellos. Estos servicios deberán colocarse dentro de un mes después de 
promulgado este acuerdo.
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En los casos en que por falta de recursos de los propietarios no les fuese posible 
hacer inmediatamente el pago de la instalación de estos servicios, lo hará la Ilustre 
Municipalidad, previa solicitud de los interesados a la Honorable Comisión de Al-
caldes. Esa queda encargada de calificar la insolvencia y caución que deben rendir 
los solicitantes para garantizar el pago de los fondos adelantados cuyo reembolso 
deberá hacerlo el propietario en sus mensualidades.

Artículo 2º. En donde no pudieran establecerse estos servicios se recogerán las 
aguas sucias y se hará el servicio de letrinas por medio de depósitos establecidos en 
los puntos que la misma policía designe. Su extracción se efectuará precisamente 
todos los días.

Artículo 3º. Los depósitos de basuras y aguas sucias se colocarán en un lugar aislado, 
lo más distante posible de las habitaciones, y tendrán un ventilador que permita 
mantenerlos en buen estado.

Artículo 4º. Los encargados de los conventillos deberán desinfectar las letrinas y 
los depósitos de agua y basuras con la frecuencia y en la forma que la Intendencia, 
de acuerdo con el Consejo de Higiene, lo ordene.

Artículo 5º. Todo conventillo deberá tener los patios interiores empedrados o, a lo 
menos, terraplenados con un material a propósito para que no se formen lodazales 
o se acumulen aguas o humedades.

Los conventillos de la parte plana de la ciudad, deberán ser pavimentados con 
asfalto o concreto, y los de los cerros, estos mismos materiales, ladrillo, piedra u 
otros que sean apropiados, a juicio de la Alcaldía.

Artículo 6º. El pavimento de las habitaciones deberá ser entablado, enladrillado o 
cubierto con otras sustancias que faciliten el aseo interior.

Artículo 7º. Podrá exigirse el blanqueo de las paredes tanto interiores como exte-
riores de las habitaciones.

Artículo 8º. Prohíbese arrojar aguas sucias a los patios interiores de los conventillos 
y las basuras y desperdicios a otros puntos de los mencionados en el artículo 3º.

Artículo 9º. Prohíbese abrir o mantener pozos para el servicio de letrinas o depósitos 
de aguas sucias.

Los que actualmente existieren se cegarán desinfectándolos previamente.
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Artículo 10º. Todas las piezas de los conventillos deberán tener un ventilador.

Artículo 11º. Las piezas que por su estrechez, humedad, falta de ventilación, con-
tagio de enfermedades infecciosas, u otra causa análoga, no pudieren ser habitadas 
sin grave y manifiesto peligro para sus pobladores, podrán ser declaradas inhabi-
tables, sea absolutamente, o sea mientras no se hagan las reparaciones necesarias 
por resolución de la Intendencia de acuerdo con el Consejo de Higiene. Hecha la 
declaración, será prohibido destinarlas a vivienda.

En la misma forma podrá establecerse la prohibición de ocupar una pieza con mayor 
número de personas que el que sus dimensiones permitan.

Art. 12º. Toda infracción de lo dispuesto en los artículos 1, 2 y 5 de la presente 
Ordenanza será penada con una multa de 20 a 40 pesos. Los infractores de los artí-
culos 3, 6, 9, 10 y 11 sufrirán una multa de 10 a 20 pesos, y de 1 a 5 pesos los que 
infringieren los artículos 4, 7 y 8.

LEY GENERAL SOBRE HABITACIONES PARA OBREROS

Ley Nº 1.838. Promulgada en el Diario Oficial el 20 de febrero de 1906, en: An-
guita, Ricardo, Leyes promulgadas en Chile. Desde 1810 hasta el 1º de junio de 

1913, Santiago, Imprenta, Litografía y Encuadernación Barcelona, 1913.

I. De los Consejos de Habitaciones 

Artículo 1º. Se establecen consejos denominados “Consejos de habitaciones para 
obreros” cuyas atribuciones son:

a) Favorecer la construcción de habitaciones higiénicas y baratas destinadas 
a la clase proletaria, y su arrendamiento a los obreros, o su venta sea al contado, 
por mensualidades o por amortización acumulativa

b) Tomar las medidas conducentes al saneamiento de las habitaciones que 
actualmente se destinan a este objeto

c) Fijar las condiciones que deben llenar las que se construyan en lo sucesivo 
para que sean acreedoras a los beneficios que otorga esta ley, y aprobar los planos 
y especificaciones que cumplan con los requisitos exigidos

d) Dirigir las habitaciones que ellos mismos construyan con los fondos que les 
hubieren sido donados o legados o destinados por el Estado con el indicado obje-
to
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e) Fomentar la formación de sociedades encargadas de construir esas habi-
taciones

Artículo 2º. Habrá un Consejo Superior de Habitaciones en Santiago, que será al 
mismo tiempo Consejo de este departamento, que se compondrá:

1º Del Intendente de la Provincia, que lo presidirá

2º De un miembro nombrado por la Municipalidad en la primera sesión ordinaria

3º De dos nombrados por el Presidente de la República

4º De uno nombrado por el Cabildo de la Iglesia Catedral

5º De uno nombrado por el Consejo Superior de Higiene

6º De uno nombrado por el Consejo de Obras Públicas

7º De uno nombrado por la Junta de Beneficencia

8º De dos presidentes de sociedades obreras del departamento que tengan personería 
jurídica, nombrados por el Presidente de la República

Tendrá además un secretario y un inspector de habitaciones para obreros, que 
deberá ser ingeniero sanitario, los cuales serán nombrados por el Presidente de la 
República a propuesta en terna del Consejo, y gozarán, el primero, del sueldo anual 
de 3.600 pesos, y el segundo, del sueldo anual de 4.000 pesos y de un viático de 5 
pesos diarios cuando tuviere que salir del lugar de su residencia.

Los miembros serán nombrados por un período de 3 años, pero podrán ser reelegidos 
indefinidamente.

Estos cargos serán gratuitos.

Artículo 3º. Al Consejo Superior corresponde ejercer en general y en todo el territorio 
de la República las atribuciones enumeradas en el artículo 1º, y además mantener 
relaciones con los consejos departamentales para suministrarles los informes e 
instrucciones que le pidan.

Deberá también pasar al Ministerio del Interior una memoria anual.

Artículo 4º. Los consejos departamentales se compondrán:

1º Del gobernador que lo presidirá
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2º De un miembro nombrado por la Municipalidad

3º Del cura párroco

4º Del ingeniero de Provincia

5º Del médico de ciudad

6º Del presidente de una de las sociedades obreras que tengan personería jurídica

7º De dos vecinos nombrados por el Presidente de la República

Cuando en los números 3º y 6º hubiere más de una persona en el desempeño del 
puesto, entrará a formar parte del Consejo la que fuere designada por el Presidente 
de la República.

Servirá de secretario el de la Intendencia o el oficial primero de la Gobernación.

Artículo 5º. El respectivo Consejo departamental podrá nombrar delegaciones en 
los otros territorios municipales del departamento, cuando así lo acuerde del Pre-
sidente de la República.

De ellos formará parte siempre el primer alcalde municipal, y servirá de secretario 
el tesorero municipal.

Artículo 6º. Se establecen consejos en las capitales de provincia y en los depar-
tamentos que determine el Presidente de la República a propuesta del Consejo 
Superior de Habitaciones.

Artículo 7º. Los consejos funcionarán en los locales que designe para este objeto 
el Presidente de la República.

II. De las habitaciones insalubres e inhabitables

Artículo 8º. Serán declaradas insalubres e inhabitables las casas destinadas a darse 
en arrendamiento cuyas habitaciones no reúnan las condiciones que exija la ley bajo 
el punto de vista de la distribución de las piezas, su nivel con relación a los patios y 
calles, el cubo de aire, la luz, la ventilación y demás preceptos de higiene.

Sobre este particular el Presidente de la República dictará las ordenanzas a pro-
puestas del Consejo Superior de Habitaciones y con audiencia del Consejo Superior 
de Higiene.

Artículo 9º. La casa insalubre por falta de los requisitos indicados podrá ser re-
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habilitada, haciéndole las reparaciones que indique el Consejo de Habitaciones 
respectivo.

Artículo 10º. Si el Consejo calificare de insalubre una habitación o edificio, comuni-
cará el hecho al propietario, indicándole por escrito los defectos de que adolece y 
las reparaciones que deben hacérsele, con inclusión de un presupuesto aproximado 
de ellas.

Si fuere calificada inhabitable por vetustez, existencia en ella de una infección 
permanente capaz de dañar a sus propios moradores o a los de las casas vecinas, 
u otra causa que impida la reparación en términos convenientes para la salud, se 
pasará la misma comunicación prescrita en el inciso precedente, con expresión de 
la causa que le da este carácter.

Se establecerá el plazo dentro del cual debe procederse a la reparación o la demo-
lición en los casos en que se trate de habitaciones que tengan focos permanentes 
de infección capaces de dañar las casas vecinas.

Artículo 11º. Si en el término señalado no se diere cumplimiento a lo prescrito por 
el Consejo, éste dará parte al juez letrado en lo civil, acompañándole copia de los 
antecedentes.

El juez citará a comparendo al secretario del Consejo y al propietario, o a su man-
datario o mayordomo, y con el mérito de los antecedentes que se hayan acompa-
ñado hasta el día del comparendo y con las alegaciones de las partes, el juez se 
pronunciará sin más trámite.

Se concederá apelación de la resolución del juez sólo cuando la cuantía exceda de 
300 pesos, según el presupuesto acompañado por el Consejo.

La apelación se concederá sin aguardar la comparecencia de las partes.

El Consejo queda exento de todo derecho fijado por los aranceles judiciales o por 
la ley de papel sellado.

Artículo 12º. Los conventillos o casas colectivas calificados por sentencia de término 
de insalubres e inhabitables, en términos que sean capaces de dañar a sus moradores 
y a los vecinos, serán clausurados o demolidos dentro del plazo fijado por el juez.

Si la demolición no se hubiere llevado a cabo dentro del plazo señalado, la hará la 
autoridad local con cargo al dueño.
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III. De la protección a la construcción de las habitaciones baratas

Artículo 13º. Toda habitación barata, individual o colectiva, declarada higiénica por 
el respectivo Consejo de Habitaciones, gozará de las exenciones o beneficios que 
se enumeran en el presente párrafo, por el término de 25 años, contados desde 
la fecha de la declaración del Consejo si se trata de un edificio ya construido, o 
desde la fecha de la conclusión, si el edificio es construido con posterioridad a la 
promulgación de esta ley y en conformidad a los planos y especificaciones aprobados 
por el Consejo.

Artículo 14º. Las propiedades a que se refiere el artículo precedente quedarán 
exentas del pago de toda contribución fiscal o municipal y gozarán del derecho 
de consumir el agua potable de la empresa fiscal o municipal que proveyere a la 
localidad, en la proporción de 100 litros diarios por cada familia, por un precio 
equivalente al 10% del precio común.

La respectiva Municipalidad hará y arreglará por su sola cuenta el pavimento de la 
calle con piedra de río a lo menos y las aceras con asfalto, e instalará el servicio 
de alumbrado, sosteniendo un farol cada 50 metros.

Si hubiere servicio de alcantarillado en la calle, el Fisco pagará el servicio interior 
hasta su conexión con aquel.

Artículo 15º. Si las nuevas construcciones hubieren de ocupar 20 o más manzanas, 
se instalará, además, por cuenta fiscal el alcantarillado de las calles, se prolongará 
el servicio de agua potable, y se destinará a plaza o jardín público de cada veinte 
manzanas una, que será comprada por el Fisco con este objeto, y se instalará una 
escuela pública gratuita a lo menos.

Artículo 16º. En las calles de 20 metros o más, la propiedad particular podrá tomar 
a cada lado hasta 4 metros para dedicarlos a jardín.

Artículo 17º. La Caja de Crédito Hipotecario y demás instituciones regidas por ley 
de 29 de agosto de 1855, quedan autorizadas para prestar en letras de crédito hasta 
75% del valor del terreno y edificios a que se refiere el Art. 13º, a condición de que 
se mantengan asegurados contra incendios en compañías de responsabilidad, y sin 
perjuicio de las demás disposiciones de la citada ley.

Artículo 18º. Todas las concesiones acordadas en este párrafo cesarán si la casa deja 
de ser higiénica o si no es destinada a habitación.
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Artículo 19º. Se autoriza a las Municipalidades de la República para que en sus 
respectivos territorios construyan habitaciones higiénicas y baratas para arrendar 
a la clase proletaria con o sin promesa de venta.

Estas construcciones se harán previo pedido de propuestas públicas, a precio alza-
do; la administración correrá a cargo del respectivo Consejo de Habitaciones; y los 
recursos serán procurados por bonos que admitirán las Municipalidades con acuerdo 
del Senado y que serán garantidos por el Estado.

Se prohíbe cobrar por estas casas un canon que exceda al interés y amortización 
de los bonos emitidos. En caso de venta se estipulará libremente la amortización, 
siempre que ésta se efectúe dentro del plazo de 20 años.

IV. De las condiciones para sociedades y empresas

Artículo 20º. Las sociedades o empresas que se enumeran a continuación gozarán 
de los beneficios consultados en el párrafo anterior y en el presente:

1º Las sociedades que tengan por objeto construir habitaciones que reúnan las 
condiciones enumeradas en el Art. 13º, para venderlas a los arrendatarios a plazos 
que no bajen de 20 años, pagándose el precio con amortizaciones incluidas en el 
canon de arrendamiento.

2º Las asociaciones cooperativas de obreros que construyan habitaciones para ven-
derlas a sus miembros.

3º Los dueños de fábricas que construyan habitaciones para arrendarlas a sus ope-
rarios con canon decreciente o para venderlas a los mismos en la forma señalada 
en el número 1º.

4º Las sociedades anónimas y las personas jurídicas de cualquier naturaleza que 
inviertan la totalidad o una parte de su fondo de reserva en construir habitaciones 
que reúnan las condiciones enumeradas en el Art. 13º.

Artículo 21º. Las sociedades o empresas enumeradas en el artículo que precede, 
quedarán exentas de todo impuesto fiscal o municipal. Sus estatutos y balances se 
publicarán gratuitamente en el Diario Oficial.

El Presidente de la República podrá conceder, además, una garantía del Estado de 
hasta 6% anual y por un término que no exceda de 20 años sobre los capitales que 
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inviertan las sociedades comprendidas en los números 1º y 4º, siempre que no bajen 
de 500.000 pesos.

Artículo 22º. Se autoriza al Presidente de la República y a las diferentes Municipa-
lidades para que vendan los terrenos que el Estado o la Municipalidad tengan en la 
periferia de las ciudades a las sociedades, empresas o establecimientos enumerados 
en el Art. 20º, por lotes que no excedan de 1 hectárea y con la condición de ser 
convertidas dentro de un año en habitaciones baratas para obreros.

La venta se hará en remate entre las distintas sociedades, empresas o estableci-
mientos, y el precio se pagará con 1/3 parte al contado y el resto en 20 anualidades 
con 3% de interés anual.

Artículo 23º. Las donaciones o asignaciones que se dejaren con el fin de atender a la 
construcción de habitaciones higiénicas y baratas, si en el instrumento de fundación 
no se encomendaren a persona o sociedad determinada, serán administradas por el 
respectivo Consejo de Habitaciones. Los cánones serán invertidos en incrementar el 
capital, que seguirá destinándose a la construcción de nuevas habitaciones.

V. De la protección al hogar del obrero

Artículo 24º. Sólo se aplicarán las disposiciones del presente párrafo, en vez de 
las leyes generales, al inmueble hereditario urbano, en que haya tenido su última 
habitación el difunto y cuyo valor, según el avalúo municipal, no exceda de las 3 
siguientes. cantidades:

En los territorios municipales de menos de 10.000 hbtes., 2.000 pesos.

En los de 10.001 a 30.000 hbtes., 2.500 pesos.

En los de 30.001 a 100.000 hbtes., 3.500 pesos.

En los de 100.001 hbtes. O más, 5.000 pesos.

Artículo 25º. Si entre los descendientes del difunto hubiere uno o más menores, 
cualquiera de los interesados o el juez de menores podrá pedir al Juez de Letras 
que decrete la indivisión del inmueble hereditario.

La indivisión durará hasta que todos los herederos hayan llegado a la mayor edad y, 
entre tanto, todos tendrán derecho a habitar el inmueble común.

El decreto de indivisión se inscribirá en el registro del Conservador.
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Artículo 26º. Si se procediere a la partición del inmueble común, sea por haber lle-
gado todos los descendientes a la mayor edad o por acuerdo unánime entre ellos y 
el cónyuge sobreviviente, se hará la adjudicación, previa tasación, al que lo solicite 
en el siguiente orden de preferencia.

1º Al cónyuge que sea copartícipe y que no se encuentre separado de bienes o 
divorciado;

2º Al designado por el testador;

3º Al designado por la mayoría;

4º Al designado por sorteo.

Hecha la adjudicación durante la menor edad de uno o más de los interesados, el 
adjudicatario pagará los alcances hereditarios de sus coherederos a medida que 
vayan llegando a la mayor edad.

Artículo 27º. El inmueble común no será embargado durante la indivisión.

Tampoco podrá embargársele al adjudicatario que lo adquiera durante la menor edad 
de uno o más de sus copartícipes mientras no lleguen todos a mayor edad.

La inembargabilidad cesa una vez que llegue a la mayor edad el menor de los here-
deros o cuando dejen de habitar el inmueble los herederos o el adjudicatario.

La inembargabilidad consultada en el inciso 2º de este artículo deberá inscribirse 
al mismo tiempo que la escritura de adjudicación, a fin de que produzca efectos 
contra terceros.

Artículo 28º. Tendrán, sin embargo, acción contra el bien inembargable:

1º Los obreros que efectuaren modificaciones o reparaciones en la propiedad; y

2º Los que sean acreedores a pago de daños y perjuicios en virtud de una sentencia 
criminal en materia criminal.

Artículo 29º. En los contratos de venta a plazo o arrendamiento con promesa de 
venta, se tendrá por no escrita la cláusula de que el comprador pierda el todo o 
parte de la suma dada a cuenta del precio si no pagare las cuotas restantes.

VI. De las habitaciones para los obreros del Estado

Artículo 30º. Autorizase al Presidente de la República para invertir hasta 600.000 
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pesos en la construcción de habitaciones higiénicas para los obreros y empleados 
inferiores de las administraciones industriales del Estado.

Esta autorización durará por el término de 4 años, y las construcciones se llevarán 
a cabo a precio alzado y previa petición de propuestas públicas.

Artículo 31º. Estas habitaciones serán arrendadas exclusivamente a las personas 
indicadas, por un canon equivalente al 5% anual de su importe.

Artículo 32º. A todo obrero que hubiere ocupado tres años una misma habitación y 
tuviere el mismo tiempo de servicio, se le rebajará el canon en 1/30 parte por cada 
año más que sirviere y ocupare la habitación.

Los servicios prestados por el padre aprovecharán al hijo legítimo que se encuentre 
al servicio del Estado.

Artículo 33º. El Presidente de la República de acuerdo con el Consejo de Estado, 
fijará las ciudades en que deban llevarse a cabo estas construcciones y la proporción 
que a cada una de ellas corresponda.

Y por cuanto, oído el Consejo de Estado, he tenido a bien aprobarlo y sancionarlo; 
por tanto, promúlguese y llévese a efecto como ley de la República. Germán Riesco 
– Miguel Cruchaga.
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